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Don Andrés Bello ha sido estudiado en calidad de filólogo, 
de erudito, de jurisconsulto, de ñlósofo, de crítico, de poeta. 

Hai, sin embargo, una faz de su vida literaria que ha quedado 
un tanto en la sombra, o que, por lo menos, no ha sido exami- 
nada con la suficiente amplitud: Ea de periodista. 

Sin duda, el presente trabajo no bastará para llenar este va- 
cio; pero podrá estimular i allanar el camino a otros que, con 
mas luces i menos tropiezos que yo, lograrán realizar la empresa 
con mejor éxito. 



Don Andrés Bello fué el principal redactor de £/ Araucana, 
cuyo primer número salió a luz el 17 de setiembre de 1830. 

El distinguido escritor llevó a la prensa el valioso continjente 
de su esperiencia, moderación i talento. 

Su pasaje por tan escabrosa rejion fué, no el de la babosa 
,que inñciona el suelo en que se arrastra, ni el del ave que se 
desliza sin dejar en el aire rastro alguno de su vuelo, sino el del 
arado que abre un surco destinado a recibir las semillas que han 
de suministrar sustancioso alimento a individuos i pueblos. 
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Su4 arucul'>i ; 
interna d»:l paia. 

I'.^ca» veces daban CJeata d¿ !:> que acaeciz en oirás comar- 
caa, &alvo que Wá sucesoi tuvieraa uoa cossxioa directa e inme- 
diata con la nucñtra. 

Parecia que Oiile moraba ioÜiario en e! tn-ind j. 

I-a desidia de los gacedileros llegaba ha:i:a omitir sucesos que 
debían tener resonancia en e! pais. como la muerte de a!gun perso- 
naje de campanillas o la celebración de ai^na importante ñesta. 

Esta falta de interés hacia que los perividicos tuvieran un redu- 
cidísimo número de lectores. 

Don Andrés Bello ensanchó los horizontes de la prensa chi- 
lena, dárdoie mas vida, importancia i variedad. 

Kl pnispeclo de £/ Araiuana ser\ irá para poner de resalto 
los buenos propósitos que abrigaba su redactorique fueron cum- 
plidos al pie de la letra. 

La lectura de esta pieza manifestará que no exajero: 

i.W ofrecer al publico este periódico, los editores se conside- 
ran obligados a darles una idea anticipada de la clase de traba- 
jos que piensan emprender, para evitar el que se formen juicios, 
no solo inexactos, sino también contrarios al objeto que se pro- 
ponen. No se crea que van a engolfarse en ese borrascoso mar 
de debates orijinados por el choque de intereses diversos, n; a 
ocupar la atención de los lectores con cuestiones promovidas 
por el espíritu de disensión. Plumas hai consagradas a refutar- 
las; i después de infructuosas fatigas, no podrán conseguir un 
conocimiento completo i jeneral, i solo presentarán por final 
resultado un testimonio inequívoco de que el uso de la imprenta 
yoza en Chile de la mas absoluta libertad. El plan de ¿7 Arau- 
cana no está limitado a tan pequeño círculo, que al cabo de 
algunas pajinas se vea precisado al silencio, o a llenar papel con 
enfadosas repeticiones. Los intereses internos de la República i 
sus relaciones con el resto de la tierra civilizada, ofrecen un 
depósito tan inagotable, como ameno, de preciosos materiales 
con que agradar e instruir a los verdaderos amantes de la ilus- 
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tracion, sin fomentar rencores ni dar pábulo a esas pasiones las- 
timosas que se alimentan con las discordias, con las animosida- 
des, cott la buria-del hombre i con la ofensa del ciudadano. 

jLa administración sola de los negocios públicos presenta, en 
los diferentes ramos que abraza, una multitud de materias im- 
portantísimas con que ocupar dignamente un periódico semanal, 
proponiendo planes de reforma de las instituciones actuales, e 
indicando el establecimiento de otras nuevas que exijen con 
imperio el comercio, la agricultura, las artes i la minería; las 
ciencias, la educación, las costumbres i el progreso rápido i con- 
tinuo de las luces. 

»Las noticias de la situación política de las naciones de Europa 
i América, aumentan las delicias de la vida social, ofreciendo al 
negociante instruido datos para diríjir sus especulaciones, pro- 
porcionando al hombre de Estado nociones de que aprovecharse, 
i facilitando a los ciudadanos de un pais el conocimiento de los 
sucesos mas importantes que ocurren a lo lejos. Hace algún 
tiempo que los chilenos están privados de estas ventajas; porque 
los periódicos se han limitado a las ocurrencias del interior, i el 
que mas se atreve a dar un paso fuera del territorio, apenas llega 
a los confines de la vecindad. Según la escasez de noticias 
estranjeras, parece que Chile hubiese cortado sus relaciones con 
los demás pueblos del orbe, i que se hubiera circunscrito esclu- 
sivamente a los negocios de su pequeño recinto, 

»Las ciencias i las artes avanzan todos los dias en la carrera 
de los progresos. Frecuentemente se publican obras que ensan- 
chan ios conocimientos del sabio, i que ofrecen reglas a los.apli- 
cados para instruirse con provecho; se dan a luz invenciones 
que, ahorrando brazos i multiplicando fuerza, promueven i faci- 
litan los trabajos de la industria, I cuando estas noticias no pue- 
dan aprovecharse en el todo, servirán al menos de un pasatiempo 
agradable i de adorno a la educación. 

•Chite mismo es desconocido de los estranjeros, porque las 
relaciones particulares que se les trasmiten sobre cuestiones pura- 
mente locales i momentáneas, no dan una idea cabal de su ver- 
dadero estado. Cualquiera que haya formado juicio de la situa- 
ción de la Rcpúbiica por ios impresos que se han publicado de 
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cierto tiempo al presente, se veria precisado a reformarlo, si 
obsürvara al paisde cerca. 

>Por estas indicaciones, se conocerá que el objeto de E/ 
Araucano es comunicar a Chile toda clase de noticias importan- 
tes que pueda adquirir de las demás naciones, i presentar a estas 
los datos por donde puedan juzgar del estado de nuestra política, 
moralidad, instrucción i adelantamientos en todos los ramos. Se 
copiarán los documentos oficiales mas importantes para dar 
seguridad a las relaciones; i una crítica verán i severa, pero sin 
mordacidad, analizará todas las providencias administrativas que 
no sean ajustadas a los principios 1 a la justicia. 

• Los editores prometen do entrar jamas en esas controversias 
de partido, como algunos las caliñcan, ni admitir comunicados 
sobre personalidades, sean de la ciase que fueren. Sus pajinas se 
fr.inquearán solo a remitidos sobre puntos científicos o cuales- 
quiera otros de utilidad jeneral. Sin embargo, pueden verse preci- 
sados alguna vez a sostener providencias del gobierno, o a defen- 
der su comportacion; i lo previenen para que en ningún tiempo 
se les tache de inconsecuentes». 

He dicho que don Andrés Helio se ciñó estrictamente a cum- 
plir las promesas del programa, i tuvo la satisfacción de reali- 
zarlas en todas sus partes. 

£/ j^ri7//í-íí//í' fué la estafeta de las noticias interesantes este- 
riores e interiores, la cátedra para propagar los conocimientos 
científicos i literarios, la tribuna para promover serias reformas 
en !a lejislacion civil i en la admini.stracion de justicia. 

El hábil redactor dio cabida en aquel bien concebido reperto- 
rio a la descripción de ¡as ruinas antiguas t a la narración de las 
esploraciones jeográficas recientes. 

Insertó biografías de personajes celebres que traducía del 
francés o del ingles. 

Tuvo aun espacio para disertar sobre las estrellas que tacho- 
nan el firmamento i sobre los meteoros que, en ciertas noches, 
se desprenden de la bóveda ccle.ste como una lluvia de fuego. 

I3e e.ste modo procuraba vulgarizar toda clase de conocimien- 
tos científicos en una sociedad que distaba mucho de sobresalir 
por su ilustración. 
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La independencia de Chile hizo cesar la clausura monacal a 
que la metrópoli le habia condenado. 

Los estranjeros tuvieron libre acceso a nuestras costas i ciu- 
<Jade5. 

Los libros penetraron en nuestras casas sin subterfujios ni 
disfraces. 

Los buques de todas las naciones fondearon en nuestros puer- 
tos para importar las mercaderías de que carecíamos i esportar 
los frutos que se perdian por escasez de consumidores. 

No faltó gobierno que pretendiera utilizar nuestro comercio 
naciente i sacar ventajas de nuestra inesperiencia en la vida. 

En el número 3 de El Araucano, fecha 2 de octubre de 1830, 
se lee lo que sigue: 

(Se asegura en cartas de los Estados Unidos que aquella repú- 
blica ha nombrado un encargado de negocios (Mr. Juan Hamm) 
para residir cerca de este gobierno con el objeto de instar por 
la indemnización de los daños i agravios que se suponen irroga- 
dos a individuos i propiedades americanas por la escuadra chi- 
lena i con el de celebrar un tratado. 

»Se tomó esta resolución, según se dice, inmediatamente des- 
pués de la llegada de Mr. Coyder, que ha tenido casa de comercio 
en Valparaíso i llevaba comunicaciones del anterior enviado ame- 
rícano Mr. Lamed; i aun se añade que el mas poderoso mctivo 
de apresurarla fué la noticia de negociaciones pendientes entre 
Chile i el Perú para ajustar un tratado, concediéndose reciproca- 
mente la introducción esclusiva de sus trigos i azúcares. 

> Entendemos que no es esta la base sobre que se desea que 
se establezcan las relaciones mercantiles de las dos repúblicas 
vecinas, i que solo se trata por una i otra parte de asegurar a 
estas dos importantes producciones de su suelo el fomento de 
que necesiten por medio de moderados mutuos, dejando abiertos 
los mercados de una i otra a los trigos i azúcares de las demás 
naciones. 

»Ni Chile ni el Perú están ligados con otros pueblos por coa- 
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s anteriores que les impidan colocar su comercio sobre 
el pié que les parezca mas ventajoso, aunque de ello se siguiere 
perjuicio a un tercero; mas en el caso presente no hai necesidad 
de recurrir a este principio jeneral del derecho de jentes. Consi- 
deremos también que la imparcialidad respecto de todas las 
otras naciones, no solo es la política mas equitativa que una 
nación puede adoptar, sino casi siempre la mas conforme a su 
interés, l'ero hai escepciones de esta regla. Cuando dos pueblos 
pueden darse recíprocamente, por las concesiones que el uno al 
otro se hagan, un equivalente que ningún otro se halla en el caso 
de ofrecerles ¿a qué nación será lícito alegar su propia conve- 
niencia contra una medida de esta especie, mayormente si la 
utilidad a que aspira es de poco momento comparada con el 
sacrificio que exije? Una pretensión semejante seria descarada- 
mente injusta». 

El redactor de El Araucano, mui versado en todos los princi- 
pios del derecho internacional, simó muchísimo para orillar todas 
las diñcultades. 

No podia Chile haber tenido un abogado mas intelijente i 
esperto en la materia. 

Don Andrés Bello i Mr. Juan Hamm estipularon la conven- 
ción jeneral de paz, amistad, comercio i navegación entre la Re- 
pública de Chile i tos Estados Unidos de América, Armada el l6 
de mayo de 1832, adicionada el I.» de setiembre de 1833, can- 
jeada e! 29 de abril de 1834 1 promulgada el 12 de octubre del 
mismo año. 

Hablando de este tratado, decia el Presidente de Chile al Con- 
greso Nacional: 

«Recomiendo de nuevo a vuestra consideración el tratado de 
navegación i comercio ajustado entre esta República i los Esta- 
dos Unidos de América. Merecen particularmente vuestra aten- 
ción las reglas que en él se trazan para deslindar con exactitud 
i en un sentido favorable a los intereses de los neutrales, puntos 
importantes de derecho marítimo, cuya incertidumbre ha turbado 
no pocas veces la paz de las naciones. Estranjeros a la lucha de 
pretensiones complicadas que ensangrienta la Europa, la neu- 
tralidad es nuestra política; i en todo lo que tienda a ensanchar 
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SUS fueros i mitigar las ríjidas máximas de la guerra, el interés 
de la humanidad 1 de la pacíñca industria es el nuestro.* 



El sistema rentístico de España en América daba márjen para 
críticas severísimas. 

Los impuestos descansaban sobre una base defectuosa; su 
recaudación se prestaba a muchas vejaciones; su cuantía real 
entraba cercenada i dfíninuta en las arcas fiscales por vicios de 
su percepción. 

El erario semejaba un predio regado por un canal mal cons- 
truido, cuya agua en gran parte se consumía por filtraciones, 
derrames o robos antes de llegar a su destino. 

La autoridad patria trató de poner orden en esa exacción, tan 
irritante como odiosa, autorizada por ia lei. 
V Escuchemos a El Araucano de 15 de octubre de_!83i: 

« El proyecto que acabamos de publicar, pasado por el Go- 
bierno Supremo al Congreso Nacional, merece que los lejislado- 
res le presten su aprobación í que se contraigan a él con prefe- 
rencia a cualquiera otro asunto. Demostrar las ventajas que 
deben resultar de la estincion de las alcabalas subastadas, im- 
puesto de licores i derecho de cabezón, es suponer que se igno- 
ran los perjuicios que ocasionan a la nación estas contribuciones, 
cuando a cada instante se oyen clamores i quejas contra los 
recaudadores. El Gobierno ha indicado ya la desigualdad con 
que están distribuidas i las violentas estorsiones con que se ex¡- 
jen, la violenta arbitrariedad con que se valúan i los grandes 
obstáculos que oponen por su misma naturaleza a la actividad 
de la industria. 

• Parece que esos impuestos se hubiesen inventado con el 
designio de esterilizar los campos, cerrar los talleres i fomentar 
la corrupción entre los hombres. Un subastador de alcabalas 
solo mira en el trabajo ajeno un objeto que ha de constituir 
parte de la injente fortuna a que aspira, después de proporcio- 
narle con que satisfacer el precio de la subasta i sus desmedidos 
gastos. Las lágrimas del pobre i los respetos del rico ceden i se 
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someten al capricho ambicioso de estos exactores que hacen un 
vil tráfico de las cargas necesarias que la sociedad ha impuesto 
a los individuos. Es sabido que éstos tienen la obligación de 
contribuir para los gastos públicos; pero se les exije mas de lo 
que se debe, la nación percibe una pequeña parte, i la mayor 
se queda enredada en las manos de esos entes que han vincu- 
lado su vida en defraudar los productos del hombre industrioso. 
» E! subastador de estas rentas se afana acechando los tras- 
portes de producciones, sin perdonar una sola frazada, una 
manta, un corderillo, u otra especie aun ma's ínfima, para echarse 
sobre ella, a la manera de un verdadero pirata, a quien se dis- 
fraza con el nombre de corsario, que en la boca de un puerto 
practica el rejístro de todas las embarcaciones que entran i salen 
para hacerlas su presa. 

iKoes posible describir la execrable conducta con que se 
comportan los exactores de alcabalas, ni fácil formar un catálogo 
de los perjuicios que ocasiona al pais la conservación de este 
impuesto, que hace pasar a manos del holgazán las adquisicio- 
nes del trabajador; que autoriza los atentados contra la propie- 
dad; que permite el ladronicio en los caminos públicos a vista i 
paciencia de los jueces, pagados por la nación para correjirlo; 
que da ocasión a que los hombres usen de astucias fraudulentas 
para escaparse de sus persecuciones i fomenta de este modo la 
inmoralidad i la corrupción; que grava, finalmente, a todo el 
público, haciendo subir el precio de las producciones nacionales 
por las trabas que pone al cultivo, al trabajo manual, a las con- 
ducciones, a los cambios, etc., causas verdaderas de la escasez. 
«Todos estos niales se correjirán eficazmente, .si, como espe- 
ramos, la Cámara de Senadores aprueba el proyecto de lei en 
los mismos términos que lo ha hecho la de Diputados. Por é! 
se subroga una renta mas pingüe para el erario i menos gravosa 
para los contribuyentes. Es mui fácil hacer un cálculo aproxi- 
mativo de los productos de cada fundo i distribuir con arreglo 
a él las porciones correspondientes. No son precisas muchas 
combinaciones para formar este cálculo. Sin entrar en los por- 
menores de cada hacienda, la comisión encargada puede fijarse 
en el precio de los arrendamientos, i por éste computar el valor 
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de los productos para determinar la cuota que corresponde a 
cada una. Los propietarios no serán molestados con los conti- 
nuos requerimientos de los recaudadores; los conductores no 
serán detenidos en los caminos; i los comerciantes del interior 
tendrán mas medios de multiplicar los cambios í de acrecentar 
progresivamente sus ganancias. 

> Establecida que sea esta contribución, la esperiencia indicará 
los medios de aumentarla para subrogar tos demás impuestos, 
cuya exacción no es menos atormentadora que la de aleábala. 
Calculando el valor de las producciones territoriales, según los 
mejores datos, en nueve millones de pesos, la presente contri- 
bución solo importa ij por ciento. Pregúntese a cada duei\o de 
fundo si esta cantidad alcanza a ser ni aun la quinta parte de )a 
que paga actualmente por alcabala, licores i cabezón, i su res- 
puesta será la prueba de la conveniencia de esta medida. 

» Puede demostrarse exactamente que, reducidas todas las con- 
tribuciones a una sola que recayese sobre las producciones, se 
libertaria a los pueblos de muchísimos gravámenes que los opri- 
men, i que las rentas territoriales se aumentarían progresiva- 
mente hasta el punto de satisfacer cumplidamente los gastos 
actuales i amortizar la deuda atrasada. Cuando los pueblos 
conozcan prácticamente las ventajas de la contribución que se 
trata de sustituir, ellos mismos clamarán por que se estingan las 
otras, i se aumente en su lugar la presente. Se ha escrito tanto 
sobre esta materia, que ya fastidia repetir ideas tan comunes, í 
recomendar ventajas que todos conocen.» • 

E! redactor de El Araucano combatió con enerjía el réjimen 
existente en esta materia, exhibiendo ante el pais un cuadro ani- 
mado ! bochornoso de la multitud de abusos que a este respecto 
ae cometían. 

Puso su talento, su instrucción, su pluma i su prestijio al ser- 
vicio de la reforma de este pésimo sistema tributario que empo- 
brecía al'pueblo sin enriquecer al fisco. 



No ha faltado quien diga que don Andrés Bello era un hom- 
bre débil, sumiso a la menor insinuación de la autoridad. 
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En ini sentir tal aseveración es infundada. 

Respetando la opinión ajena, supo mantener siempre b pro- 
pia sin renuncios ni vacilaciones. 

Su calidad de estranjero ie alejaba de las luchas ardientes de 
la política i le apartaba de nuestras rencillas domésticas, 

Imerpretando mal su prudencia, se airibuia a timidez o rendi- 
miento su manera de proceder. 

Mientras tanto, recorriendo las columnas de este mismo perió- 
dico oficial cuya redacción tenia a su cargo, puede verse que en 
varias ocasiones levantó su voz contra actos o medidas que no 
sé conformaban a sus .sentimientos i principios. 

Kl número 6o de El Araucano, fecha 5 de noviembre de i S3 1 , 
contiene el siguiente artículo de fondo: 

■ R! 20 de setiembre último, al tiempo de salir el sacristán a 
abrir la iylesia de la Merced, notó que faltaban del altar mayor 
cuatro candelerosde plata. Volvió atrás a dar cuenta al prelado, 
quien mandó unos cuantos relijiosos a rejistrar el templo. En- 
contraron en un confesionario al ladrón, i los cuatro candelcroa 
desarmados i envueltos en una alfombra. 

» Puesto e! criminal a disposición del juzgado competente, se 
le formó causa; i no pudiendo negar su delito, se finjió loco 
dando por disculpa: que no habia robado los candeleros, .sino 
que la Vírjen Santísima se los habia prestado para sufragar a 
una urjente necesidad. 

sEinalizada la causa, i resultando de ella comprobado el lic- 
ch» ha.sta la evidencia, fué sentenciado por el juez de priqíera 
instancia al presidio de Juan Fernández por año i medio. Eleva- 
dos los autos a la corte de apelaciones, se revocó esa sentencia, 
i se destinó el reo a la villa de Copiapó por tres años a educar 
jóvenes en primeras letras o en latinidad, 

• Para no ocasionar dudas sobre esta narración, .se copian a la 
letra las dos sentencias referidas; i por eilas podrán valuar los 
lectores la justicia o injusticia de nuestras observaciones: 
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tSanliiif-o. 13 d¡- octubre de iSjí. 

• Vistos: con lo espucsto por ei ájente, se declara que el reo 
don Fabián González, por el robo con que fué sorprendido de 
cuatro blandones de plata en el templo de nuestra señora de 
Mercedes, el 20 de setiembre último, debe sufrir la pena de 
dieciocho meses de presidio en la isla de Juan Fernández, o (a su 
elección) la de dos ai\o5 en el panóptico de esta^capital, si ase- 
gura llenar alli completamente este término, con fianza a satis- 
facción del juzgado, garantida de quinientos pesos de plata, a 
favor del hospicio de pobres para el caso de evasión, con costas 
en que asimismo se le condena. Hágase saber i dése cuenta. 

Valdivieso. 

íAnte mí, 

Vargas. » 



*Sanfiaso, íp de oclubre de jSj¡. 

•Vistos: Revócase la providencia apelada de foja 15 vuelta; i 
se destina a don Fabián González a la villa de Copiapó por el 
término de tres años, para que aquel gobernador lo dedique a 
la enseñanza de la juventud, sea de primeras letras o de latini- 
dad, gratuitamente, con una mediocre asignación que sufrague 
para su alimento, obligándole a que se le presente semanalmente; 
i oficíese al señor intendente de la provincia para su remisión a! 
de Coquimbo; i se devuelva. 

«Proveyeron i rubricaron el auto anterior los señores jueces 
en el dia de su fecha, doi fe. 

Vega.» 
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» Señores jueces; Infante. FuencaliJa, Aíardones, Montt. 

»EI juez inferior ha faltado a lo dispuesto por las leyes, miti- 
gando excesivamente la pena establecida contra delitos de esta 
naturaleza; pero al ün impuso pena. Mas el tribunal superior, 
abusando de la facultad que una leí de Partida te concede para 
proporcionar los castigos a las circunstancias i clases de los de- 
lincuentes, no solamente anuló la pena, sino que decretó un 
premio a favor de un ladrón en lugar sagrado, i se arrogó la 
autoridad de asignarle renta, que solo corresponde al cuerpo 
lejisiativo. 

■ No podemos acertar con las razones que hayan inducido a la 
Corte a librar una providencia que ha excitado e! asombro de 
cuantos la han oído, ni menos podemos descubrir e! motivo o 
fundamento por qué algunos de los jueces que la firmaron, se 
encolerizan al oir que ese procedimiento ha sido recibido con 
desagrado, i no se dignan siquiera escuchar con frialdad las jus- 
tas razones de la critica, o para refutarlas si tienen otras mejores, 
o para confesar un error involuntario. 

• Tenemos noticia de que se disculpan con decir: que el delin- 
cuente es un sujeto respetable por haber sido miembro de ia 
cámara de justicia de .Mendoza; hallarse pracdcando en esta 
ciudad para recibirse de abogado i estarse preparando para dar 
examen de treinta i tres cuestiones de cañones con el fin de gra- 
duarse de bachiller. 

»No nos constituimos responsables de que hayan sido ciertas 
estas consideraciones. Sabemos por los compatriotas de este 
desgraciado, que salió de su pais, o fugado, o espulsado, porque 
mas de una vez habia cometido delitos iguales; que, no siendo 
abogado, no podia ejercer la judicatura que se dice; í que, 
hallándose estudiando para graduarse de bachiller, no puede ser 
ni aun practicante. Sobre esto úitimo podemos asegurar que 
jamas ha pisado la academia de práctica, i que su nombre no se 
encuentra entre lus miembros de ese establecimiento. 

• Pero sean cuales fueren ias cualidades de este individuo, la 
Corte de Apelaciones debió de tener otras consideraciones al 
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pronunciar su sentencia. Un hombre en quien se suponen luces, 
no las mas vulgares, que atropella los respetos sagrados de un 
templo para robar, que tiene la impavidez de burlar a los jueces 
finjiéndose loco, no presenta indicios de las cualidades que se 
requieren para confiarle la educación de la juventud de un pue- 
blo sencillo. 

iPara este ejercicio deben ser los hombres de la mora! mas 
severa; i ésta no puede hallarse en el corazón de un ladrón de 
templos. Tampoco los jóvenes podrán tributarle el respeto que se 
debe a un profesor, en cuanto sepan el suceso que los ha colo- 
cado bajo su dirección. Es imposible ocultarlo, porque solóla 
presentación al gobierno de Copiapó de un delincuente destinado 
por la Corte de Apelaciones provocará la curiosidad i la sor" 
presa, como ha sucedido entre nosotros; i difundida la noticia 
resultará una de dos cosas: o que no tenga efecto la sentencia, 
del tribunal, porque ningún padre honrado querrá entregar a su 
hijo a la dirección de un criminal i entonces ganará el sueldo de 
balde; o que ios muchachos le echarán en cara a cada instante 
su vergonzoso delito, i todo será un desorden. 

"El ejercicio de instruir a la juventud no es como el trabajo 
de presidiarios i de galeotes, para que se imponga como castigo. 
Es una profesión mui honrosa i de suma trascendencia, propia 
solo de hombres que, al saber i a la moral, reúnen capacidad de 
ejercerla, la confianza i buena opinión, i ciertas cualidades esen- 
ciales para sobrellevar las fatigas que indispensablemente oca- 
siona el cuidado de los niños. ¿Podrán encontrarse éstas en un 
criminal forzado? Estaba reservado a la Corte de Apelaciones el 
singular invento de convertir el noble trabajo de educar la juven- 
tud en castigo de ladrones de templos. 

»Nos es sensible el espresarnos de este modo contra unos jue- 
. ees de cuyos labios penden la fortuna i la honra de los ciudada- 
nos; pero, conociendo que un pequeño error en los que adminis- 
tran la justicia es capaz de causar males irreparables, porque 
inmediatamente que firman la sentencia quedan sin facultades 
para remediarlos, nos consideramos obligados a publicar el caso 
referido para que no se acrimine al gobierno, si, como debe, 
impide el cumplimiento de semejante sentencia. La constitución 
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le encarga velar sobre que se ejecuten los fallos judiciales; pero 
también le hace responsable de la conservación de la moral 
pública i de la observancia de la Constitución. Faltarla a ambos 
deberes permitiendo que la juventud de Copiapó fuese educada 
por un delincuente i desatendiéndose de esa arrogación de facul- 
tades con que el tribunal designó sueldo al penado». 

Para evitar equivocaciones, debo advertir que el señor Montt 
que firmó la sentencia impugnada, no es don Manuel Montt, que 
fué mas tarde Presidente de la República. 

Este notable estadista no era entonces abogado, pues solo tuvo 
el título de tal el 17 de diciembre de 1831. 

* 

Hace apenas dos años, el conde de las Navas dio a la estampa 
en Madrid un grueso volumen de mas de 600 pajinas, rotulada 
El Espectáculo mas Nacional. 

Escusado me parece advertir que esta obra se refiere a las 
lidias de toros, ya que es proverbial la desmedida afición que el 
pueblo español ha manifestado siempre por esta clase de entre- 
tenimientos. 

La inclinación al toreo, lejos de desvirtuarse, parece ir en au- 
mento si hemos de creer al eminente crítico don Juan Valera, 
que en un libro reciente, asevera que estos espectáculos están 
choi mas en moda que nunca, pues apenas hai población de 
mediana importancia que no tenga circo taurino, aunque carezca 
de edificio conveniente para la escuela pública i primaria». 

Con tales antecedentes, no debe sorprendernos el que, por 
razones de atavismo, las corridas de toros hayan tenido i tengan 
entre nosotros entusiastas partidarios que a veces han logrado 
realizarlas aun a despecho de las prohibiciones vijentes. 

Pero, así como en España no han faltado voces autorizadas, 
tales como las de Jovellanos i Vargas Ponce, que hayan anate- 
matizado dichas diversiones, así también en Chile éstas han teni- 
do i tienen distinguidos impugnadores. 

Uno de los que siempre las combatieron con cnerjía fué don 
Andrés Bello. 
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Ka El Araucano, aúm. 6i, correspondiente a 1 2 de noviem- 
bre de 1S31, denuncia el hecho de que se hubiera permitido en 
nuestro suelo un espectáculo propio de bárbaros, 

eSe trabaja con tesón (dice) por establecer la moral en todas 
las clases del Estado; i, sin embargo, se observa que no todos los 
funcionarios coadyuvan a este digno objeto. La fiesta de toros 
está justamente prohibida en toda la RepúbHca; i no obstante, 
en la villa de San Francisco del Monte se ha hecho, varias veces, 
I sin saberse con qué permiso; i en cada una de ellas no han fal- 
J tado desgracias*. 

[ A su juicio, las astas del toro no causaban el daño mayor en 

[ el coso, sino en las costumbres del pueblo, que se habituaba a 
I regocijarse con actos repugnantes de crueldad. 

I puesto que he traido a colación el prestijioso nombre de don 
Juan Valera, permítaseme manifestar aquí lo que éste piensa 
acerca de las lides taurinas. 

En uno de los artículos que este notable escritor ha recopilado 
en el volumen que lleva por título Ecos Arjentinos, se lee lo 
siguiente: 

(Convengo, no obstante, en que las corridas de toros, tales 
como son hoi en España,* necesitan reforma, ya que no se supri- 
man. Las suertes del picador no tienen el menor chiste, i dan 
por resultado algo de soez, villailo i asqueroso, que causa a la 
vez piedad, horror i asco, i que es indigno de un pueblo culto. 
*No puede sufrirse la vista de los pobres caballos, agobiados 
ya por la edad i por la fatiga i entregados luego al toro, que les 
abre el vientre con los cuernos i arroja sus entraftas i sus tripas 
en la arena, mientras que el caballo las pisa, forzado a marchar 
aun con las ansias de la muerte, impulsado por I06 golpes que 
un rudo ganapán va sacudiéndole por detras con una vara. 

«Suprimido esto, si pudiera suprimirse, las corridas de toros 
perderían mucho de la ferocidad que hoi tienen; pero, en mi sen- 
tir, todavía serian mejores i hasta sin restricción dignas del ma- 
yor elojio, si fuesen como las corridas de toros en Portugal, a 
las que yo confieso, que soi mui aficionado. Es un ejercicio ecues- 
tre, en que el caballero i el caballo lucen su habilidad, jentileza i 
bizarría. 
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> Kara vez ule li«;rjdü o codiuso el caba^'u o el joieie- El toro 
ITit'.mo no drbe wfrir gran cosa por la picadura dd r^oocQla. 
tuya frájil asía ^c cjuiebra, quedando cnirr las manos dri caba- 
lltr'í, al h';rir la punta ti lomo del toro». 

Cvnvi m; ve, la opinión del seflor Valera no discrepa □ 
ti*- la wMCTita'la pí/r el redactor de £/ Wra«/-<píej. 



J,a vida (M p'-ríi'xlista es una ác las mas in>TTatas i fati^^nsas 
t¡ui- punían Cjucelfintc. 

|'jiir« líí» castiü'ní aplicados en el infierno colocaban los paga- 
na» H 'le latí lianaidirH que estaban oblifjadas 3 llenar un tonel 
*iii {'/lA'i, í el de Síiifo que se hallaba condenado a subir a la 
f.uriibre de una montaña, un [K-ñasco enorme, que vokia a des- 
t^tfl'-r por MI propio pevi, i era menester lomar a le\-anlar. 

Ia tarea |>eri'xltstica j^uarda alguna analojia con la pena tar- 
láfra' rrcí k ionad a . 

|'r*-v.m'íi':i(do de c%c trabajo incesante, nótase que la gloria 
vwme c/fi i/awi tardo a visitar a ese mártir de la pluma i en cara- 
\ñti, la critica inuclia» veces acerba, le acompaña como su 

Va dirtcil 'juir el redactor de un periódico confeccione dia a 
(tía un pUt/f sabr'rao ijue hala^^e el paladar de todos sus parro- 
i^uiMVi*', i ctt •X'^un* que ha de suscitar los murmullos i censuras 
a*- mti:\uM. 

ÍJi/H Aiifift lUM't tuvo los gajes del oficio. 

l^ibáf en /;/ Araucana de 17 de diciembre de 1S31: 

« S** 'i'ií-jafi nu'rhtros lectores de que algunas veces se publi- 
HUK KtiU- \nrWii\'mt sin el articulo de su titulo; porque, a la ver- 
d«/l, tJ'WH t(ia» interés en los negocios delinterior que en los 
(luí '«l^-if/r. Maino siempre se proporcionan materias que me- 
fL-UUn puMi/ arv:, ni es posible satisfacer los deseos de todos. 
ti»ái,itit líbjeto no lia sido jamas el de ocupamos en pequeñeceSi 
bfif/ '-» tfiiv-llnn cosas q-jc puedan alterar la tranquilidad pública 
(/ <t<'*i^/nr;i-rtar la marcha del gobierno. Hemos procurado elejir 
M^Miit'M »olir'' cuya certeza no se puedan excitar dudas; i por el 
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temor de caer en desprecio, mas bien llenamos este lugar coq 
una trascripción que pueda presentar interés, que no con nego- 
cios interiores que nos harian incurrir en la mas vergonzosa ridi- 
culez. 

■> Parece que se quiere que nosotros forjemos asuntos intere- 
santes, aun cuando nada ocurra, porque se concibe como abso- 
lutamente necesario e! decir algo del interior. Hemos sido recon- 
venidos muchas veces por este silencio, i, suplicando que senos 
indiquen las materias que deberían publicarse, nos re.sponde uno 
que a un monigote !e oyó quejarse de que el Gobierno tardaba 
mucho en resolver las cuestiones del vicario apostólico con el 
cabildo eclesiástico; otro hace una critica de ios abusos de las 
chinganas; aquél se queja de la falta de aguas; i un desconocido 
nos pide cuenta de un rumor en que se susurra que Bamachea 
contrajo matrimonio con la hija del cacique Mariloan, después 
de haber abrazado e' paganismo con toda solemnidad, para pro- 
porcionarse auxilios con que hacer la guerra al país i colocar en 
el mando a. don Ramón Freiré. Cada cual presenta el objeto de 
sus intereses como asunto do la mas alta importancia, sin consi- 
derar que, para escribir para el público, se necesitan datos segu- 
ros i asuntos de trascendencia jeneral. Quisieran algunos que 
nos introdujéramos hasta el sagrado de los negocios domésticos 
para entretener su frivola curiosidad. Mas nosotros no hemos 
contraído ese empeño, sino solo el de instruir a nuestros lecto- 
res de cosas en grande, relativas al orden de la administración 
i a los principales sucesos del mundo civilizado. > 

Para juzgar acertadamente la defensa que el mismo don An- 
drés Bello hacia de su manera de proceder en el presente caso, 
debe el lector trasladarse a aquellos tiempos en que la monoto- 
nía de la vida social i política de Chile sumini.straba escasos 
temas para componer artículos de fondo. 

Por otra parte, --ir el redactor de un periódico cualquiera nece- 
sita obrar con cautela al escojer sus asuntos i al emitir sus opi- 
niones, mayor tino i circunspección debe gastar todavía el que 
habla a nombre de un Gobierno, puesto que sus indiscreciones 
pueden llegar a producir consecuencias mas trascendentales. 

La prensa que vive de los favores del público, se ve muchas 
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vccí-s forzad'i a apelar a todo jénero de recursos para llamar la 
íitrncion i di^'^periar interés entre el mayor numero de personas. 

Jíii su afán para complacer a todos, a veces el periodista no 
escrupuliza redactar artículos llenos de fnislcrlas i necedades 
para satisfacer el depravado gusto de la jcntc intonsa í super- 
ficial. 

I'or suerte, El Araucano se sostenía con fondos del erario 
i, por lo tanto, podía vivir perfectamente sin buscar el aliento 
di'l aura popular. 

De estü modo don Andrés Bello lotero evitarse la ingrata tarea 
de borrajear las columnas del periódico que se le había confiado 
i pudo consagrar de lleno su actividad i sus talentos a trabajos 
mas importantes i fructíferos. 



La guerra de la independencia promovida por las colonias 
hispano-americanas contra la metrópoli, suscitó muchas cuestio- 
nes eclesiásticas. 

La emancipación conquistada en los campos de batalla, no 
puso término al agrio debate. 

La Santa Sede negaba a las repúblicas recién constituidas 
derechos que había reconocido a la antigua monarquía. 

La contienda relijiosa, en que los testos reemplazaban a los 
cañones, se trabó en toda la Knca, desde el norte hasta el sur. 

En su Resumen de la historia de Venesuela, don Rafael María 
Barait refiere lo sifíuicnle, tratando de los sucesos ocurridos en 
noviembre de 1830: 

• Foreste mismo tiempo, un hecho mas grave i peligroso 
traia desasosegado al pueblo i ocupaba la atención del Gobierno. 
Tratábase nada menos que de conservar ilesa la Constitución 
política de la nueva república contra !a malicia de algunos em- 
pleados que, pretendiendo poner límites i condiciones a su obe- 
diencia, querían jurarla en modo restrictivo i con protesta. 

j Fué e! ar7.obispo de Caracas el que dio e! ejemplo de este 
cisma, haciendo aparecer las ideas relíjio.sas i la conciencia ilel 
clero en pugna con los principios fundamentales del gobierno. 
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Ordena la lei fundamental de Venezuela que, sin dar antes jura- 
mento de cumplirla i sostenerla, no ejerzan las funciones de sus 
plazas los empleados públicos; i que los de elevada jerarquía io 
presten en manos del Presidente de la República, a quien 
autoriza para delegar este cargu. Fundado en estas disposicio- 
nes, comisionó el Ejecutivo al goberniulnr de Caracas para reci- 
bir el juramento promisorio al diocesano; mas se negó el prelado 
a darlo en la metrópoli, como mandaba un decreto del constitu- 
yente, i pretendió alterar la fórmula que en él se prescribía para 
la promesa, haciéndola, no lisa i llana, sino con la cláusula de 
dejar a salvo las libertades e inmunidades de la Iglesia, que al 
tiempo de su consagración había ofrecido sostener. Recordóse 
que menos escrupuloso cuando dos años antes se trató de con- 
ferir a Uolívar el poilcr supremo de la república, juró solemne- 
mente i sin limitaciones el arzobispo, l'u el presbiterio de su 
catedral, guardar, cumplir i ejecutar todas las órdenes i decretos 
que e! dictador sancionase. I por eso algunos le atribuyeron 
designios de política mundana, allí donde otros no velan sino 
erróneas máximas de supremacía espiritual i algún mandato 
romano, destructor de la lejitima potestad de los gobiernos. 

íKs lo cierto que desde el año de iSíghabia sabido e! gobier- 
no de Colombia por conductos luui seguros quejóse Ignacio 
Cienfuegos, canónigo de Chile, regresaba a su patria con un 
breve cncíclico, dirijido a los obispos de America. Anadiase que 
en el se les ordenaba una sumisión absoluta en lo espiritual i 
temporal, i que impidiesen a los nuevos gobiernos el ejercicio 
del patronato i el uso de los diezmos i bienes eclesiásticos. Viva- 
mente alarmado el jcneral Bolívar con la noticia de esta guerra 
pontificia, cuanto mas sorda, mas temible, había mandado que 
prontamente i con cautela se tomasen precauciones para frustrar 
al papa sus proyectos. Verdad es que la bula, aunque buscada 
'con esquisita solicitud, no pudo hallar.sc, i ]mt eso negaron mu- 
chos su existencia; pero otros creyeron verla demostrada en la 
conducta del arzobispo, prefiriendo esplicarla de aquel modo a 
calificarla de inconsecuente i caprichosa. 

> Volviendo al juramento, no valieron replicas oí exhortaciones 
privadas de Paez para hacer que el prelado lo prestase sin cor- 
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lfi|>i<i)*s ni ambajcs, por lo que el gobierno lo declaró privado de 
la autoridad i jurisdicción eclesiástica, mandándole salir del 
territorio de Venezuela. Igual conducta de parte de los obispos 
de Tricala i de Jericó, vicarios apostólicos de Guayana i de Mé- 
rida, produjo los mismos resultados. 1 asi fué como los tres dio- 
cesanos de Venezuela, abandonaron su grei por llevar adelante 
un pueril e inútil puntillo de jurisdicción, esponiéndose a inter- 
pretaciones desfavorables para sus virtudes patrióticas. 

"Cede en alabanza de! gobierno el sentimiento que mostró al 
emplear rigor tan necesario i justo; pues en honor de la verdad, 
los tres prelados eran sujetos de estimables prendas. Kl metro- 
politano habia hecho grandes servicios a la patria en los días de 
azares i peligros, distinguiéndose entre los ])róceres de la inde- 
pendencia colombiana. Apacible i reposado el deTricalai.no 
menos patriota, era hombre entendido en las ciencias eclesiás- 
ticas, sin que por esto se desdeñase de cultivar las buenas letras 
profanas; i la dulce i mansa condición, la purísima virtud de) 
.diocesano de Mérida recordaban la santidad de los varones cris- 
tianos de la iglesia primitiva. La fiínie/.a del gobierno, sin em- 
bargo, fue jeneralniente aplaudida: ella atrajo respeto a las leyes; 
i poniendo a raya las pretensiones contrarias a su espíritu, hizo 
entrar en su deber a muchos protestantes, así eclesiásticos como 
militares, que seducidos por el mal ejemplo quisieron imitarlo.» 

Don Andrés Bello publicó en El Ataiicano, número 76, fecha 
25 de febrero de 1832, una bula espedida por Gregorio XVI a 
fines del año anterior. 

En ella, el soberano pontífice se espresaba como sigue: 

«Declaramos que, si en lo sucesivo, por nos o nuestros sucf- 
sores, o por alguna persona empleada a nuestro nombre en el 
arreglo de los negocios espirituales concernientes a la dirección 
de las iglesias i a la salud de los fieles, por palabra de boca, 
bula, letras, o por el intermedio de legados i cmbajwlores, se 
usase cualquier título de honor o dignidad, aunque sea la real, 
con respecto a individuos que la poseyesen de hecho; o si, para 
ios mismos objetos, ocurriese tratar con personas que bajo cual- 
quiera forma de gobierno presidan a los negocios públicos, nada 
que contengan los dichos actos, ordenanzas o conveí 
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podrá o deberá considerarse como un reconocimiento, aproba- 
ción o sanción de los espresados títulos n dignidades, o como 
derogatorio de los derechos, privilejios i autoridad de otras, ni 
interpretarse como injuriaj ;i un orden de cosas o favorable a 
otro.» 

Comentando este documento, don Andrés Bello escribió lo 
que copio a continuación: 

«La regla que la silla apostólica se ha propuesto adoptar en 
sus comunicaciones con los jefes de los astados, para la admi- 
nistración de los negocios concernientes a las iglesias, según 
aparece en la bula inserta en nuestras primeras columnas, nos 
parece digna de la prudencia i liberalidad de sentimientos que 
jeneralmente se atribuyen al actual pontífice. Manifestarse neu- 
tral en las cuestiones relativas al gobierno i soberanía que afa- 
nan frecuentemente a las naciones, dar a los que se hallan en 
posesión del poder supremo los títulos que les dan los pueblos 
a cuyo frente se hallan, considerando su autoridad como exis- 
tente de hecho, i prescindiendo del derecho, es la conducta que 
mejor se adapta al sagrado niiuisterio del supremo pastor de los 
fieles, que no es juez competente en contiendas de esta especie. 
Nada seria mas impropio del padre común, que el abanderizarse 
en partidos políticos, que querrían sacrificarlo todo a sus miras 
i hacer sufrir a los pueblos una nueva especie de bloqueo, inter- 
ceptándoles la fuente de loa socorros espirituales, que no puede 
estarles cerrada largo tiempo, sin producir males incalculables a 
la relijion, cuyo santo nombre invocan cuando mas lo ultrajan i 
dilaceran. 

»Entendcmos que el Papa Gregorio XVI ha querido justificar 
con esta bula sus comunicaciones con el usurpador de la corona 
de Portugal; pero sean cuales fueren sus motivos, la regla pro- 
mulgada en ella es la mas conforme a los derechos de la liber- 
tad e independencia de las naciones, í la mas propia del celo 
pastoral de los sucesores de San Pedro. Pero jse entenderá esta 
regla solamente con los principes, i quedarán esctuidos del bene- 
ficio de ella los gobiernos nuevos sentados sobre otrsis bases, 
que las del despotismo? Al ver la reserva de Su Santidad res- 
pecto de los gobiernos de América, el modo con que sus prede- 
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cesores han recibido a los enviados de las repúblicas americanas, i 
!a rómiula adoptada en la provisión de las bulas de los obispos 
americanos, parecería como que no se trataba de hacer jencral 
esta regla. Pero la bula comprende terminantemente las comu- 
nicaciones con las personas que bajo cualquier forma de goburrto 
presidan a los negocios piíblicos. Tenemos, pues, motivo de espe- 
rar que la silla apostólica, consecuente a lo que ella misma dice 
que ha sido la institución i establecida costumbre, observada 
desde tas primeras edades por los vicarios de Jesucristo, allanara 
todos los obstáculos que hasta ahora han sobrevenido en la corres- 
pondencia cutre la Santa Sede i los nuevos f-obicmos americanos; 
i se prestará al libre ejercicio de todas las rcjíalias i derechos 
inherentes a ia soberanía de que estos se hallan en pacifica 
posesión. » 

Don Andrés Bello i don Rafael María Earalt eran tan regalis- 
tas como los ministros de Carlos III. 

La separación de la Iglesia i el Estado no entraba en su pro- 
grama. 



Después de haber estractado el mensaje que el Presidente de 
los Estados Unidos, Andrés Jackson, dirijió, el (í de diciembre de 
1831, al Congreso de la gran República, don Andrés Bello agre- 
gaba como apéndice: 

* Hemos presentado a los lectores de El Araucano en los nú- 
meros anteriores un largo estracto del mensaje del presidente al 
Congreso de los Estados Unidos de America. Difícilmente pudié- 
ramos ofrecerles un documento mas instructivo i curioso. La 
política de los Estados Unidos es para nosotros un objeto de 
grande importancia por el influjo que necesariamente debe ejen 
cer en la suerte de las nuevas naciones americanas, i por el peso 
que tendrá siempre en las cuestiones de derecho internacional 
el ejemplo de aquella poderosa potencia. 

■Los que solo ven la superficie de las cosas, esplican el rápido 
adelantamiento de ia república norte- americana con esta sola 
palabrai/frfírncíííK, como si ésta fuese la primera federación que 
se ha visto, o la única que existe en el mundo, o como si todas 
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las federaciones hubiesen producido resultados semejantes. Toda 
constitución libre hubiera sido igualmente próspera en pueblos 
preparados como lo estaban los americanos del norte, i favore- 
cidos de las mismas circunstancias naturales; i la federación mas 
perfecta habría hecho poco o nada en el espíritu que animaba 
aquella sociedad naciente: espíritu que nació i medró a la som- 
bra de instituciones monárquicas, no porque eran monárquicas, 
sino porque en ellas la invi()labilidad de la lei estaba felizmente 
amalgamada con las garantías de la libertad individual. 

»Si en los n.ucvos estados americanos la emancipación no ha 
producido esos rápidos adelantamientos, basta para encontrar 
la causa, comparar ia educación política de las colonias españo- 
las, dirijida al ünico objeto de perpetrar su infancia, con c! sis- 
tema adoptado por la Gran Bretaña en sus establecimientos de] 
norte, cada uno de los cuales era una república libre, con un 
gobierno representativo perfecto, ;Qué hicieron éstos para cons- 
tituirse independientes, sino levantar la cúpula del magnifico edi- 
ficio que les habían legado sus padres? Nosotros debimos empe- 
zar derribando; i aun estamos i estaremos largo tiempo ocupados 
en este trabajo preparatorio. 

íMas el que con ojos imparciales examine lo que henio.s hecho 
a pesar de tantas dificultades, reconocerá; que se han dado pasos 
importantes en todas las repúblicas americanas; que, en medio 
de grandes errores políticos, se han ejecutado grandes cosas; se 
ha sostenido, con increíbles sacrificios i sin ningún auxilio estrado, 
una lucha en que nuestro adversario contaba por auxiliares suyos 
nuestros hábitos, nuestras mas arraigadas preocupaciones; que 
estas pierden cada día terreno; que la opinión se ilustra; que ha 
llegado al fin la época en que nuestros gobiernos, si a.spiran a 
ser permanentes, tienen que apoyarse en esta suprema regula- 
dora de los destinos sociales; i (lo que en nuestro sentir es una 
seAal segura del buen éxito que va a coronar nuestros esfuerzos) 
que el bello ideal de los visionarios políticos i de los arquitectos 
de utopias ha perdido su prestijio.» 

Un hombre como don Andrés Bello podía afirmar, con pleno 
conocimiento de causa, el progreso de las repúblicas hispano- 
americanas, tan vilipendiadas por sus detractores; de la misma 
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manera que e! capitán de una nave puede indicar con certeza las 
millas que su barco anda por hora. 

Notaré de paso que la frase en que se consignaba que los 

Estados Unidos liabian medrado «a la sombra de instituciones 
monárquicas, no porque eran monárquicas, sino ¡jorque eran 
libres i porque en ellas la inviolabilidad de la lei estaba feliz- 
mente amalgamada con las garantías de la libertad individual - 
se citaba por los émulos de Bello como una prueba irrecusable 
de que c! autor >era partidario de la monarquía. 

Kl fanatismo político, como la locura, ve espectros en medio 
del dia. 



En [S33. la independencia de Chile era un hecho consumado. 

No habia peligro, siquiera remoto, de que España pudiera 
sojuzgarlo. ^ 

En esta situación, el gobierno chileno consideró que convenia 
hacer cesar la incomunicación existente entre la madre despó- 
tica i la hija emancipada. 

No iban a anudarse por eso, las cadenas que la guerra habia 
roto, sino los vínculos que el or(jen i el idioma mantenían. 

Al efecto, el 26 de junio, el Presidente de la República don 
Joaquín Prieto i el Ministro de Hacienda don Manuel Renjifo 
presentaron al Congreso un proyecto de lei para que los buques 
españoles fuesen respetados como los neutrales; para que las 
mercaderías que trajesen quedaran sujetas a las mismas reglas 
que las de los demás paises; i para que los señores de antaño 
i los enemigos de ogaño, pudiesen desembarcar en nuestros puer- 
tos i establecerse en nuestro territorio. 

Este proyecto no fué bien acojido por todos los ciudadanos. 

Muchos evocaban las vejaciones del sistema colonial i recor- 
daban las batallas de la reciente lucha. 

Don Andrés Bello patrocinó aquel pensamiento de olvido i 
concordia en El Araucano, fecha 9 de agosto de 1833. 

cEn la Caceta de Buenos Aires hemos leido (escribía) la noti- 
cia de haber anclado en Montevideo un buque con bandera espa- 
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fluía que conducía ciento ochenta naturales de las Islas Catut- 
rias. La bandera fue admitida como cualquiera otra estranjera; 
i los individuos fueron recibidos con aprecio. 

* El Mercurio de Valparaiso comunicó esta noticia el martes 
6 del corriente, complaciéndose de que el Estado Oriental em- 
piece a protejer en su suelo ta colonización de familias indus- 
triosas; i nosotros, reproduciendo sus reflexiones, recordamos lo 
que dijo en el numero 1 1, del 22 de julio, acerca del proyecto 
de lei sobre abrir el comercio con los españoles. 

»Nos parece que tan dependientes del rei de España son ios 
canarios, como los habaneros, filipinos i peninsulares; que lo 
mismo es comerciar con é.stos, que recibir colonias de aquéllos; 
i que, si no se quebranta, con admitir estas, el gran pacto de 
alianza con las repúblicas americanas, debe suceder lo propio 
con el comercio. Si éste proporciona al rei de España recursos 
con que hacer la guerra, dcbiUta el patriotismo de los america- 
nos i ofrece todos los inconvenientes apuntados por la mayoría 
de las comisiones del Senado en el informe recomendado por 
El Mercurio, parece que el Esta-lo Oriental debería hallarse en 
igual ca.so que Chile para arrojar de sus puertos la bandera es- 
pañola, i mucho mas a los colonos de aqiiella monarquía, 

»Si fueran positivos los inconvenientes, o los peligros que 
puede ocasionar el comercio con los españoles, mayores debe- 
rían temerse de la coloniíacion de subditos del rei de España, 
porque entonces puede, a este pretesto, introducir masas desolda- 
dos con el nombre de canarios i con el título de labradores, que 
a cualquiera seña estuvieran prontos a echarse sobre la pequeña 
población del Estado Oriental. ¿No se enojarán las repúblicas 
americanas con el gobierno de Montevideo por haber admitido 
la recomendable colonia sin su consentimiento? No entendemos 
por qué razón es perjudicial a Chile comerciar con los españoles, 
i benéfico a Montevideo admitir colonias de subditos de Fer- 
nando. Nosotros dábamos entrada a cajones de efectos i a tran- 
seúntes en lo jeneral, i Montevideo abre los brazos a porción 
de hombres que van a poblar el pais. Aquello se vitupera, esto 
se clojia: no hallamos la diferencia.» 

El comercio era un buen prólogo para un tratado de paz. 
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En E/ Arauca/K, número 259, de 14 de agosto de 1S35 se 
publicó un cumunicado suscrito con las iniciales M. T. en el cual 
se referia lo que se sigue: 

«El reverendo padre frai Manuel Míijica, rector de Apoquin- 
do, había perdido mucho tiempo i algún dinero en establecer 
una escuela donde pudiesen concurrir gratuitamente los niñíis 
que habitan los alrededores. A los princi]iios, iba bastante bien; 
pero, pasados algunos meses, la dejadez de los niños i el pocti 
iflteres de sus padres redujeron la escuela a un esqueleto. Pro- 
báronse las reconvenciones, nada; castigos, menos; hasta que cf 
padre adoptó el plan de dar a la enseñanza la forma de drama, 
dividiendo la escuela en dos bandas, i haciéndose de tiempo en 
tiempo representaciones públicas, llamadas remates, en que cada 
uno pudiese lucir sus habilidades. líe aquí una mutación repen- 
tina. Losniftos estudian con gusto, por consiguiente con apli- 
cación; i aquellos mismos padres antes tan indiferentes a los 
progresos de sus hijos, hoi se empeñan i asisten a sus pequeños 
dramas con la mayor afición c Ínteres, Los adelantos van a la 
par; están bien versados en la doclrina cristiana; leen i escriben 
regularmente; poseen algunos rudimentos de historia; i ejecutan 
las cuatro operaciones de la aritmética con bastante destreza. 
Pero no son estas las únicas ventajas que sacan de este método 
de enseñanza, pues he notado que se producen con mucho des- 
pejo; i alguno de ellos ha desempeñado su parle en ei drama 
con una propiedad admirable.» 

Don Andrés Bello, que habla ido a tomar b'jfujs en Apoquin- 
do, presenció aquella fiesta infantil. 

tl'or una casualidad (escribe) logramos ser testigos del remaU 
de la escuela de Apoquindo el domingo 9 de agosto de 1835; i 
podemos juntar nuestro testimonio al del señor M. T., cuj'o 
comunicado insertamos, asegurando a nuestros lectores que he- 
mos esperimentado el mas vivo placer al contemplar los buenos 
frutos del plan establecido por el reverendo padre frai Manuel 
Miiiica, qu* dirije la escuela. 
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»A los ojos de la filosofía, podrá parecer pueril aquel plan; 
pero hemos dicho mal, porque la verdadera filosofía consiste en 
adoptar los medios al fin i en saber sacar partido <ie todo. Lo 
mas difícil en la enseñanza es acomodarla a la intelijeiicia de los 
niños; i en nuestros campos es doble la dificultad, porque es 
necesario inspirar ínteres en ello a los padres, que, no habiendo 
recibido instrucción alguna, no pueden concebir lo que vale. 

»La forma dramática del examen tiene varias ventajas: sirve 
■a un tiempo para amenizar la severidad didáctica, para cultivar 
la memoria, i para formar el corazón, sembrando en él sanas 
máximas de mora!, que prenden con mas facilidad en los niiíos 
cuando se les dan como sin designios i sazonadas con el atrac- 
tivo de la diversión. 

> Es un espectáculo que enternece ver unos niños descalzos, 
pobremente vestidos, pertenecientes a una clase desgraciada 
que no ha recibido hasta ahora el menor elemento de educación, 
escribir con velocidad en ¡a pizarra, hacer cuentas, recitar ras- 
gos de historia sagrada i profana, etc. Algunos de estos niños 
de Apoquindo desempeñan su papel en el drama con bastante 
despejo; 1 uno de ellos sostuvo un largo diálogo con mucha 
viveza, intelijcncia i propiedad, sin tropezar en una sola palabra. > 



El autor del Derecho Internacional manifestó siempre un noble 
i lejftimo orgullo por haber influido eficazmente para que el Go- 
bierno de Chile adoptase preceptos conformes al interés social, 
a fin de minorar los perjuicios del comercio en la guerra contra 
la confederación del Perú i Bolivia. 

La disminución de las depredaciones i violencias cometidas 
en el mar es algo que no puede espresarse en guarismos; pero 
es un título de gloria para un publicista que la ha proclamado 
en sus libros i ha logrado que se realice. 

La convención de París ha sido ejecutada en el Pacífico mu- 
cho antes de que se pensara cstenderla en un protocolo. 

Don Andrés Bello decía lo que sigue en El Araucano número 
343, fecha 31 de marzo de 1837: 
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« Uno de los efectos mas 'deplorables de la giiürra son los per- 
juicios que ella ocasiona a los pueblos neutrales en sus relacio- 
nes con las naciones bclijerantes; pero a esta dura condición 
tienen que someterse todas, desde que esta calamidad aflije a la 
especie humana. El derecho de ofender a nuestro enemigo nos 
autoriza para privarle de todos los m:d¡os de subsistencia i de 
comodidad, i para disminuirle o aniquilarle sus recursos; i el 
comercio estranjero, que le proporciona los primeros i que le 
mantiene los segundos, está condenado a ser en todas partes 
victima inocente, pero necesaria, de las querellas interna- 
cionales. 

» Todo lo que se exije en esta parte de una potencia que está 
en guerra, es la fie! observancia de los principios que ha fijado 
la práctica de las naciones cultas. Cuanto e.stá comprendido en 
la órbita que ellos abrazan, es un dcrecljD de cuya ejecución no 
pueden quejarse con justicia los neutrales. Chile podia licita- 
, mente haber adoptado en su contienda con el jencral Santa Cruz 
este axioma de derecho, sin que su conducta atropellase ningún 
privilejio; pero la moderación de su Gobierno i el espíritu de 
benevolencia que le anima hacia los pifrblos que componen ta 
confederación, le han hecho disminuir considerablemente los 
males de la guerra respecto de los subditos del enemigo; i no 
ha querido manifestar menos desprendimiento ni filantropía res- 
pecto de los gobiernos que viven con él en relaciones de paz i 
de amistad. 

iLas reglas que se ha propuesto seguir son las siguientes; 

íi.'i Las propiedades neutrales serán respetadas bajo cual- 
quier bandeía; i sin embargo del clercclio que el tratado de i 6 
de marzo de 1832 con los Estados Unidos de América confiere 
a la Repüblica de Chile para condenar como buena presa las 
propiedades americanas bajo pabellón enemigo, el comercio de 
los Estados Unidos gozará en este punto aquellas inmunidades 
que el de las naciones que siguen una regla contraria. 

»2." La bandera neutral cubrirá la propiedad enemiga; i se 
observará esta regla aun respecto de las naciones que, como la 
Gran Bretaña, no reconocen este principio. 
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» 3-^ Todo buque neutral podrá comerciar libremente de cual- 
quier puerto de la costa enemiga a cualquier puerto nacional o 
amigo, de cualquier puerto nacional o amigo a cualquier puerto 
de la costa enemiga, i de cualquier puerto de la costa enemiga 
a cualquier puerto de la misma. Se entiende, salvo el caso de 
bloqueo i el de contrabando de guerra. 

»4.'^ No se tendrán por contrabando de guerra otros efectos, 
que los comprendidos en la enumeración def artículo 14 del tra- 
tado entre esta República i los Estados Unidos de América. Las 
reglas prescritas por los arls. 15 i iG del mismo se harán esten- 
sivas a todos los pabellones neutrales. 

• 5.^ Llegado el caso de declararse una plaza o puerto en 
estado de bloqueo (que deberá ser siempre efectivo) se dará 
notificación especial a cada buque neutral de los que se presen- 
ten a la vista de dicha plaza o puerto, para que respeten c! blo- 
queo; i, solo en caso de no detanerse a la señal de llamada ¡ de 
seguir a pesar de ella dirijiéndose al puerto bloqueado, o en caso 
de intentar romper el bloqueo después de la notificación espe- 
cial, se le aprehenderá para la competente adjudicación por un 
tribunal de presas. Pero no será necesaria la notiñcacion espe- 
cial con respecto a los buques que la hayan recibido en un puerto 
chileno, es decir, llevándola escrita en sus papeles de mar. Las 
reglas prescritas para el caso de bloqueo en el articulo 1 7 de 
nuestro tratado con los Estados Unidos de América, se harán 
estensivas a todos los pabellones neutrales,» 

Téngase presente que el tratado de paz, amistad, comercio i 
navegación entre Chile i los Estados Unidos fué estipulado por 

I don Andrés Bello como Plenipotenciario de Chile i redactado 

por él mismo. 

Según personas bien informadas, don Andrés Bello estimaba 
que la hoja de papel que establecía las reglas anteriores tenia 

I una importancia capital en la historia del derecho internacional. 

í Anunciaba el principio de una era nueva, una era de civiliza- 

ción i progreso. 

E^ hoja de papel debia evitar estorsiones, latrocinios, coli- 
^ siones, litjjios sin fin. 
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Es inútil advertir que el futuro Rector de la Universidad que 
fijaba su atención en una escuela de Apuquindo, situada en !a 
falda de los Andes, cumo lo he maiiifcstndo pnco antes, debía 
seguir con ojo avisor la marcha del primer establecimiento cien- 
tífico i literario del pais. 

En El Araiicami de 23 de febrero de 1S38 decía; 

*En uno de nuestros números anteriores, hemos insertado un 
decreto del Ministerio de Justicia, que restablece sobre un nuevo 
pié el antiguo convictorio del Instituto \acÍonal; i esta providen- 
cia, que el gobierno deseaba ardientemente tomar, acredita el 
anhelo que siempre ha manifestado por la propagación de la 
instrucción pública, i desmiente las acusaciones que espíritus 
lijeros o prevenidos le hicieron por la supresión de los alumnos 
internos de aquel establecimiento, que había decretado poco 
tiempo há. 

»Nada puede ser mas absurdo, que suponer deseos de coar- 
tar la ilustración al gobierno mismo que, mas empeinosamente 
que ninguno, se ha dedicado a protejcrla, i que, no contento con 
enriquecer con nuevos estudios los cursos que teníamos de ante- 
mano, ha planteado carreras científicas de que hasta ahora había- 
mos carecido. 

íOtro fué seguramente el objeto de !a medida que excitó las 
murmuraciones infundadas que combatimos. I'or él, se ha que- 
rido reunir en aquel establecimiento una juventud tierna, dis- 
puesta a recibir la dirección que la virtud i tino de los precepto- 
res miren como mas provechosa para los educandos i para la 
patria, cuyos destinos han de rejir algún dia. Se ha tratado de 
introducir nuevas prácticas, nuevo espíritu i aquellos hábitos que, 
arraigándose en ia casa, formen por decirlo así, el molde en que 
se funde el carácter de los alumnos. 

>Mui sensible es que, para verificar esta reforma, haj'a sído 
necesario separar del goce de sus becas a los individuos que las 
habían antes obtenido; pero este mal, que habrá alcanzado segu- 
ramente a muchos dignos de continuar en ellas, es un mal indis 
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pensable para conseguir e! interesantísimo fin de plantear una 
rigorosa i saludable disciplina. 

• Por lo demás, el decreto contii^ne disposiciones muí benéfi- 
cas. La pensión de los alumnos de fortuna es en estrerao mode- 
rada; i !os jóvenes pobres tienen sesenta de gracia, donde pue- 
den cultivar sus talentos sin la mas pequeña erogación. Las 
clases están abiertas para todos los que, en calidad de estemos, 
quieran aprovechar la enseñanza gratuita que se dispensa en 
ellas; i los que se distingan por su aplicación i talento tendrán 
opción a educarse de pupilos. 

í>La nueva planta que se ha dado, pues, al Instituto, i el em- 
peño i notorias luces de los profesores, hacen fundadamente 
esperar que aquel establecimiento llegará a ser un plantel pre- 
cioso, de donde saldrán ciudadanos que desempeñen con acierto 
los cargos de !a República,» 

Los halagadores pronósticos que don Andrés Bello hacía en 
1838, se han cumplido ya con creces. 

Las risueñas esperanzas de ayer son hoi hermosas realidades. 

Nadie negará que el Instituto Nacional ha sido una fecunda 
almáciga en donde tas inteligencias juveniles han recibido la pre- 
paración necesaria para producir mas tarde preciosos i bien sazo- 
nados frutos. , 

A juicio del redactor de £"/ Araucano, según se desprende 
del trozo que acabo de copiar, la instrucción dada en ese esta- 
blecimiento debía ser común i gratuita. 

Así lo hablan pensado i establecido también los padres de la 
independencia. 



Don Andrés Bello ha celebrado en prosa i en verso el aniver- 
sario del 18 de setiembre de 1810. 

Aplaudió también en la prensa la victoria de Yungai obtenida 
por Chile el 20 de enero de 1839 contra el jeneral Santa Cruz, 
jefe de la confederación formada por el Perú i BoUvia. 

Leamos el artículo que con toda efusión i entusiasmo escribió 
sobre ese brillante hecho de armas que constituye una de las mas 
gloriosas pajinas de nuestra historia: 
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«Triunfó Chile: la confederación Perú-Hollviana nn existe- 

> Contemplemos un momento los principios i el lin de ests I 
lucha memorable, tan gloriosa para el nombre chileno. 

íChile peleaba por la disolución del pretendido sistema f«te- i 
ral de Santa Cruz, ideado para disfrazar la conquista i servir di 
andamio a un imperio; peleaba por la libertad del pueblo peruano 
cuyos sufrajios no habían sancionado jamas aquella obra del cri- 
men; peleaba por la conservación del orden público de los esta- 
dos americanos, que iba a verse amagado de peligros continuos, 
desde que se reconociese que los disturbios internos de uno de 
ellos justiñcaban la intervención armada i daban a cualquier jefe 
estranjero una misión divina para someterlo a su yugo. 

»(Qué guerra hubo nunca emprendida por motivos mas justas. 
mas grandes, mas jenerosos? En tanto grado lo eran de Chile, 
que la pureza misma de este desprendimiento magnánimo lu 
hacia parecer increíble, i daba un color especioso a las calum- 
nias de sus contrarios. 

»A lo justo, a lo puro de las intenciones de Chile, ha corres- 
pondido el buen éxito de sus esfuerzos. ¿Qué guerra ha sido 
coronada con un triunfo mas completo i glorioso? Chile, que 
miraba a Santa Cruz como un enemigo suyo irreconciliable; que 
podia mejor que nadie apreciar la sinceridad de sus declaracio- 
nes i el valor de sus protestas conciliatorias; que, instruido por 
una fatal esperiencia, debía mirar el poder supremo de Bolivia, 
depositado en aquel jefe ambicioso, como una amenaza perma- 
nente contra su propio reposo i contra la independencia de todos 
los estados sud-americano.s; Cliile hubiera consentido, por amor 
a la paz, en hacerla con Santa Cruz desde el momento que renun- 
ciase a toda pretcnsión sobre las repúblicas vecinas, Pero la 
Providencia se ha dignado premiar la justicia, el desinterés, la 
constancia de Chile, colmando la medida de sus votos. No solo 
ha sido disuelta la Confederación, sino castigado su autor del 
modo mas ejemplar i terrible. Santa Cruz humillado en Yungai, 
cargado con la maldición del Perú, se ha visto al mismo tiempo 
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depuesto en Bolivia, i forzado a buscar asilo bajo e! pabellón de 
una potencia estranjera. 

«Esta repentina catástrofe, en que la fortuna ha hecho una 
burla amarga de los proyectos Jigantescos de Santa Cruz i de 
las esperanzas de sus ilusos admiradores, es en realidad una con- 
secuencia natural de antecedentes que estaban a la vista del 
mundo. Toda obra que no estriba sobre los cimientos eternos 
de la moral i la justicia, es efímera. Se nos criticará tal vez por- 
que inculcamos una verdad trivial, que es el primer dogma de 
casi todos los símbolos políticos. Pero json muchos los que creen 
sinceramente en él? jPuede suponerse que ese dogma haya tenido 
algún lugar en la fe íntima de los panejirístas de Santa Cruz, 
que han sido testigos de los crímenes con que se fraguó, se 
planteó i se ha procurado sustentar la Confederación Perú-Boli- 
viana? 

»Es de esperar que la reciente revolución del Perú i de Boli- 
via haga al fin abrir los ojos a los diaristas i revisores europeos, 
que tan lastimosamente han sido engañados acerca de la natu- 
raleza de la guerra que Chile i las provincias atjentinas han hecho 
al jeneral Santa Cruz, i en orden al carácter, sentimientos i mi- 
ras de las dos partes contendientes. Pocos ejemplos podrán 
citarse de una ilusión mas completa t menos fundada. Ellos acu- 
saban a Chile de intervenir a mano armada en los negocios de 
un estado estranjero, cuando su objeto era visiblemente vindicar 
los derechos de un pueblo hermano, vulnerados por una inter- 
vención de esa especie. Ellos acusaban a Chile de Injusto, como 
si hiciese la guerra a un poder lejftimo, i no a un usurpador que, 
a pretesto de restaurar el orden legal en el Perú, lo conculcó 
descaradamente, entronizándose sobre sus ruinas. Ellos acusa- 
ban a Chile de tenüerario, porque, con los débiles medios de un 
estado naciente, arrostraba los peligros de una guerra esterior, 
i osaba medirse con el poder, comparativamente colosal, del 
dominador de BoUvia i del Peni; pero los sucesos han hecho ver 
que Chile habia calculado mejor que ellos sus propios recursos 
i los de su enemigo, i que un golpe era bastante para hacer 
pedazos ese coloso, como el del suefto de Nabucodonosor. Ellos 
acusaban a Chile de perjudicar con esta guerra a los intereses 
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del cDmercio estranjero, como si a estos intereses debiera ! 
ficarse todo, i como si no fuese un hecho innegable que el c 
cío estranjero apenas ha sentido la guerra, i que ningún t: 
rante ha llevado jamas al punto que Chile las contempiai 
a ese mismo comercio. Ellos nos acusaban de querer dictar ley 
a un estado estranjero, cuando esto era cabalmente lo que hat» 
hecho i queria seguir haciendo Santa Cruz, que desechó, cotE 
todos saben, el medio propuesto por Chile de someter la co» 
troversia a la libre decisión del pueblo peruano. Ellos acusaban 
a Chile de insistir en dar a sus vecinos una libertad que recha- 
zaban, contentos i felices bajo la administración paternal de 
Santa Cruz; i acabamos de ver que esa administración carecía 
de toda popularidad, de todo preslijio, aun en el pais que habia 
dado el ser a Santa Cruz i le habia estado sujeto diez años. 

»En tres semanas, le hemos visto vencido, fujitivo, abando- 
nado, proscrito por la voz unánime de todos los pueblos. Su pre- 
tendida misión divina no pudo prender en ellos ni una sola 
chispa de entusiasmo. El nuevo Manco Cápac que, según el 
Foríign Quarterly, era llamado espontáneamente por los pue- 
blos para que viniese a civilizarlos, hubiera sido víctima del odio 
público, sin la afortunada interposición de un cónsul i un buque 
de guerra estranjero. 

»Es de esperar, repetímos, que esos respetables periodistas 
serán mas cautos en adelante, para no dejarse sorprender por 
informes apasionados, i que, con mejores dato.s, harán justicia a 
los sentimientos i a la conducta del gobierno de Chile. 



II 



»E1 nombre de Yungai ha resonado de un estremo a otro de 
la República entre las mas alegres i entusiásticas aclamaciones. 
Todos los pueblos celebran a porfía con fiestas i regocijos esta 
inmortal victoria. Ayer (4 de abril de 1839) fue el día destinado 
por el gobierno para el homenaje de la capital i de las armas de 
la República a sus santos tutelares; i hoi una misa de gracias, a 
que asisten el presidente i todas las autoridades i corporaciones. 
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eleva a! Ser Supremo la gratitud reverente del pueblo chileno i 
sus votos por la futura prosperidad de la patria. 

>Sosegadas algún tanto las vivas emociones que los últimos 
sucesos han excitado en n-jsotros, hemos dirijido nuestra aten- 
ción a los pormenores de la batalla de Yungai, para formar un 
concepto exacto de su verdadera grandeza; i, al revés de lo que 
sucede en ocasiones semejantes, chanto mas menudos i auténti- 
cos son los informes que recibimos, mas gloriosa nos parece la 
victoria; i, lejos de encontrar exajeraciones que reducir al nivel 
de la realidad, aquel memorable hecho de armas se nos presenta 
cada día con dimensiones mas grandiosas. 

«Personas cuyo voto es mui respetable para nosotros colocan 
la victoria de Yungai sobre todas las que se han obtenido en el 
continente americano. Nos limitaremns a una sola observación. 

«Todos los rasgos que vemos esparcidos en la multitud de 
acciones gloriosas de que nuestro hemisferio ha sido testigo, i 
algunos mas, los hallamos reunidos en la del 20 de enero: Infe- 
rioridad numérica de los vencedores, que no alcanzaban a igua- 
lar los dos tercios de la fucr/.a enemiga; cuerpos compuestos de 
hombres que hacian en )a campaña peruana el aprendizaje, no 
solo de la guerra, sino del servicio militar; una oficialidad reclu- 
tada con jóvenes imberbes, cuya tierna edad habia dado materia 
a las chocarrerías del populacho de Lima; un suelo estrafto; un 
clima insalubre; escasez de todo jénero de recursos; desnudez i 
hambre. 

>Por parte de los contrarios, abundancia de todo; posiciones 
ventajosísimas; terreno escabroso; cerros de difícil acceso; trin- 
cheras i fortiñcaciones que era necesario asaltar para batirlas; 
batallones aguerridos, bien disciplinados i equipados; un jefe 
favorecido hasta alU por la fortuna, i de cuya vijilancia i activi- 
dad han dado muestras relevantes los diarios i rejistros militares, 
que forman una parte de nuestros despojos; en tomo al ejército 
restaurador una población desafecta, a quien se habia procurado 
excitar contra los chítenos con mucho arte i suceso, i que, aguar- 
dando por momentos el triunfo del Protector, le prestaba todo 
jénero de servicios; en la acción misma, nada debido al acaso, 
nada a la sorpresa, nada a la inñdencia, nada a la cobardía; las 
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posiciones defendidas a todo trance; cada palmo de tierra dis- 
putado con tenacidad i furor; i por resultados inmediatos, la des* 
truccion completa del enemigo, la caida de un imperio, la eman* 
cipacion de dos naciones. 

>Con razón ha dicho un ilustre jefe peruano: que, en orden al 
heroísmo de todos los oñcíales i soldados del ejército restaura* 
dor, el parte no espresa la mitad de lo que sucedió, sea por 
moderación, sea por la precipitación con que se escribe en una 
campaña ajitada. 

>Los hechos subsiguientes al 20 de enero son la mejor prueba 
de la modestia del héroe de Yungai en todas las relaciones que 
han salido de sus manos. La campaña es tertmnada^ escribía con 
aquella fecha al gobierno; i no solamente es terminada la cam- 
paña, sino la guerra. La confederación se desploma; las autori- 
dades protectorales desaparecen, como los espectros de un 
sueño; Santa Cruz huye; i todo es la obra de pocas semanas, 
sin que fuese necesario un nuevo esfuerzo del ejército restau- 
rador. 

»La vislumbre de los fuegos de Yungai bastó para consu- 
marla. 

>Pero nos estamos tomando un trabajo superfluo, después de 
lo que ha escrito de oficio sobre esta materia el secretario jene- 
ral del gobierno peruano a nuestro ministro de relaciones este- 
riores, a nombre del presidente provisorio, gran mariscal don 
Agustín Gamarra. En nuestro número anterior (Araucano^ núm. 
448) hemos insertado este documento, igualmente honroso a los 
sentimientos del jefe ilustre que lo dictó, i al mérito de sus heroi- 
cos aliados. Este espresivo testimonio de un guerrero encanecido 
en las armas i apreciador tan idóneo de las prendas i proezas 
militares, es un título precioso de las glorias del ejército restau- 
rador.» 

Don Andrés Bello defendió la causa de Chile con todo el calor 
de su alma noble i jenerosa, i manifestó con elocuencia cuan 
infundados eran los ataques que se dirijian contra este heroico 
pueblo qae se habla comprometido en una contienda casi supe- 
rior a sus fuerzas por libertar a la América de un usurpador que 
era una amenaza para todos. 
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El sabio maestro trabajó, no solo en el cultivo de !a ¡ntelljen- 
cia de los niños, de los jóvenes i de los adultos, sino también en 
la civilización, por decirlo así, de la tierra. 

Fué miembro de la Sociedad de Agricultura. 

En calidad de tal, patrocinó la introducción de máquinas i 
nuevos procedimientos agrícolas, i la apertura de caminos í acue- 
ductos. 

Prescindiendo de ios artículos referentes a esta líltima materia 
coleccionados en sus obras completas, escribia lo que sigue en 
El Araucano nüm. 584, de 29 de octubre de 1841: 

<EI nuevo Ministro de Hacienda, don Manuel Renjifo, ha 
entrado ya en el ejercicio de sus importantes tareas con jene- 
ral aplauso i bajo los mejores auspicios. La necesidad de refor- 
mas i mejoras en este ramo importante del servicio público, era 
sentida i apreciada, acaso mas que ninguna otra, desde algún 
tiempo atrás, por la convicción que asistía a cuantos toman a 
pechos el bien al pais, de que la época presente es toda positiva 
(permítasenos la espresion), o llamada con preferencia a aquel 
jénero de adelantamientos de que vienen todos los demás. I hé 
aquí, al mismo tiempo, una de las primeras i mas felices conse- 
cuencias de nuestro estado actual de orden i tranquilidad: el 
abandono de las vanas teorías, i lo que es mas, el espíritu de 
verdadero arreglo i economía introducido insensiblemente entre 
nosotros, al parecer de un modo sistemático i estable. 

»Mas este espíritu de mejoras i arreglos, es esencialmente 
moderado, como lo hemos advertido en mas de una ocasión im- 
portante; i creemos ser verdaderos intérpretes de la opinión 
dominante, al asegurar que no se desean cambios repentinos o 
estemporáneos, de aquellos que, por su precocidad, falta de pre- 
paración i armonía con todo el sistema financiero, pudieran en 
algún modo comprometerlo, \ comprometer con él la suerte de 
todas las grandes empresas i mejoras concebidas por el gobierno 
i por los particulares. No es de esperarse tampoco un pronto 
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resultado de las medidas o reformas que en este ramo pudte 
intentarse; i poniendo una justa ci)Tili;in/.a en el ministro que, 
la primera época de su jestion en los negocios de hacienda, •. 
prever i enunciar con rara sagacidad i exactitud, el efecto fulu 
de todos sus planes i arreglos, podemos descansar en la fundada I 
persuasión de que los que ahora emprenda, no serán menos calcu- 
lados i seguros. 

«Aun sin aguardar los resultados que acabamos de iadicar, 1 
creemos que la prosperidad actual de nuestras rentas públicas I 
permite ya que una parte de ellas pueda ser consagrada al 1 
fomento de las empresas que mas deben contribuir al adelanta- 
miento del pais. 

• Entre éstas, lo hemos dicho antes, i lo repetimos ahora, nin- 
gunas mas urjentes que las que se dirijan a facilitar i mejorar 
las vias de comunicación en todo el pais; igual persuasión, no 
dudamos en afirmarlo, asiste a todos nuestros conciudadanos, 
empezando por los que componen la Sociedad de Agricultura, 
que, poco después de su fundación, se ocupó con celo de este 
importante asunto: véase, si no, la excelente memoria sobre Caiti- 
nos publicada en el núm. I2 de El Agriadtor i los proyectos í 
programas que la acompañaron. Sentimos que ¡os límites de este 
articulo no nos permitan estractar tan interesantes i luminosos 
documentos; pero no podemos menos de recomendarlos a la mas 
seria atención de nuestros lectores, estimulándolos al mismo 
tiempo a que nos favorezcan con sus observaciones en la materia. 

«Entretanto, la Sociedad de Agricultura que primero puso en 
evidencia el asunto que nos ocupa, i que anuncio a! público que 
no se habia tocado, ni tocaría, otro alguno que mereciese con 
mas justicia sus patrióticas tareas, debe ponerse, según nuestro 
modo de ver, a la cabeza del impulso que ella misma ha dado a 
la opinión pública en esta parte, empeñándose en dirijir el espí- 
ritu de empresa hacia la apertura, mejora i conservación de los 
caminos i canales. Ella sola, por el carácter distinguido de sus 
miembros, sus vocaciones morales, I por el celo del bien público, 
de que está dando tantas pruebas, puede contribuir de un modo 
activo i eficaz a que rompamos ante todas cosas los obstáculos 
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que mantienen estancados nuestros frutos, franqueándoles libre 
paso al cambio i la estraccion para alentar la actividad de los 
agricultores con la esperanza de un lucro apetecido. 

»Mas, para conseguir tan inmensos bienes, es preciso que en 
proporción sea el empeño con que deberán investigarse los 
medios, i la actividad i dedicación que hayan de ponerse en ^er- 
cicio. No bastaría, por lo mismo, en nuestro concepto, que una 
parte de las sesiones de !a Sociedad fuese destinada a un objeto 
de tant'i monta, ai sus trabajos han de tener el encadenamiento 
necesario, el sistema fijo i la constancia a toda prueba, con que 
solo pueden vencerse los obstáculos i hacer marchar al pais por 
un sendero enteramente nuevo, aunque seguro en sus grandes 
resultados. Los esfuerzos de la Sociedad entera divididos o dis- 
traídos con los estensos i variados objetos que deben encadenar 
su atención, serian infructuosos, o poco eficaces al menos para 
apresurar el deseado progreso en punto a la especialidad que 
recomendamos. 

• Creemos, por lo tanto, que solo puede llenar este fin una 
rama escojida de la Sociedad, esclusivamente consagrada a pro- 
mover la empresa de caminos i canales, demostrando al público 
loa que deberían construirse con preferencia por su mayor lucro 
para los empresarios í utilidad jeneral. Una fundación de esta 
naturaleza en el seno de la misma sociedad, que le perteneciera, 
i deliberase, sin embargo, por separado, procurando a toda ella 
el mayor lustre e importancia, seria un podero.so auxiliar del 
gobierno para los trabajos públicos de este jcnero, i de inmensa 
utilidad a los empresarios particulares de caminos, canales, puen- 
tes, etc., que encontrarían, en esta rama de la Sociedad 
de Agricultura, conocimientos, influencia, i sobre todo, dedica- 
ción especial i celo, para reunir a los capitalistas, darles bases i 
arreglos que conduzcan al mejor resultado posible en especula- 
ciones de esta especie. 

>No es solo nuestra esta idea; es también de algunos miem- 
bros de la Sociedad de Agricultura; i no dudamos que sea pro- 
puesta i adoptada en su próxima reunión jeneral, i que, amplifi- 
cada i reglamentada, según convenga, los miembros de esta 
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niii-vn sección entren cuanto antes en ejercicio, sati; 

111 jriHf necesidad pública, i den e! paso mas seguro e importante 

ijiir pueda darse iiácia el bienestar i prosperidad del pais.» 

l.a indicación de don Andrés Bel!o merecería ser mas cono- 
cida, examinada i discutida. 

Cuando se recorren nuestros campos, se observa con sorpreisa. 
i con pena que muchos fundos tienen mas agua de la necesaria 
para su cultivo i otros que carecen aun de la indispensable para 
la bebida del labriego i su caballo. 

Hai predios rústicos que se ahogan como los moradores de la 
Tierra durante el diluvio, i otros que perecen de sed como los 
viajeros que transitan por un arenal sin pozo ni cisterna. 

lya acertada distribución de las aguas, hecha por medio de 
canales, podria convertir en fértiles sembrados i hermosos verje- 
les los infecundos pantanos i los estériles sequedales. 



Es vergonzoso, pero cierto, el hecho de que !os ciudadanos en 
jenera! i los padres de familia en particular manifestaban menos 
ínteres que Bello en el desarrollo de la instrucción pública. 

En vista de esa indiferencia glacial, el redactor de E¿ Arau- 
cano escribió un articulo que debia servir de irritante cauterio 
para levantar a esa sociedad aletargada: 

"El jueves 23 de diciembre (de 1841) han terminado los exá- 
menes públicos en el Instituto Nacional. Quince clases de las 
veinticinco que hai en ejercicio (i) han presentado examen de 
io que han estudiado en e! presente arto, dando pruebas Inequí- 
vocas del celo de los profesores i de la dedicación de los alum- 
nos. Solo en las tres clases de fiiosofia, derecho romano i lejisla- 
cion universal se examinaron mas de ciento sesenta jóvenes del 
mismo establecimiento, 

» Podemos, pues, alimentar lisonjeras esperanzas al ver que 
de año en año se estiende entre nosotros la afícion al estudio, al 



(t) cLas diez clases restantes son seis de latín, dos de dibujo, una üe 
principios de jiraniática castellana i la de físicn.» 
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mismo tiempo que se mejora ta enseñanza i se aprenden con mas 
solidez todos los ramos científicos. Muchos han sido los jóvenes 
que en las diversas clases han manifestado un conocimiento poco 
común en la materia de su estudio, ¡ una claridad i método en 
la esposicion de sus ideas, que casi no eran de esperar atendida 
la corta edad de algunos, i el poco tiempo que todos han empleado 
en adquirir tan apreciables dotes. 

>No5 complacemos en cumplir con un deber de justicia, tribu- 
tando nuestros elojios a los empleados i profesores que tanta 
parte han tenido en estos adelantamientos, por el esmero con que 
se consagran a la tarea penosa de educar a la juventud, i por el 
acierto con que desempeñan el importante cargo de preparar, 
paralascpocas venideras, la jeneracion que ha de suceder a la pre- 
sente i a cuyas manos vendrá a confiarse con el tieiiipo la direc- 
ción de los negocios del Estado. Si hai pocos motivos que pue 
dan estimularlos a conservar su celo, si los hombres no saben 
apreciar debidamente sus tareas, la conciencia del bien que hacen , 
les proporcionará las satisfacciones mas puras: verán que con la 
educación de la juventud, les está encomendada la suerte futura 
de la patria, i en pechos que abrigan patriotismo no se hará sen- 
tir la falta de estímulos de otra especie. 

íPero, si nos causan la mas viva satisfacción los profesores de 
la juventud, no pudemos menos de lamentar la apatía o indife- 
rencia con que se miran, i !o poco o nada que se hace por el 
común de los ciud.idanos para animar a los jóvenes a redoblar 
sus trabajos i sostener sus esfuerzos en la carrera a veces árida 
i seca del estudio. Según estamos instruidos, en mas de un mes 
que han durado ios exámenes del Instituto, no han pasado de 
ocho las persona.s de fuera del establecimiento que han concu- 
rrido; manifestando con esta conducta que les importa mui poco 
saber si la juventud aprovecha o pierde el tiempo. 

»Por fortuna, este abandono no produce todos los males que 
debiera, porque la dedicación de los profesores i el ansia de 
saber que se nota en los alumnos, suplen en parte et olvido cul- 
pable del resto de los habitantes de Santiago. Mas es preciso 
convenir en que, de este modo, se priva a los profesores de la 
satisfacción que tendrían a! dar una prueba publica de sus tra 
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bajos, satisraccion a que tienen algun derecho, i que podría con- 
vertirse en un poderoso estímulo, que los moviera a duplicar sus 
esfuerzos; i a los alumnos, del placer puro que ocasiona la apro- 
bación de los demás, placer que se aumenta en proporción de- 
número de personas que pueden testimoniar aquélla, i que siem 
pre iia sido el oríjen de las mas nobles acciones, 

'rNo desconozcamos al hombre: tengamos presente que el 
deseo de la aprobación de los demás es uno de los móviles que 
con mas fuerza obran en su corazón; tengamos también presente 
que en ninguna época de la vida obra este móvil con tanta ener- 
jía, como en la juventud, i aprovechémonos de este convenci- 
miento para alcanzar grandes bienes, haciendo, no solo tolerable, 
sino placentero, el trabajo de tos que Han de proporcionarlo. 

iMas de estraftar es sin duda el poco interés que toman los 
padres de famiUa en conocer el estado de una casa en que edu- 
can a sus hijos i cuyo arreglo o desorden no solo influirá en la 
felicidad o desgracia de éstos, sino que los hará honrados o vicio- 
sos, ¿Por qué no se acercan al establecimiento ni aun en aquellas 
épocas en que se dan pruebas palpables de !o que en él se hace? 
¿Tienen tan poco interés por sus hijos que les es indiferente que 
la casa en que han de recibir instrucción i adquirir buenas cos- 
tumbres produzca estos efectos o los contrarios? 

»I los que se precian de chilenos ¿no desean conocer el estado 
del primer establecimiento (o tal vez el único) científico de Chile? 
I esas personas que tan fácilmente han creido en otras épocas 
las vagas imputaciones que contra el establecimiento se han din- 
jido ¿por qué no van a presenciar los exámenes? ¿Por qué no van 
a formar idea de lo que en él se aprovecha? ¿Estarán acaso mas 
dispuestas a creer lo que se diga, i temerán su desengaño? I los 
que consideran al Instituto como el hermoso plantel de que el 
pais ha cojido ya tan abundantes frutos ¿por qué se olvidan de 
él? I esa juventud que poco há se educó en el mismo estableci- 
miento, que en él recibió las lecciones que al presente, o le per- 
miten gozar de las comodidades de la vida, o le abren un campo 
vasto a sus aspiraciones ¿por qué muestra por él tanta indiferen- 
cia? ¿Por qué no va a solemnizar sus actos en que en otro tiempo 
deseaba una concurrencia numerosa? 
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• Esa apatía que domina del anciano al joven destruye las inas 
lisonjeras esperanzas, i s¡ no pone estorbos a las mejoras i pro- 
gresos, por Jo méaoa no los ayuda, ni anima con sus aplausos a 
los que han de realizarlos. Pero, los que desean el bien del pais, 
deben sacudir esa torpe indolencia, deben alentar a los demás 
para que abandonen esa conducta criminal i culpable que los 
hace descuidar los intereses mas caros a la patria.) 

Desgraciadamente no podemos ufanarnos de haber pr^jgre- 
sado mucho en esta materia. 

El mal que Bello lamentaba en el artículo que acabo de tras- 
cribir, persiste todavía i continúa produciendo perniciosas con- 
secuencias. 

Son pocos, mui pocos, los padres de familia que se preocupan 
de velar con eficacia por la instrucción que sus hijos reciben en 
los establecimientos en que los han colocado. 

Mas escaso es todavía el número de aquellos que, sin sentir 
el aguijón áe la paternidad, se interesan sinceramente por la 
educación de la juventud, estimulados solo por un bien enten- 
dido patriotismo. < 

I si hasta ahora esta inescusable apatía no ha ocasionado 
mayores perjuicios ni ha logrado poner trabas al floreciente 
desarrollo de aquellos importantes planteles en que el espíritu 
de nuestros jóvenes se nutre i vigoriza para devolver con creces 
a la sociedad el beneñcio recibido, se debe, en parte mui princi- 
'pal, a los constantes esfuerzos que en todo tiempo han hecho los 
funcionarios llamados a intervenir en este Interesante ramo de la 
administración. 

La acertada elección de buenos maestros, la atinada reforma 
de los métodos i planes de enseñanza i la asidua vijilancia en la 
marcha de los estudios, pueden, sin duda alguna, produdr bri- 
llantes resultados, que llegarían a ser aun mas satisfactorios con 
la int^lijente cooperación de los particulares. 



Los amargos reproches que, según se acaba de ver, don 
Andrés Bello había diríjtdo al público por la indiferencia que 
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mani Testaba en un asunto de tanta trascendencia para i 
cultura intelectual, produjeron entonces el efecto apetecido. 

La felpa fué recia i tenia que sacudir la inercia de esa socie- 
dad indolente. 

El 2 de marzo de 1S42, se verificó ta distribución de premios 
en el Instituto Nacional ante un concurso tan selecto como 
numeroso. 

El redactor de El Araucano da cuenta de este solemne acto 
en los términos que copio a continuación: 

«Se hace cada vez mas interesante todo lo que toca al Insti- 
tuto Nacional, a ese precioso plantel de nue'5tra juventud, pri- 
mer fruto sustancial de nuestra gloriosa revolución, que debía 
seguir la suerte de ella, sucumbir cuando sucumbió la patria, 
renacer mas glorioso i bello el dia de la rt.'.stauracion de esta 
misma patria, i dar desde poco después al Estado los varones 
distinguidos que debían dirijirlo, defenderlo e ilustrarlo, 

»Asi también una numerosa concurrencia, entre la que se con- 
taban varios majistrados i miembros del foro, antiguos alumnos 
del Instituto, se hallaba reunida en la tarde de antes de ayer en 
la capilla del establecimiento, con motivo de la distribución 
anual de premios; fiesta verdaderamente de familia, i en la que 
unos mismos sentimientos tiernos i afectuosos aparecían en los 
semblantes, así de los jóvenes que ven delante un porvenir 
entero de halagüeñas esperanzas, como en todas aquellas perso- 
nas sensibles que recorriendo los lugares favoritos de sus pri- 
meros años no pueden dejar de obrar en ellas aquellos dulces 
recuerdos que los unen de nuevo a la juventud i la infancia, 
simpatizando con ellas, i tomando el mas vivo ínteres en sus 
adelantamientos. 

»Tan jenerosos i elevados sentimientos debieron mover el 
alma del señor Ministro de la instrucción pública [don Manuel 
Montt), que presidia este acto solemne, al verse en su antigua 
casa, rodeado de sus colegas i amigos, i de una juventud que 
con justo motivo contemplaba en él a su protector natural i al 
mas celoso promovedor de los adelantamientos científicos i lite- 
rarios en todo el país. Sus palabras graves í animadas a un 
mismo tiempo, i su espresíon sencilla i elevada por el lenguaje 
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del sentimiento, causaron la mas viva impresión, Los jóvenes 
alumnos oían en su discurso la aprobación i consejos paternos; 
i los demás asistentes, al hombre digno e ilustrado, que sabe 
I aconsejar prácticamente con los ejemplos. Sentimos no poder 

reproducir tan bella improvisación. 

IíEn otro número, procuraremos insertar el interesante discurso 
del señor profesor Lastarria, con que terminó la función en 
medio de mii entusiastas aplausos, i agregaremos la lista de los 
^ aluTnnos premiados, que apareció en uno de nuestros números 

precedentes. Hé aquí, entretanto, la sustancia del discurso del 
señor ministro de la instrucción pública al tiempo de la distri- 
1 bucion de los premios. 

k »Esia fiesta anual de la enseñanza (dijo el señor ministro), 

solemnizada por la presencia de vuestros maestros, que han pre- 
^ parado vuestros adelantamientos, i por la de vuestros parientes 

k i amigos, que vienen a complacerse en ellos, es para vosotros 

' un dia de gloria i de verdadero triunfo. En efecto, podéis pre- 

sentaros ufanos de haber llenado vuestras obligaciones i de ser 
acreedores a los testimonios de aprobación que me complazco 
en daros. Todas las ciencias que se cultivan en esta casa, cen- 
tro de tantas esperanzas i de tan ardientes simpatías, ofrecen 
sus escojidos para recibir los premios destinados a la aplicación, 
ala constancia i al injenio. Continuad, jóvenes alumnos, mere- 
ciendo en lo sucesivo iguales honores, i manifestándoos dignos 
de los votos de la nación i de la protección del gobierno. Ha- 
béis entrado ya en la senda de los adelantamientos; i en ella, no 
es lícito descansar ni detenerse. Todo, a! rededor de vosotros, 
está en una continua actividad, producida por el benéfico influjo 
de la intelijencia desarrollada por el trabajo, i estimulada por el 
deseo de mejorar nuestra condición presente. Seguid este movi- 
miento de vitalidad, alimentando vuestro espíritu con conoci- 
mientos útiles, adornándolo con los amenos i variados estudios 
de la literatura, i principalmente formando vuestro corazón en 
los buenos principios de la moral ¡ de la relijion, Sus dulces ins- 
piraciones serán el complemento de vuestra felicidad. En estos 
primeros pasos que habéis dado, tienen menos parte vuestros 
propios esfuerzos, que la csperiencia, los saludables consejos i la 
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solicitud tierna i paternal de vuestros maestros. Ellos os instru- 
yen i dirijen con sus preceptos i con su ejemplo, i consagran a 
vuestros progresos los mas bellos días de su existencia. Sedles 
siempre reconocidos, i que encuentren en vuestra gratitud la 
recompensa de los üacrificios de todo jénero tjue tes impone su 
laboriosa e importante profesión. Dóciles a su voz. fieles al cum- 
plimiento de vuestros deberes, i constantes en este espíritu de 
moralidad i amor a las ciencias que os ha distinguido en el año 
anterior, adelantaréis bajo favorables auspicios hacia este hifla- 
güeño porvenir que se abre ante vosotros.» 

El excelente discurso pronunciado en esta ocasión por el pro- 
fesor don José Victorino Lastarria, apareció en el numero siguiente 
de El Araucano. 

Como rector de la Universidad, Bello procuró siempre dar 
gran pompa i lucimiento a estas fiestas en que anualmente se 
distribuían los premios, a fin de que ellas tuvieran la mayor reso- 
nancia posible. 

Para halagar a los jóvenes cuya aplicación habia sido recom- 
pensada i para estimular a los demás a que siguieran este ejemplo, 
hacia publicar en el periódico oficial la nómina de los laureados. 

Elstas buenas prácticas conünuaron sin interrupción hasta hace 
mui poco tiempo. 

Fresco tengo en mi memoria el recuerdo de aquellos regoci- 
jados dias en que, entre resonantes aplausos de una escojída 
concurrencia, recibíamos, de manos del primer mandatario de 
la República, el diploma i la medalla que vcnian a resarcimos 
todas las molestias que las tareas escolares nos hablan impuesto 
durante el año. 

Es indudable que el aliciente de obtener un premio o siquiera 
una mención honrosa, impulsaba a los alumnos para trabajar 
con mas ahinco con el fin de sobresalir en sus clases. 

Lejos de ser perjudicial, esta emulación me parece sumamente 
provechosa, i, por lo tanto, creo que deberla fomentarse. 

Este sentimiento noble i jeneroso que enaltece al hombre, 
procurando su perfeccionamiento i moviéndole a grandes accio- 
nes, no debe confundirse con la rivalidad mezquina i rastrera, 
que solo es capaz de enjendrar odios, envidias i rencores. 
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Las colonias hispano-americanas, educadas para la servidum- 
bre por una madre imperiosa, semejaban orugas deformes, embo- 
tadas, inertes. 

Se necesitaba que !a intelijencia viniera a trasformar esos em- 
briones de pueblos en crisálidas de repúblicas florecientes. 

Tratándose de naciones, esas metamorfosis suelen operarse, 
no en dias o meses, sino en aílos i tai vez en siglos, a menos que 
la potente iniciativa i la infatigable laboriosidad de un espíritu 
superior apresuren esajentíi evolución. 

Chile, apenas nacido a la vida independiente, tuvo la rara for- 
tuna de contar con uno de estos hombres escepcionales, merced 
a cuyo talento i actividad no necesitó andar a gatas ni hacer 
pinitos, sino que pudo muí pronto lanzarse con paso firme por 
la senda del progreso. 

Don Andrés Bello ejerció en su patria adoptiva el apostolado 
de la instrucción. 

Para tan santa obr» buscó cooperadores en todas las clases 
sociales. 

Hombres i mujeres, seculares i eclesiásticos fueron estimulados 
para trabajar en ella. 

La lucha contra la ignorancia no debia tener tregua ni cuartel. 

El enemigo era poderoso, i habia que combatirlo con toda 
enerjia, entre los habitantes de las ciudades i entre los morado- 
res de los campos, sin distinción de clases,- edades o sexos. 

El 20 de mayo de 1842, el sabio maestro escribía en el número 
613 de El Araucano: 

íEl principio de la igualdad práctica o practicable, solemne- 
mente proclamado en América desde los primeros tiempos de 
su emancipación, i base fundamental de las diversas constitucio- 
nes políticas de sus estados, es sabido que no es un principio 
nuevo o inédito, hijo esclusivo de la revolución, o hecho como 
de propósito para darle impulso o llevarla a cabo. Predicado 
hace mas de mil ochocientos años por el divino institutor de 
nuestra sagrada relijion, el grande esfuerzo de la especie humana 
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ha sido desde entonces la realización de este dogma; i todas 
revoluciones esperimentadaa d^^.'-piies entre las naciones, han 
obrado gradualmente en la mejora de la condiciun del hombre, 
haciendo desaparecer una después de otra las desi igualdades arti- 
ficiales, orijinadas en las conquistas o la usurpación, i perpetua- 
das por e! orgullo dominador de una parte, i el servilismo degra- 
dante de la otra. Abrase la historia, i véase a los pueblos pasar 
sucesivamente de la esclavitud al feudalismo, i emancipados de 
éste por el poder absoluto de los soberanos, emanciparse al ño 
a s( mismos, estableciendo i sancionando el principio de la igual- 
dad legal como base de las instituciones sociales, o como el 
objeto primordial de todas sus aspiraciones. 

>Mas ¿cuál ha sido el trabajo de la especie humana para llegar 
a acercarse en la práctica a semejante ustado? ;Bastarán acaso 
las instituciones, por si solas i sin la necesaria preparación, para 
que pueda disfrutar el pueblo de las ventajas que ellas prome- 
ten? Es claro que de ningún modo; i a vista de catástrofes o 
ejemplos terribles del desenfreno popular esperi mentados en 
varias naciones americanas, i aun entre las mas civilizadas del 
mundo, siempre que la parte menos educada ha ejercido el poder 
de hecho, o ha tenido una opresiva influencia sobre el, no pode- 
mos menos de concluir que un gran trabajo preparatorio es indis- 
pensable ahora entre nosotros, como lo ha sido antes i en otros 
países, para que, mejorada, por medio de él, la condición moral 
i social del pueblo, se halle éste en estado de disfrutar de la ver- 
dadera igualdad legal con la mayor solidez i estension posibles. 
«Nuestra constitución ptilidca supone al menos una parte de 
esto trabajo, cuando exije la condición de saber leer i escribir 
para ejercer el derecho electoral i varias otras calidades supe- 
riores para ser elejible el ciudadano i llamado a mas altas fun- 
ciones, I hé aquí también uno de los cuidados mas prominentes 
del gobierno, sin que pueda negársele el mérito de haber hecho 
i hacer lo posible para estender i inejorar la instrucción popular, 
CQn sus nuevas creaciones prácticas en esta línea, con las que ha 
preparado para ser presentadas en la próxima sesión lejislativa 
i otras varias que solo podrán realizarse gradualmente o en el 
curso del tiempo. 
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I íPero, lo hemos demostrado antes, i lo repelimos ahora, la 

■ accioQ del gobierno principalmente en esta parte, necesita de la 

cooperación espontánea de ios ciudadanos ilustrados i benéficos; 
m i esta cooperación seria fácil ¡ llevadera, desde que, reuniéndose 

I en sociedad con tan importante objeto, pudiese prestar cada 

miembro el auxilio de sus luces i sus esfuerzos, para realizar en 
^ común lo que no seria posible, sin grandes sacrificios, a los indi- 

viduos aislados. Hemos apelado por lo mismo, desde tiempo 
atrás, al celo de los verdaderos patriotas, sujiriéndolcs la forma- 
k ciun de una sociedad de enseñanza primaria, como de vital im- 

1 portancia para los adelantamientos del país, o mas bien, como 

base indispensable i manantial fecundo de estos adelantamientos. 

Í» Que nos sea permitido llamar ahora la atención del clero 
secular hacia el mismo objeto, como el medio mas eficaz i posi- 
tivo de llenar su alta misión de moralizar al hombre, tomándole 
en su infancia, para prepararle, por medio de una educación 
sólida i relijiosa, a su entrada en e! mundo, con provecho propio ' 
i de la sociedad, o lo que es lo mismo, separándole desde tem- 
prano de tos caminos del vicio, i acostumbrándole a la práctica 
de las virtudes cristianas. Esto solo puede lograrse por medio 
de la enseñanza primaria, o por la influencia saludable c¡ue ejerza 
el clero ilustrado en su propagación i doctrina. Sus esfuerzos 
para la mejora de costumbres entre los adultos, es visto que, por 
mas laudables i estensos que sean, nunca podrán tener igual 
resultado como entre la infancia: allí es donde deberían sembrar 
la buena semilla, seguros de una rica i abundante cosecha. El 
tiempo es propicio i urjente: la convicción de que, sin la moral 
relijiosa, toda clase de educación se hace inútil i aun perjudicial 
a los fines de la sociedad, hoi cunde por todas partes; i toca ai 
clero aprovecharse de esta disposición feliz de los ánimos, de 
temer que su inacción o indiferencia, sea" mal interpretada en 
perjuicio de la estimación pública de que debe estar rodeado el 
sacerdocio; ¡'que, corriendo el tiempo, i haciéndose cada vez 
mas urjentes las mejoras morales, las emprendan otros, i quede 
el clero como segregado al movimiento actual de la sociedad, 
s Es un error funesto a nuestro modo de ver, la creencia de 
que el clero pueda o deba vivir en semejante aislamiento: su 
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liihlon !■" l>í""3 el hombre; al lado de él es su puesto; i debe 
«ii'iiir il'' (^irca todos sus movimientos. No bastan las prácticas 
ii(u|iiilii-f 'le la virtud: es preciso que predique con el ejemplo. 
■rmniiNri» puede quedarse atrás en la marcha de las ideas i de 
l'n niH^rcsos, so pena de perder el prestijio o la influencia nece- 
■iii in píira obrar el bien entre los hombres, i aun para entenderse 

. Hit •-1I"H. 

• í lili felizmente putUen i deben entenderse, i con mejor éxito 
i|iii- t-n niníiuna época precedente: la filosofía del dia enteramente 
(¡cpiirada de los errores i siiperficialismo del siglo pasado, es 
í'ticncialnientc cristiana; i cristianos son los esfuerzos i los pro- 
(¡rcNOS de la civilización moderna. Mejorar al hombre por medio 
ík- la relijion, he aquí el empeño jeneral de las personas ilustra- 
das i benéficas; i he aquí también al mismo tiempo el mas alto 
destino del clero. En las escuelas primarias, como hemos adver- 
tido antes, es donde puede desempeñar este sagrado ministerio 
con mayor facilidad i provecho. 

> La opinión pública, si no nos equivocamos, está decidida de 
preferencia por este jénero de adelantamiento; el íjobiemo le ha 
dado la mano; i se encuentra con un pueblo dócil, que, lejos de 
oponer, como en otros paiscs, una tenaz resistencia para concu- 
rrir o hacer concurrir a sus hijos a las escuelas, solo pide el pan 
cotidiano de la enseñanza en todas partes i al alcance de todos. 
Asi también las escuelas primarias, aunque lejos todavía de lle- 
nar las necesidades del país, se multiplican i progresan conside- 
rablemente en estos tiempos, respecto de lo que eran poco 
antes: las poblaciones no carecen al menos de ellas, i ya empiezan 
a estenderse en los campos; se han introducido en los cuerpos 
cívicos de la capital; i lo que vale mas, se ha creado el plante! 
donde deben formarse maestros idóneos para todas ellas. 

I Pero los esfuerzos del gobierno i de los particulares en e,sta 
parte han sido limitados hasta ahora, con mui pocas escepcio- 
nes. a las escuelas gratuitas de niños, quedando como abando- 
nada la enseñanza del otro sexo. El clero superior, al menos, 
debe apoderarse de ella, i, formando el corazón e instruyendo el 
espíritu de las hijas i hermanas de los pobres, llegar hasta ellos,, 
por medio de ellas, i formar, al mismo tiempo, de estas mismas 
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niñas, esposas i madres cristianas i laboriosas, que sepan practí- 

* car e inspirar las virtudes en el seno de bus futuras familias. 

► í Hé aquí una obra grande i digna de un clero verdaderamente 
piadoso, como es el nuestro. En ella podrá ejercer, sin la menor 
contradicción, todo el celo de que se halla animado por la pro- 

► pagacion de la buena doctrina, i hacer al mismo tiempo el mas 
k eminente servicia al Estado. Los ejemplos laudables de seme- 
jante celo están a mano; i no tenemos que buscarlos en climas 

I lejanos, a pesar de ser este mismo el empeño principal del clero 

católico en todas partes: bastará solo el del digno prelado de la 
Iglesia chilena, cuyos esfuerzos, respecto del establecimiento i 
mejoras del Seminario Conciliar, son bastante conocidos, no 
(menos que los grandes sacrificios que hace diariamente en favor 
de las niñas pobres, para preservarlas de! contajio del vicio. Los 
relijiosos de la Recoleta Dominica se han concillado el respeto 
jeneral por sus establecimientos de educación popular, i podrían 
W citarse otros varios ejemplos de eclesiásticos beneméritos que, por 

I el ejercicio de esta virtud de la enseñauza, han sido o son consi- 

derados como verdaderamente padres del huérfano i del pobre. 
»So]o falta que estos esfuerzos i este celo se reúnan, i sean 
I sistemados, para que produzcan los saludables efectos que deben 

sobre la sociedad entera. Que el alto clero se ponga especial- 

* mente a la cabeza de este movimiento; i su impulso será repro- 
ducido por todos. Que hable i amoneste, principalmente a las 

í almas piadosas i caritativas; i su llamamiento en favor de tan 

santa obra no quedará sin respuesta. I que forme finalmente una 
sociedad o hermandad de señoras para la enseñanza de las niñas 
pobres; i se le facilitará todo al momento. 

»De este modo, se cumplirá la alta misión del clero en la tie- 
rra; será amado de los hombres de buena voluntad; i aun forzara 
el respeto de aquellos que poco relijio.'íos, o poco atentos a la 
obra de la humanidad en todos tiempos, crean posible la marcha 
de ella sin ePauxilio que presta la relijion a ¡os verdaderos i 
sólidos adelantamientos. I mejorada la condición mora! í social 
del mayor número se establecerá i ensanchará en proporción el 
principio de la igualdad cristiana, anunciada por los apóstoles i 
realizada por medio de sus lejftimos sucesores, » 
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Dcseiwo de activar sa beneñca propaganda, Bdlo procuraba 
-aoncidad atraerse c interesar al clero, cuyas influencias i 
„, piHÜBii *er muí oportunos en laj ocasioa. 
('.III tnirii"i aliados, la campaña tenia que ser mas rápida í 



■ |i| ¡riiii':U/r de £í Aranctaiff creia que la apertura del Con- 
iiii'a'i di'lj>a venncarse con toda jxtmpa i soletunidad. 

y\ «II juicio, convenia que esa líesta se verificase con la asís- 
|iilir tx 'i^ Uídas las corporaciones, no para que éstas sirviesen de 
|.iirriJ"^a al Presidente de la República, sino como un homenaje 
IfitfO'aAlo a] cuerpo lejislativo cuyas funciones iban a comenzar. 
1,1 3 <5e junio de 1S42, escribia en el periódico oficial: 
,'%ri ts ciertamente una vana ceremonia el acto importante de 
lit a(>tr*.u/a de las cámaras Icjislativas. El Presidente de la Repú- 
tr!V-a, rodeado de los primeros funcionaríos, espone a los repre- 
Viitar.:<>^ del pais la situación presente de los negocios públicos 
i l^ indica la marcha que deben seguir en el desempeño de sus 
liltas funciones. 

• iJtbe, pues, solemnizarse con la pompa competente el dia en 
i^uv entran los representantes en el ejercicio de estas funciones, 
j en que se reúnen los tres órganos de la lei para promover el 
bien común. Tal es la práctica jeneral de las naciones rejidas por 
cl sistema representativo; i tal lia sido ia nuestra desde que feliz- 
mente se fundó este sistema, sin que haya motivo real o apa- 
rente que obligue a abandonarlo, i cuando aparece, por cl coa- 
trario, que deberíamos dar mayor importancia a semejante 
solemnidad, en proporción de ios bienes de que disfrutamos, i 
que debemos en gran parte al rcjimen constitucional. 

* Desearíamos, por lo tanto, que la solemnidad del i .° de junio 
fuese de un carácter diferente de las demás, o que se reuniese la 
sencillez republicana a la dignidad i grandeza que demanda tan 
importante acto. Todas las corporaciones deben ser llamadas a 
tomar parte en él; pero no se necesita, en nuestro concepto, de 
que se las obligue a formar una procesioi^ de puro aparata desde 
la casa del gobierno hasta la del cuerpo Icjislaüvo: bastaría que 
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se reuniesen en esta última, aguardando la llegada del presi- 
dente, el que podría trasportarse con dignidad en las carrozas 
del Estado. 

• Entendemos que se trata de introducir para !o sucesivo esta 
innovación i otras de orden i arreglo, que darán a! acto de la 
apertura de las cámaras la dignidad correspondiente,» 

E! ceremonial con que lio¡ dia se celebra la apertura del Con- 
greso, cuadra perfectamente con los deseos manifestados por 
Bello a este propósito. 



Durante mucho tiempo, la América Española fué teatro de 
mezquinas ambiciones, pasiones desenfrenadas i revoluciones san- 
grientas. 

El filósofo podia esplicar fácilmente esos años de anarquía 
sobrevenidos después de siglos de opresión; pero el patriota 
I deploraba esas rivalidades odiosas, esas luchas estériles i esos 

trastornos sin ñn, que desacreditaban la mas noble de las causas. 
Don Andrés Bello se desesperaba ante el espectáculo sinies- 
' tro de la guerra fratricida que desolaba a las repiíblicas hispano- 
americanas. I 
Era una pesadilla atroz que amargaba su vijilia. 
La trasmisión pacifica de la banda presidencial hecha por el 
jeneral don Joaquín Prieto al jeneral don Manuel Bútnes, le dejó 
percibir un signo de bonanza. 

¿No habría algún medio de ocupar en empresas morales, inte- 
lectuales i materiales las fuerzas que se dilapidaban en conspi- 
raciones i revueltas? 

Cursum muíavií amáis doctiis iter melius. El rio, enseñado a 
' mejor camino, mudó su curso. 

¿Por qué no habria de obtenerse un resultado análogo con res- 
pecto a esas sociedades enjendradas al calor del mas puro patrio- 
\ tismo, pero devoradas por la discordia, que todo lo mina, corroe 

i aniquila? 
El 22 de julio de 1842, don Andrés Bello publicó en el número 
I ^ 622 de El Arokcano, el artículo siguiente: 
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•Aun no ha corrido un año desde que terminó felizmente aque- 
lla crisis electoral tan prolongada, cuya ajitadon había alarma" 
do seriamente kis ánimos de los que tenían poca fe en el buen 
sentido nacional; i ya vernos cumplidos en toda su estension los 
pronósticos halagüeños de los que solo veian en ella el mo\-i- 
miento que acompaña a todas las elecciones populares i la tran- 
sición forzada de una época de pacificación a otra de organiza- 
ción i progresos. No bastaba, en efecto, para caracterizar esta 
¿poca, el espíritu de orden que acompañó a la elección i que 
prevaleció después de ella, ni la reconciliación jeneral de los par- 
tidos, obrada admirablemente sobre la urna electoral, i consoli- 
dada por la buena fe i el verdadero patriotismo: era necesario 
que, proscribiéndose voluntariamente toda vana discusión sobre 
teorías ociosas o superficiales, i toda personalidad odiosa o irri- 
tante, se manifestase plenamente el carácter sólido i sensato de 
este pveblo, que se desenvolviese en sus incÜnaciones i deseos 
de alta razón nacional, i que ella llegase a dominar i sofocar 
cualquiera aspiración que no estuviese en perfecta consonancia 
con la verdadera conveniencia del pueblo. 

« Lo estamos viendo en el dia: el movimiento del país es pura- 
mente orgánico o industrial; i, si entramos a veces en el campo 
de las teorías, si echamos algunas bases para las mejoras veni- 
deras, nuestra.? miras debidamente maduradas i nuestros pasos 
. precedidos de la preparación necesaria, nada invaden o precipi- 
tan i se acomodan perfectamente a nuestras circunstancias. Todo 
en este movimiento social participa del progreso de nuestras 
ideas i coopera al bienestar sólido delpais: la prensa periódica 
crece i prospera, dividiendo sus trabajos en aquellas especiali- 
dades que le han marcado nuestras circunstancias, o con solo 
hacerse interprete fiel de los sentimientos i aspiraciones que ani- 
man a los ciudadanos: éstos, por su parte, fijándose en que la 
libertad civil es la base de todas las libertades, esperan que se 
asegure la buena administración de justicia, con la independen- 
cia de los majistrados, i que se mejore la lejislacion a que deben 
arreglarse todos sus actos: desean que se propague i sisteme la 
educación nacional, a fin de moralizar al pueblo i ponerle en 
aptitud de participar, con la mayor estension posible, de todas 
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las ventajas de nuestras instituciones republicanas; esperan, por 
úitimo, aquellos ahorros i mejoras de la renta nacional concilia- 
bles con el buen servicio público, a fin de que sean empleados 
en el fomento industrial, para que florezcan entre nosotros las 
artes de la paz. 

» Entretanto los altos poderes del Estado i las autoridades en 
jencral, no puede dudarse, han comprendido estas necesidades 
del pais, i aun se han avanzado a sus deseos: las medidas lejisla- 
tivas i gubernativas que se rejistran semanalmente en nuestras 
columnas, son otras tantas pruebas incontestables del espíritu 
público que anima al gobierno i a nuestros lejisladores, apoyados, 
como se hallan felizmente, en la opinión nacional, i contando, , 
según se ha visto, con lacooperacion franca i Cipontánea del pais. 

» De este modo, se ven las mejoras que se proponen o intro- 
ducen en el orden judicial, con la formación de códigos encar 
I gados a comisiones especiales; el proyecto adoptado ya por la 

I cámara de diputados para hacer mas efectiva la independencia 
e inamovilidad de los jueces; el de la visita judicial indicado en 
» 'a excelente memoria del departamento de justicia i de que 
► deberá resultar la corrección de mil abusos o desórdenes, i los 
f bienes prácticos e inmediatos, que es fácil prever, principal- 
mente en beneficio de aquellas provincias que por su distancia 
* de la capital, no pueden ser tan inmediatamente vijiladas por los 
i tribunales superiores. 

t f*Se ha divisado ya, en el plan de la futura. Universidad de 
Chile, el prospecto de todo lo que debe hacer este cuerpo cien- 
tífico i literario en favor de los adelantamientos morales e indus- ' 
tríales del pais. 
^ >En el departamento de hacienda, se palpan las ventajas del 

I nuevo sistema de aduanas, de las reformas que han podido prac- 
ticarse en el ramo de tabacos, i del arreglo, economía i sencillez 
que se van introduciendo en la recaudación e inversión de las 
rentas. La protección i facilidades que se han dado al tráfico, i 
las medidas que se proyectan en este departamento a favor de 
la industria en jeneral, deben llevar sus frutos en una época 
próxima, haciendo practicable i fácil la aplicación de una parte 
de la renta al fomento de la misma industria nacional. 
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>N O son menos estensas i trascendentales las mejoras que 

preparan en el departamento de la guerra, i las refc 
nom¡as que ha podido proyectar i madurar en el 
de su jestion el jefe de este departamento: sus medidas 
por objeto, según entendemos, el bienestar i mejora del ejército 
el orden i economía en su contabilidad interior i otras econo- 
mías mas en grande, que deben ceder a un mismo tiempo en 
beneficio de! tesoro público i de los servidores de! Estado. 

»En cuanto a! departamento dei interior, hemos pospuesto de 
propósito la consideración de sus trabajos en la obra de la orga- 
nización i fomento del pais, para detenernos en uno de aquellos 
proyectos que mas inmediatamente deben contribuir a todos los 
adelantamientos: se comprenderá desde luego que tratamos del 
proyecto de lei de caminos, canales, puentes i calzadas, remi- 
tido al cuerpo lejislativo, i publicado en nuestro número prece- 
dente. 

» Grande era, por cierto, la necesidad de una lei semejante, si 
se atiende a los abusos antiguos i nuevos practicados en los 
caminos públicos, i que, en su progreso de usurpación, arbitra- 
riedad i abandono, amenazaban dejar al territorio de la repú- 
blica sin una via directa i espedita de comunicación; en propor- 
ción, eran también las quejas de los que sufren inmediatamente 
por esta invasión de la propiedad pública, i fel perjuicio que de 
semejante estado de cosas se ha inferido al tráfico, a los consu- 
mos, a la industria, a la comunidad en jeneral. 

• Pero no bastaba satisfacer esta primera i urjente necesidad. 
La industria creciente de la república i el fomento mas directo i 
esencial que puede prestarle el gobierno, reclamaban, no solo el 
buen arreglo de las vias existentes de comunicación, sino tam- 
bién un sistema completo i permanente para su conservación i 
mejora progresiva, i para la apertura de otras nuevas; todo con 
el auxilio indispens.ible de la ciencia ¡ con la mira de aprove- 
charnos de ios nuevos adelantamientos de otros paises en ella. 

»Hé aquí los ojajetos vitales que es llamada a Henar la pre- 
sente lei; i parece manifiesto que ella satisface cumplidamente la 
primera de las necesidades que hemos dejado indicadas; i que, 
en cuanto a la segunda, ha prescrito, al menos, las reglas mas 
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practicables en nuestras circunstancias i echado las bases de un 
sistema fecundo en mejoras ¡ resultados: lo demás debe ser obra 
de las ordenanzas administrativas que exije la misma leí, del 
incremento que deben tomar los fondos destinados a caminos 
con la construcción i producto de otros nuevos, i de los adelan- 
tamientos entre nosotros de las ciencias que hayan de ponerse 
en requisición para este objeto, lo mismo que del espíritu de aso- 
ciación i de empresa, llamado a secundar i hacer mas estensa la 
acción del gobierno en esta parte. 

»La simple lectura del proyecto de leí que nos ocupa, da a 
conocer suficientemente la importancia de estos objetos i el 
modo satisfactorio con que se ha provisto para su mejor arre- 
glo: ella nos ha autorizado para avanzar, sin contradicciones 
serias, las aserciones que dejamos hechas, i para fundar, en el 
mismo proyecto, cuando pase a ser lei del Estado {como no lo 
dudamos} nuestras mas halagüeñas esperanzas de verdadero 
engrandecimiento. 

íAdemas los límites de este artículo no nos permiten esten- 
dernos por ahora en tan interesante materia. Esperamos, sin 
embargo, que servirá, en parte, esta lijera reseña, para dar a 
conocer, dentro i fuera del pais, la marcha sólida, moderada i 
progresiva en los negocios públicos que han trazado a las auto- 
ridades nuestras felices circunstancias de orden i estabilidad, no 
menos que la voluntad de la nación guiada por su buen instinto, 
i ratificada en sus deseos por los grandes bienes que disfruta a 
la sombra de sus instituciones i bajo la dirección de los ñeles 
guardianes a quienes las ha encomendado.* 

Al bosquejar el cuadro precedente, el ilustre estadista, con 
mirada placentera i penetrante, contemplaba en lontananza el 
brillante porvenir que Chile podia esperar, si persistía en seguir 
el camino de la legalidad Í del trabajo, que es el único que de 
un modo seguro puede llevar a un pueblo a la grandeza i a la 
prosperidad. 

Con el objeto de realizar cuanto antes esta.s risueñas esperan- 
zas, trabajaba con afán en la reforma de la lejislacion existente, 
procurando satisfacer las necesidades mas premiosas. 
Por comisión especial del gobierno, Bello habla redactado 
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el proyecto de lei relativo a caminos, puentes i calzadas, de qoi 
se habla en el artículo que acabo de reproducir. 



Don Andrés Relio, como Jeremías Bentham, era enemigo ds 
los indultos en la pena de los delincuentes comunes; pero eni 
partidario de las amnistías, que consideraba como un acto <ie 
piedad i de prudencia, que siempre enjugaba lágrimas i ahorraba 
muchas veces raudales de sangre. 

Así defendió en 1S42, el proyecto de lei que rehabilitaba en 
sus grados i empleos a loa jenerales, jefes i oficiales separadiís 
del servicio a consecuencia de los sucesos políticos de 1830, i 
que concedía a sus viudas, hijas i madres el montepío militar 
que les correspondiera. 

El 23 de setiembre de 1S42, escribía Bello sobre este par- 
ticular: 

sRespetanios las opiniones de los miembros de nuestro cfm- 
greso que han combatido el proyecto de lei para la rehabilita- 
ción de los jenerales, jefes i oficiales, dados de baja por los 
decretos de! Cont;reso de plenipotenciarios i del Gobierno, espe- 
didos el año de 1830, porque estamos =e^uros de que han sido 
dictadas por consideraciones de interés público, sincera i pro- 
fundamente sentidas. Mas, al hacerles esta justicia, se nos per- 
mitirá decir que no encontramos gran fuerza en los argumentos 
con que se ha impugnado uno de los actos que en nuestro 
juicio honran mas a la presente administración; acto eminente- 
mente calculado para consolidar !a paz preciosa que goza nuestra" 
República; acto, no solo oportuno, sino necesario, en las circuns- 
cias del pais; no solo político, sino que aun pudiera llamarse 
justo en el sentido mas alto i noble de está palabra, 

»Lns honorables senadores i diputados a* que aludimos, han 
agotado los colores de la elocuencia pintando esta medida como 
una grave ofensa a la moral pública i a las leyes. Ella da, .según 
dicen, un ejemplo pernicioso que, debilitando el imperio de la 
lei, mina los cimientos de la autoridad i del orden. La justicia 
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es inmutable (ha dicho uno de estos señores); i no puede pre- 
miar como inocente lo que ayer condenó como subversivo. 

"Pero, en este raciocinio, se confunden los principios de 
justicia, que son inmutables, con sus aplicaciones, que pueden 
variar al inñnito; se aplican al poder soberano las reglas inflexi- 
bles, la justicia ciega de los tribunales; i se olvida que, si en los 
delitos comunes la clemencia es a menudo una flaqueza, en las 
aberraciones políticas ha sido siempre una cualidad caracterís- 
tica de las grandes almas i de los gobiernos ilustrados. En cues- 
tiones como la que nos ocupa, lo que se llama moral i justicia, 
signiñca en sustancia la estabilidad del orden existente; i este 
orden, aceptado por la nación, se siente bastante maduro i 
robusto para adoptar providencias conciliatorias sin contradecir 
sus antecedentes, ni aventurar su porvenir. Si el orden existente 
ha llegado o no a esa época de madurez i vigor, es la cuestión 
que las cámaras lejislativas fueron llamadas a resolver; cuestión 
de alta política, que era preciso mirar desde aquella esfera ele- 
vada que domina a las consideraciones necesariamente estrechas 
i limitadas de la justicia en su acepción ordinaria. 

íSe ha pretendido también que la aprobación del proyecto 
era una censura tácita de la conducta de la administración 
pasada. Pero esto seria suponer que todas las amnistías envuel- 
ven una reprobación de los actos de severidad que las han pre- 
cedido; i lo que es mas, sería suponer que la administración 
anterior se habia condenado a sí misma, promulgando decretos 
parciales de olvido i rehabilitación. La administración presente, 
en la medida que con tanta satisfacción del público acaba de 
obtener la concurrencia de las cámaras, no ha hecho otra cosa 
que llevar adelante la obra de su predecesora, aboliendo escep- 
ciones dolorosas, i borrando hasta los últimos vestijios de las 
desavenencias que dieron tantos dias de luto a la patria. 

»Hemos procurado mirar la cuestión desde un punto de vista 
jeneral, porque, para ju.stificar la conducta del Gobierno i de las 
cimaras, no necesitamos contraernos a consideraciones especia- 
les, que, sin duda, han tenido también mucha parte en el resul- 
tado. Ni el Gobierno, ni las cámaras han podido desatenderse 
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de los títulos que los individuos a quienes se trataba de rá¿, 
litar, han adquirido a la gratitud de la patria.» 

El defensor de la amnistía obraba aquí no solo para saaba: 
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porque estimaba que el olvido completo de los r«entim«« 
pasados habla de redundar en inmensos beneficios para lo fito 






Duraate los primeros aftos de vida independiente las repúbli- 
cas hispano-americanas. cual mas cual menos, tuvieron que atra- 
vesar un período lleno de zozobras i perturfiaciones. 

Por todas partes asomaba la anarquía, ese monstruo cavo 
cuerpo está formado por una multitud de cabezas que pomi 
entre sí. arrastradas por tendencias opuestas. 

Don Andrés Bello pensaba quCel remedio mas eíicaz pm 
combatir esos principios corrosivos i disolventes de todo ótda 
social debía consistir en dar prestijio a los poderes públicos, 
robusteciendo sobre todo la acción del Ejecutivo, que en tate 

ZZ^T'T 7^. '' '""' dí'^'^tamente llamado a señalar los 
rumbos de la administración. 

Para consolidar el nuevo réjimen i para que éste pudiera luego 

con eT"r?""?°' '"'^^ ^'■^ "^"^^«^ ^"« '^ ^^'•-n'o «ni 
con el respeto i la confianza de los ciudadanos. 

de tnacor* '"'" M° '" ' ^'^^ se alzaron algunas voces para acusar 
de nace on I servilismo al puerpo lejislativo. atribuyendo estos 

rjn i "JV""'""""" °'^"'"'' ^"^ "«"«''^ «1 Congreso con jente 
defen a T^"?"'' '' ""^^^«^ ^^ ^' ^'^^ ^1^6 ala 
mulaba;. "'' '^^^ '"^'^'^ '°^ ^'^ ««^^ ^^ se for- 

apa';eci6 en"l? ^"'""'''' ' "'' ''^^P'^'^^ ''"-- ^^ "^ ^^ -"- 
Jotro r""'"'T'°''''''P°"^'""*"^' 31 deenerode ,845: 

Aunn T "I "' """''■° ^'' ^4 de febrero del mismo a«o 
Aunque largos, he creído conveniente reproducirlos por ser 

de bastante ínteres i por no haber sido roW T f^ 

/Oi_^, /^ ^/ . . . ""ocr siao coleccionados en las 

Ufiras Completas de su ilustre autor. ' 

Helos aquí; 
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«Lo que se ha dicho sobre la inactividad de nuestras Cáma- 
ras, i sobre las causas de que según los adversarios del Gobierno 
procede, nos ha parecido Can inexacto como injurioso a nuestro 
Cuerpo Lejislativo; a quien (aun concediendo que no haya mani- 
festado la contracción asidua, necesaria para el cabal desempeño 
de sus funciones) no se puede negar ni independencia, ni espí- 
ritu público, ni sentimientos republicanos. 

»jCuál es el proyecto algo importante, presentado por el 
Gobierno a" las Cámaras, en que no se- hayan hecho alteraciones 
considerables, i a veces radicales? ¿No prueba esto, por lo menos, 
que no se prestan ciega i servilmente a un influjo externo? Si se 
enumeran tas leyes que han salido de su seno, parecerá sin duda 
muí corta la lista. Pero jquién ignora el número de sesiones que 
suele durar la discusión de cada leí en cada Cámara? Un solo 
artículo ha ocupado a veces a los Senadores o a los Diputados 
horas enteras por varios dias consecutivos. La voz de una 
Cámara es la voz de la mayoría de sus miembros. 5i la mayoría 
discute, altera, desecha lo que se le propone por el Gobierno, i 
siempre en el sentido de la libertad i del interés nacional, podrán 
atribuírsele otros defectos, otros vicios; pero atribuirle servilidad, 
atribuirle una indolencia supina, negarle independencia i celo 
por el bien nacional, es hacerle una maniñesta injusticia. 

»La comparativa inactividad de que puede con fundamento 
tacharse a las Cámaras, no es peculiar de ellas; es el carácter 
nacional; es el carácter universal de las naciones hispano-ameri. 
canas. Es menester decir la verdad a los pueblos con la misma 
Franqueza con que se dice a los gobiernos; franqueza aquella tan 
rara en los Estados populares como es fácil i frecuente la 
segunda, hasta dejenerar en maledicencia i calumnia. Un con- 
greso sud-americano no será en largo tiempo lo que un congreso 
anglo-americano, lo que un parlamento británico; nuestras Repú- 
blicas no se parecerán jamas, en todo i por todo, a las Repúbli- 
cas de Estados Unidos. Cada nación tiene su fisonomía particu- 
lar, su carácter, su tipo: esa fisonomía, ese carácter, ese tipo, es 
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necesario que apare/.can en todas las faces de una nacioa, eo 
todas sus actitudes, en todos sus movimientos, en todo lo qne 
hace i dice. Ni es de temer, por eso, que nuestras formas repre- 
sentativas se desacrediten. Si hemos progresado hasta ahora, 
¿por qué no habríamos de seguir progresando: Lo que se ha 
hecho (que, bien mirado, no es poco), es una prueba de que los 
elementos empleados en producirlo, pueden hacer mas i mas; i 
que, aunque comparados con ios de otros países no parezcan 
igualmente espeditus i enérjicos, elios, a su modo, según su 
naturaleza especial, corresponderán también a su destino. No es 
esto buscar una disculpa a la pereza, ni echarnos en los brazos 
de la fatalidad, sino esponer un hecho; dirijiendo la vista a toda 
la estension del efecto para que sea mas fácil reconocer las cau- 
sas i aplicarles correctivos adecuados. 

íParécenos que no se comprende bien la acción saludable de 
los cuerpos lejislativos, cuando se piensa que su concurrencia es 
estéril, si no vemos en ellos debates acalorados en que luchen 
partidos rivales, i se haya ai Gobierne una guerra a muerte; si 
no vemos cámaras de cuyo seno se lancen teas incendiarias 
sobre todo el pais. El estado febril de los cuerpos lejislativos es 
para ciertos políticos una señal de vida i de salud. No compren- 
den que una cámara compuesta en su mayoría de hombres sen- 
satos e independientes, que no están dispuestos a vender los 
intereses públicos, ni a mirar como causa de la nación la causa 
de un partido; que desean sinceramente el bien publico, sin que 
por eso crean que en todo lo que sale del Gobierno va envuelto 
algo de pérfido i siniestro, que en todos los actos de la adminis- 
tración hai a.sechanzas a la libertad; no comprenden, decimos, 
que una cámara compuesta en su mayoría de tales hombres. 
aunque no tonga oradores elocuentes, ni jenios sublimes, ni ene- 
migos del Gobierno, obra necesariamente en él por el solo hecho 
de su e.\istencia, influye en sus determinaciones, limita sus exi- 
jencias, le fija barreras que no puede traspasar, porque si lo 
hiciese, encontraría en ellas una resistencia invencible. La influen- 
cia de las cámaras sobre los proyectos de lei que !a administra- 
ción les presenta, principia en el Gabinete: el Gobierno, al con- 
cebirlos, debe hacérselos aceptables, debe purgarlos de cuanto 
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pudiera concitarles animadversión o repugnancia: consulta desde 
la sala ministerial el espíritu de la lejislatura para sostenerlos en 
su seno; i en esta muda consulta es en lo que consiste la principal 
eñcacia de los congresos, como guardadores de las libertades 
públicas i de la independencia nacional. No porque pasa a veces 
un proyecto de leí sin debate o después de una discusión insig- 
nificante, se crea que no han influido en él las cámaras; ni de que 
el Gobierno obtenga en ellas una mayoría frecuente, se colija 
que las domina. Cuando la mayoría del Congreso esta esclavi- 
zada, procede el Gobierno a su antojo, i obtiene de ella cuanto 
quiere. Cuando por el contrai-¡o la mayoría se compone de 
hombres independientes, el Gobierno se ve precisado a some- 
ter a la aprobación de las cámaras proyectos que le merezcan. 
Si ha sabido apreciar las disposiciones de los lejisladores, si ha 
sabido tomar en cuenta sus ideas, sus impresiones, su juicio, los 
hallará favorables, i obtendrá sin dificultad su accesión. Pero si 
alguna vez no ha tenido ese tacto difícil, provocará infaliblemente 
resistencias, i se verá forzado a transijir con ellas. Sus proyectos 
serán modificados, transformados, desechados a veces, a veces 
indefinidamente prorrogados: en una palabra, sucederá lo que 
sucede en nuestras cámaras. 

>Cabalmente un congreso servil es el que mas fácilmente se 
reúne i el que con mas prontitud despacha lo que se le presenta. 
El Senado de un imperio despótico ha sido el mas laborioso, el 
mas fecundo, i al mismo tiempo el mas dócil, de todos los cuer- 
pos lejíslativos conocidos. ^ 

iDtcese que la lejislatura ha sido formada por el Gobierno; 
que sus miembros se sienten esclavizados bajo la infiuencia del 
Gobierno; i que eso le hace insoportable el desempeño de sus 
funciones lejislativas. Este es, en pocas palabras, el secreto de 
la inactividad de las cámaras, según los adversarios del Gobierno. 
Las observaciones anteriores manifiestan bien claro cuan falaz 
e injusto es este modo de ver los hechos. Las cámaras i el 
Gobierno son a la par hechuras de la voluntad nacional. Es pre- 
ciso desconocer lo que vale en el día la voluntad de la nación 
chilena para persuadirse que un gobierno que no la representase 
verdaderamente, que no fuese su hechura, pudiese durar un 
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momento. El siifrajio del Gobierno es respetado en las eleccio- 
nes, porque el Gobierno titiie la ccmñanza de la nación. Las 

cámaras i el Gobierno están jciieralmcnte de acuerdo porque lis 
domina afortunadamente un mismo espíritu; espíritu de orden, 
de concordia, de libertad, de progreso. Si nuestros lejisladores 
tuviesen la repugnancia secreta que se les imputa ¿qué temerían 
para no desplegarla en las cámaras, contrariando el mal espirita 
de que se supone animado el Gobierno? ¿Serán menos infieles a 
sus deberes, callando? ¿No desempeñan sus funciones por no 
tr.iicionar su conciencia? jl no tienen escrúpulo en traicionar so 
conciencia i la patria, con !a deserción i el silencio? Hai en esto 
un conjunto de contradicciones que hace innecesaria toda refu- 

jSe nos recomienda el estudio de la historia moderna. Noso- 
tros aceptamos de buena gana la invitación, i aun provocamos a 
que se consulten sus lecciones, bien seguros de que en ellas se 
encontrarán confirmadas las ideas que hemos emitido i justificada 
con el testimonio de irrefragables esperiencias la marcha de 
nuestro Gobierno. Pero sin entrar ahora en una materia dema- 
siado vasta, i contrayéndonos a la historia mas instructiva para 
nosotros, la de no.sotros mismos i la de las Reptíblicas hermanas. 
lo que ella nos dice en cada pajina es que, en estas Kepúblícas, 
el Ejecutivo, lejos de haber sido una causa de inactividad, de 
repugnancia, de desaliento, ha sido la fuente principa! de toda 
actividad bienhechora, i lo que ha hecho de bueno, se debe a t-1 
principalmente. De nuestras municipalidades son pocas, poquí- 
simas, las que han hecho algo por el bien de sus comitentes. A 
las reformas judiciales es notorio que no han concurrido de modo 
alguno los tribunales. La animación acalorada que se ha des- 
plegado a veces en las Cámaras ha sido casi siempre !a contienda 
de partidos: casi todo lo que se ha hecho en ellas con dirección 
al bien jeneral ha procedido de una influencia esterna, que han 
tenido la cordura de coadyuvar. Recorriendo nuestra historia, 
veremos que la administración ejecutiva lo ha dirijido todo: que 
ella dio un eficaz impulso a la guerra de la independencia; que 
ella ha organizado varios ramos que no existir.n o se hallaban 
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informes; que ella ha provisto a la educación popular, por los 
medioí^ que estaban a su alcance; que ella ha establecido e! cré- 
dito déla nación sobre sólidas bases; que si ella ha cometido 
errores, su marcha, apreciada en sus resultados, ha sidojeneral- 
niente acertada. 

í Atendiendo a las necesidades que con mas imperio se hacían 
sentir, ha sido un centro de acciones i reacciones, encaminadas 
ya a la consolidación del orden piiblico, ya a la protección de 
ios derechos individuales. Fijos sus ojos en los síntomas del 
momento, no por eso perdió de vista el ñn último a que debía- 
mos caminar, e¡ afianzamiento de instituciones populares, libres 
t civihzadoras. El Ejecutivo, considerado en todas sus vicisitudes, 
en todas sus faces, representando siempre la idea del momento, 
ha seguido al mismo tiempo el programa jeneral de la revolución. 
Dictatorial, cuando las circunstancias demandaban la acción ene r- 
jica de una autoridad concentrada, aseguró la independencia de! 
pais: popular, se anodadó para fundar la RepiibHca, que hasta 
entonces no había sido, ni había podido ser mas que un nombre, 
una esperanza; fuerte otra vez, sofocó tendencias anárquicas, 
fruto necesario de la exaltación i la inesperiencia; imparcial, 
fiíialmente, desconoció las divisas de los partidos, i aspiró a 
cimentar el orden en la fusión armoniosa de elementos incohe- 
rentes i discordes. 

»S¡ volvemos ahora ios ojos a las Repúblicas hermanas, vere- 
mos también que en esta obra de rejeneracion, de revolución 
provechosa, lo que se ha hecho de bueno, ha sido, en gran parte, 
casi esclusivamente, iniciado porei Ejecutivo; i que precisamente 
se ha hecho menos en aquellos paises en que la administración 
ejecutiva ha contado con menos elementos, i ha ejercido una 
acción mas débil; en que la lejislatura, en perpetua lid con el 
Ejecutivo, ha desenvuelto una actividad peculiar, actividad per- 
niciosa, destructora, bajo la cual se han enconado i exacerbado 
los males antiguos i han brotado otros nuevos: la licencia de las 
facciones i la servidumbre de las masas: todas las falsas teorías 
de la libertad sin sus atributos prácticos i positivos; la guerra 
intestina de provincia a provincia ¡ de ciudad a ciutlad, conde- 
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corada como ludibrio con el nombre de federación; los pad 
csprimidos, el fisco exhausto, el crédito perdido, i las glorías ik 
nuestra revolución mancitladas. 

» Encontramos en la acción concertada del Ejecutivo i de ur:- 

lejislatura independiente la vitalidad saludable de las insutuc 
nes republicanas. Es casi siempre conveniente que la direcci ' 
la iniciativa, pertenezca al Gobierno. Pero no son mentís esen- 
ciales la acción represiva i la cooperación de las Cámaras. S» 
ellas, una administración justa i benéfica seria poco menos q-^ 
un milagro político. 

j Reconociendo los defectos de nuestro cuerpo iejislatjv.i, 
hemos hecho justicia a su espíritu, i creemos haber demostré j ■ 
la grande i vital influencia que ejerce en nuestros negocios pu^' 
eos, sin ostentación, sin acaloramiento, sin ruido. Pero es [>?■ 
ciso ser justos con todos, i reconocer también que a quien mcnii! 
puede imputarse esa exajerada inactividad de las Cámaras es aJ 
Gobierno. ¿Se desean discusiones ardientes en nuestro cuerpo 
Icjislativo? jSe quiere hacerlo el foco de la discordia.' ¿Se piensa 
que la fiebre es el estado normal de las naciones, i que el Eje 
cutivo que no la excita no cumple sus deberes? Nuestro Gobierne 
no se ha creído llamado a esa misión satánica. jSe desea ver i 
nuestras Cámaras infatigablemente ocupadas en damos leve: 
útiles, en crear los ramos que nos faltan, en mejorar los qm 
existen? La Constitución las ha revestido de todas las facultado 
i de toda la independencia que son necesarias para llenar este 
encargo, i e! Gobierno ha puesto en sus manos una copia ba 
tante grande de materiales. ¿Qué mas ha debido hacer? 
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»En otra ocasión hemos dado a conocer la injusticia con que 
se ha querido colocar en el Gobierno la causa de la inacción de 
la lejislatura, i la injusticia no menor con que se ha exajerado 
esa inacción, que, reducida a su verdadero valor, se orijina de 
causas mui diferentes, de causas que se hacen sentir a !a par en 
todas nuestras operaciones sociales. Digna seria de un espirita 
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filosófico la averiguaciun de estas causas i la de aquellos medios 
que pudieran gradualmente contrarrestar su influjo. Gradtial- 
inente decimos, porque los hábitos que han echado raices hon- 
das i se han vuelto una segunda naturaleza, no son susceptibles 
de estirparse sino por el lento proceder de los estimulos indirec- 
tos. El asunto es vasto, difícil i {lo confesamos injenuamente) 
superior a nuestras fuer2;as, pero bien merece que lo meditemos; 
i algún dia nos atreveremos acaso a presentar el resultado de 
nuestro estudio en esta importante materia, que no es solo de 
interés chileno, sino americano, porque los mismos obstá- 
culos que entre nosotros retardan hasta cierto punto la activi- 
dad, la fecundidad benéfica de las instituciones populares, se 
esperimentan mas o menos en todas las otras secciones de His- 
pan o- Amé rica. 

» Entretanto debemos tomar en consideración otros cargos 
que se han hecho a nuestro Gobierno, con ocasión o pretesto de 
la inactividad de las Cámaras, sobre las cuales se le ha imputado 
que se proponía ejercer una ilimitada influencia, convirtiéndolas 
en dóciles i serviles instrumentos de sus miras, i preparando este 
orden de cosas por medio de las que se ha tenido a bien llamar 
(no sabemos con qué fundamento) farsas electorales. La acusa- 
ción es grave; es la mas grave con que puede acriminarse !a 
conducta de una administración; i para refutarla es forzoso exa- 
minar cuál ha sido la marcha, cuáles las tendencias de la nues- 
tra, desde que se le confió la dirección de los negocios públicos. 
1 El primer rasgo que la caracterizó fué una prescindencia 
absoluta de todo antecedente personal o de partido. Teníamos 
a la vista el espectáculo de división i desorden que aflijia en 
todas las otras secciones de Hispa no -América a los amantes de 
la libertad racional i civilizadora; i las personas que fueron lla- 
madas a la administración no eran tan ciegas que desconocieran 
hasta qué punto corríamos el mismo peligro por la existencia 
de elementos análogos. La paz interior era la primera necesidad 
dei nuestro, como de todo pais; pero una paz interior que no 
fuese animada por la libertad, una paz en que no se gozase ple- 
namente de las garantías constitucionales que ya habíamos apren- 
dido a estimar, hubiera sido entre nosotros una paz precaria i 
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efímera. Sí conciliar los partid' is, sí sofocar los jcrmenes de 
cordia, era una parte escmri.il rl ' ;i-i£rania adni'nistraiivo. dar 
una completa eficacia a lus derechos quL- otorga a Io> ciudada- 
nos nucítra cana fundamental, era otra parte de no menos tras- 
cendental importancia, ya por el valcir intrm-.cco ile cáo> dem- 
chos, elementos primarios de toda civilización verdaieraoicate 
social, ya porque sin ella an orden cualquiera, suponiérdolo 
posible, hubiera sido un vano simulacro, destilUAÍo de auioridad. 
incapaz de inspirar simpatías, i destinado a perecer en sus pri- 
meros momentos. La tiranía, encubierta o paliada, era imposi- 
ble en Chile. 

»Con e.stas convicciones, accesibles al entendimiento m.i-- 
mediocre, la administración no tuvo dificultad para calcular íu 
rumbo, i prefijar las reglas de su conducta política: conciliacicr: 
e imparcialidad por una parte; consolidación I organización dt 
las instituciones populares, libertad real, libertad práctica, 
por otra. 

>SÍ ha sido fiel al primero de estos empeños, no hai para qee 
decirlo. Los hechos hablan elocuentemente. La paz domestica 
es un bien de que estamos ya en plena i segura posir^^inn. Sir. 
que se nos acuse de jactancia podemos decir que por la posesión 
de este bien somos un ejemplo i un objeto de cnvi.üa para nues- 
tros menos felices hermanos, que con iguales an'.ccedcnies i cor, 
tan fervorosos esfuerzos como los nuestros no han tenido la 
misma suerte. No pretendemos negar a la cordura i sensatez de 
la nación chilena la parte que le corresponde en esle i'entiiroso 
resultado; pero la administración ha sido en ese como en otros 
respectos un representante fiel, un sWo redejo del espíritu de la 
nación; este es uno de sus timbres, i el de que con mas raznn se 
gloria. 

»Kn cuanto al segundo de sus compromisos, que abraza, por 
decirlo así, todo el código de los deberes de una a.iministracion 
que respeta la leí I se rcape:a a si misma, ¿no está a la vista de 
todos el progreso que han hecho las pránicas constiiuciotiales.' 
^uo las hemos visto d-ionvolverse, raejorarse. rozarse bajo algu- 
nos respectos con su perfección ideal? Si ha pndido ffudar.-ie antes 
de ahora de !a posibilidad de consolidar en América in^t^tllc¡ones 
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ve rda de raro ente republicanas, no hai ya lugar a dudarlo en nues- 
tro Chile; bajo la presente administración se ha demostrado a 
los mas incrédulos no solo la posibilidad, sino la absoluta nece- 
sidad de esas instituciones entre nosotros, la incompatibilidad 
absoluta de nuestras ideas, de nuestros mas íntimos sentimientos, 
con otro sistema de gobierno. Entre muchas otras pruebas de 
que pudiéramos hacer uso, fijémonos en un punto que se ha 
mirado como !a piedra de tope de la libertad real, como la traba 
mas eficaz i poderosa de las arbitrariedades ministeriales, como 
■ el lazo mas estrecho que liga al gobierno con la nación, o mas 
bien i¡ue lo sujeta i lo hace dependionti? de ella, iíl punto a que 
aludimos es la discusión del presupuesto, la previa discusión de 
las Cámaras, que fija año por aflo los gastos del servicio público, 
i legaliza las contribuciones de que se alimenta el erario. 

»De año en año hemos visto sometidos los presupuestos pre- 
sentados por los ministros a un examen mas detenido i mas 
minucioso, no en una sola de las Cámaras, como sustancial- 
mente sucede en casi todos los países que han adoptado gobier- 
nos representativos, sino en ambas; nuestro Senado no es menos 
escrupuloso, menos escudriñador, en esta materia, que la Cámara 
de Diputados: las dos ramas de! cuerpo lejislativo proceden en 
este examen con entera independencia una de otra. Júntense a 
esto el orden i las trabas a que se han sometido las erogaciones 
fiscales para aju.starlas a los presupuestos, i la aprobación final que 
las cuentas de las inversiones deben recibir sucesivamente en la 
lejislatura; i si se reconoce (como no puede menos de recono- 
cerse) que en esta parte vital del réjimen representativo se han 
ensanchado de año en año las funciones Í se ha hecho mas i mas 
efectivo el control de los representantes del pueblo; si se reconoce 
\ que estas mejoras han sido o indicadas o acojidas por los ministros 
(pues en algunos casos no negaremos que han sido orijinalmente 
' sujeridas por ilustrados i celosos miembros de la lejislatura, de 
esa lejislatura que se acusa de inactiva e indolente); si se reconoce 
todo esto, jcómo será posible concebir en la actual administra- 
I cion, no decimos miras hostiles a las libertades públicas, sino la 
menor aspiración, la mas remota idea, que no tienda a robuste- 
cerlas, a afianzarlas, » uniformar la acción con la teoría, laprác- 
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tica con la letra i espíritu de la Constitución? No faltará 
diga (porque cuando ae arguye con imputaciones vagas i Qo 
hechos, DO hai cosa que no pueda decirse), que es ilusonodl 
examen de la lejislatura. dominada por un gobierno ambicioso; 
pero, en primer lugar, hemos probado suficientemente en oiro- 
articulo la independencia rea! de nuestras Cámaras, i su influen-; 
cía. positiva sobre el gobierno para todos los negocios en que ts-i 
necesaria la concurrencia de la lejislatura; i por otra parte, jqué; 
gobierno ambicioso se ha visto que, aun contando con la servi- 
lidad de los representantes del pueblo, cstienda sus atribuciones, 
o en otros términos, ponga en sus manos armas poderosas de 
que tarde o temprano puedan servirse para resistir al gobierno, 
i contener sus demasías? Estudíese la marcha de todos ius 
gobiernos que han abrigado miras usurpadoras o iliberales; i se 
hallará una disparidad evidente entre ella i la que ha segui,ir) 
constantemente ta administración que hoi esta encargada de l'^s 
negocios públicos. Si sobre algún cuerpo de los que concurren 
al manejo de esos negocios, ejerciese el Gobierno ese espíritu 
de dominación, seria sin duda en el Consejo de Estado, que se 
compone enteramente de miembros elejidos por el Gobierno, i 
en que el Presidente i los Ministros forman una parte no pequeña 
del mimero total de sufrajios. ;I quién ignora que aun ese cuerpo 
desempeña sus atribuciones con la mas completa independencia? 
jQuien ignora que en él se examinan, se discuten, se alteran, se 
desechan los proyectos del Gobierno con tanta libertad como en 
el seno del Cuerpo Lejislativo? 

rÜtra pruebaincontrastable de la pureza de nuestro Gobierno, 
de su sincero amor a la libertad, de su respeto a las garantías 
constitucionales, nos la ofrece la misma prensa periódica, que 
tan amenudo le critica, le reconviene, le acusa i no pocas veces 
le calumnia. Casi todos los diarios son costeados en parte por 
suscriciones del Gobierno, es decir, con fondos nacionales de 
que el Gobierno tiene la libre disposición, i que distribuiría sin 
duda de otro modo, si su ánimo fuese hacer de la prensa un ins- 
trumento de dominación, i no de libertad, de civilización, de 
cultura. Está penetrado de lo que importa a las naciones libres 
la discusión de la prensa; i empeñado en promoverla, ha 
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deseado que se miren con induljencia sus accidentales eslra- 
víos, i él mismo ha dado el ejemplo. Un diario de V'alparaiso 
ha dirijido sus ataques con especial animosidad contra el Minis- 
terio del Interior, que contribuye con una parte de estos fon- 
dos a los costos de su impresión; lia envuelto luego en sus 
diatribas a toda la administración en masa, i no han cesado 
por eso las suscríctones que el Gobierno le tiene asignabas. ¿En 
esta la conducta de una administración liberal? ¿No es esto llevar 
la induljencia, i, séanos permitido decirlo, la magnanimidad, a 
un punto de que los gobiernos mismos de los paises constitucio- 
nales i libres no ofrecen ejemplo? ¿Se portan de ese modo con 
la prensa las administraciones que aspiran a concentrar el poder, 
a menoscabar tas libertades, a dominar ¡a opinión? No es esto 
decir que profese el Gobierno una tolerancia sin límite, i que en 
casos estremos no mirase como una complicidad criminal la 
protección de un diario que se hiciese el vehículo de principios 
perniciosos, inmorales, antisociales. Protejer la difusión de 
materiales pestíferos i emponzoñados, seria faltar a la primera 
de .sus obligaciones. Pero es innegable que hasta ahora no ha 
puesto en uso, para esclavizar a los diarios, la facultadqu'e tiene, 
de distribuir a su arbitrio las erogaciones destinadas al fomento 
de la prensa periódica. La ha mirado como una planta tierna, a 
que era preciso dar todos los cuidados, todo el fomento posible, 
en el interés de la libertad i de la civilización, que es el interés 
bien entendido de todo Gobierno que se eleva sobre las ambi- 
ciones vulgares; i puesta la mira en este objeto, se ha desenten- 
dido de acriminaciones que se refutan a sf mismas, porque el 
órgano que las profiere es un testigo involuntario que depone 
contra el acusador. 

>Por lo que hace a la libertad de las elecciones, observare- 
mos que en recomendar el Gobierno las personas que le parecen 
mas idóneas para desempeñar las funciones tej isla ti vas, no hace 
mas que llenar una de sus obligaciones. Se le critica haberse 
opuesto a la medida de degradar de un rasgo de pluma a un 
gran número de ciudadanos que estaban en posesión de los dere- 
chos de ciudadanía activa; ¿pero suena bien esta critica en la 
boca de los patronos de las formas democráticas, en las cuales 
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la tendencia natural i obligada ha sido siempre, no a limitar, sino 
a estender, a difundir mas i mas el derecho de sufrajio? (.)bser- 
varemos en fin que la administración no ha ejercido en las elec- 
ciones una influencia indebida, una influencia que no sea entera- 
mente conforme al espíritu de las instituciones populares, una 
influencia que no ejerzan otros frobiernos, aunque entre en la 
cuenta el mas libre i dcmocnitico que se conoce. Importa a Ja 
nación que todos los intereses sociales sean representados en la 
lejislatura; le importa que la lejislatura tenga en su áeno miem 
bros idóneos, provistos de los conocimientos que solo pueden 
adquirirse en el ejercicio de las majistraturas i de otros destinos 
públicos; le importa que el Congreso no esté animado de preocu- 
paciones opuestas a la moderación saludable, que sola puede 
salvamos del naufrajio en que han zozobrado otros pueblos con 
mas recursos i mejores antecedentes que el nuestro; i lo que bajo 
estos puntos de vista importa a la nación, debe el Gobierno 
solicitarlo, promoverlo, realizarlo por todos los medios que las 
leyes han puesto a su alcance.» 

No sé si, al leer los dos artículos precedentes, pueda alguien 
tachar de exajerada la apolojia que en ellos se hace de la lejis 
laEura i de la administración de aquella época; pero, aun supo- 
niendo que lo fuera, creo que esto no ba.staria para que esas 
piezas literarias perdieran su verdadero mérito e importancia. 

Ellas contienen sanos princijiios de buen gobierno i señalan 
la marcha que debe seguir un Congreso para que el réjimen 
representativo sea eficaz i fructífero. 

Nuestros gobernantes i lejisladores pueden encontrar ahí pru- 
dentes i sabios consejos, que convendría no olvidar jamas. 



Don Andrés Bello rejistraba con.stantemente importantes 
revistas i periódicos estraujeros con el objeto de buscar artícu- 
los que pudieran despertar en Chile algún interés. 

Estos trabajos, que él mismo se encargaba de traducir, apa- 
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recian con frecuencia en El Araiiavw, acompañados a veces con 
recomendaciones especiales para atraer sobre ellos la atención 
de loa lectores. 

Aai, en el nüniLTO corresponiüenle al 14 de abril de 1S45, se 
Ice lo ijuc copio a continuación: 

f El sijíiiicnte inrornie de Thiers sobre el proyecto de lei rela- 
tivo a la instrucción secundaria abunda de ideas útiles i en gran 
parte aplicables a este pais. No recordando que haya aparecido 
antes de ahora cu nuestros diarios, hemos creído conveniente 
traducirlo de la /"í-cíjf de 14Í i5de julio. Omitimos loque tiene 
una relación menos inmediata con las circun.stancias de Ciiilc. » 

Seria una ridiculez de mi parte encomiar un informe de Thiers 
i una traducción de líello; pero no puedo prescindir de afirmar 
que esa pieza no ha perdido su ínteres actual i que merece ser 
leida ¡ estudiada con detención. 



Aunque parezca fuera de Uigar, creo conveniente insertar aquí 
un artículo sobre refjlas de acentuación, que apareció incompleto 
en el tomo V de Las Obras de don Andrés Bello. 

Rcjistrando El Araucano, he visto que esas reglas se impri- 
mieron ahí con algunas notas i fueron acompañadas de una comu- 
nicación dirijida a la facultad de humanidades, en que el emi- 
nente filólogo es|)one las razones que ha tenido para formular 
esos preceptos. 

Al trascribir ese trabajo en los An.\LKS i)E LA UnivEk.sidad 
se omitieron las notas i la comunicación a que aludo, i así se 
esplica que se haya reimpreso con esas mismas supresiones. 

Como estas cuestiones relativas a la acentuación son siempre 
de actualidad, considero que las referidas piezas han de ser leí- 
das con interés. 

La opinión de un sabio tan competente en la materia, merece 
ser estudiada con csquisito cuidado. 

He aquí lo que dice El Araucano ác fecha 18 de abril de 1S45. 
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FACULTAD DE HUMANIDADES 




tSan/iafío, /j de abril de i^fS- 
• Señores: 

• Someto al juicio de la P'acultad el método de acentuación 
que, después de haber meditado bastante sobre la materia, rae 
parece preferible. 

iLa práctica de señalar el acento de las palabras es un com- 
plemento necesario de la escritura, que no las traslada con fide- 
lidad, cuando deja por determinar un accidente que, en caste- 
llano sobre todo, es de grande importancia. Por él se distinguen 
muchas veces dicciones que de otro modo se confundirían. El 
es la base, i aun pudiera decirse el alma, de nuestro sistema mé- 
trico. La acentuación escrita hace mas fácil el aprendizaje de 
las lenguas a los estranjeros; i es uno de los medios de conser- 
varlas uniformes i puras. 

>Dos métodos, o por mejor decir, dos principios diversos 
pueden adoptarse en la acentuación escrita: el uno, que llamaré 
diferencial, consiste en no acentuar otras dicciones que las que 
solo se distinguen entre sf por el acento; como siria i sena, me- 
dia i media, píe i pie, llego i llegó. Aunque el número de diccio- 
nes homónimas es en castellano mucho mayor de lo que a pri- 
mera vista pudiera pensarse, hai, sin embargo, en este sistema 
una grande economía de acentos, sobre todo cuando se omiten 
los diferenciales que pueden suplirse fácilmente por el sentido, 
como los de las primeras personas de sinp^ular del indicativo, 
según lo ha hecho en sus Leyendas don José Joaquín de Mora. 1 
a la ventaja de la economía de trabajo i caracteres se ai^ade la 
de la sencillez, que es imposible dar en el mismo grado a ningún 
otro método, si no es multiplicando excesivamente los acentos. 

>KI otro consiste en no señalar el acento de las palabras cuya 
prosodia se conforma a las tendencias jenerales de la lengua, o 
cuyo .sentido determina a primera vista la entonación que les 
corresponde. Por ejemplo, hai en el ca.stellano una tendencia 
evidente a la acentuación aguda de las palabras que terminan 
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en consonante; i es universal la de la /en las terminaciones de 
los imperfectos de los verbos: no será, pues, necesario señalar 
en semejantes dicciones el acento. El principio regulador del sis- 
tema s? reduce a marcar la silaba acentuada en aquellas diccio- 
nes solamente en que la lengua se aparta, por decirlo asi, de sus 
hábitos. La espresion jeneral de todas las reglas es seflalar los 
acentos escepcionales i suponer conocidos los otros. 

»La Academia Española ha preferido el método escepcional , i 
no se puede negar (jue sus reglas están fundadas en una exactí- 
sima apreciación de las analojias acentuales del castellano. Adop- 
tando el mismo principio, me parece difícil desarrollarlo con 
mas tino. Asi es que en el sistema que propongo las he adop- 
tado casi todas, aunque formulándolas a veces de diverso modo 
por las razones que mas adelante espondré. He añadido una 
que otra que me ha parecido derivarse del principio mismo de 
la Academia, i comfiletar su sistema; i he alterado lijeramente 
alguna para dar mas armonía i consecuencia al todo. 

»En ul modo de presentar las reglas no he querido suponer 
el conocimiento de los diptongos i de las silabas; porque sobre 
este punto no están acordes las ideas de todos, ni me satisfacen 
completamente las de ia Academia Española. Se podrán pues 
comprender perfectamente mis reglas i aplicarlas a la práctica, 
sin el conocimiento previo de los diptongos i de las silabas; lo 
que sin duda es una ventaja, I ya se deja ver que para obte- 
nerlas era nece.sario dar fórmulas algo diversas de las que 
emplea la Academia. 

iFinalmente, a las reglas que se derivan obviamente del prin- 
cipio de la Academia, he agregado algunas que me parecen dig- 
nas de considerarse, por lo que pueden contribuir a la facilidad 
de la lectura i a la corrección de ciertos hábitos viciosos. 

iMas al presentar este método, debo decir que no estoi com- 
pletamente decidido a su favor. He vacilado mucho tiempo entre 
el principio diferencial i el de la Academia Española. La Facul- 
tad en su buen juicio pesará las ventajas i los inconvenientes de 
uno i otro. Cualquiera que sea su voto, suscribiré gustoso a él, 

• Andrks Bp:li.o. 



.REGLAS DE ACENTUACIÓN 



j1j\ PICCION ttlKSTA DE t NA VfHAL, HO.s, O MAS DE DOS 



ti^ighis /Gia ¡as i¡ñr/oms ¡¡m- inustait lif una sala Vival 

' I. Si la vocal se pronuncia sin acento, tampoco se acentuará 
en la escritura. No se acentuaran puts las preposiciones a. í/í-_ 
t'N, las conjunciones <■, /, o, u, los tiempos /le, has, ha, de! auxiliar 
haber, los pronombres (a, h\ la, etc (i). 

»2. Si la vocal fuere acentuada, no se escribirá el acento sino 
cuando sirva para diferenciar la dicción. Por ejemplo, se acen- 
tuaran los pronombres personales ////, fií; el imperativo he- de 
habir (he aguí, h¿ ahí), para diferenciarlo del indicativo (he sidc, 
htr aiHtü/nJ: el impersonal há (aíws há, tkmpo há), para distin- 
guirlo del auxiliar; el q¡i¿ interrogativo; el verbo jrv ei adverbio 
afirmativo i pronombre recíproca si, etc. (2), 



tRt'glas para las likcwucs que constan ik 'los vocaks 



J13. Si la sej^unda vocal es la acentuada, i la dicción termina 
en ella, se escribirá el acento, como en liará^ pié, rio: pero si 



(r) No se puede defender con ninguna buena razón la práctica de 
poner acento en la escriiura a lo que en la prouunciacioa no lo tiene. 
Todos los que tengan un oído regular percibirán que cuando decimos la 

casa líe /'edro, pasa la voü tan rápidamente sobre la i í/i'. como en las 
dicciones lavando, depende. Lo mismo sucede en la preposición a ¡ en las 
conjunciones e, 1, o, u; en la frase voÍ apremiar, las dos Ultimas palabras 
suenan e.t acia mente lo mismo que el verbo apremiar. 
(2) Esta regla es conforme a la práctica de la Acadei^tia. 



Á 
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termina en consonante, no se escribirá el acento, como en bien, 
gtiicH, ar:ar, lean, virtud [\). 

«4. Si la primera vocal es la acentuada, i la dicción termina 
en vocal, no se escribirá el acento, como en ara (sustantivo), 
J>ie (subjuntivo de piar), rio (indicativo de reir o sustantivo); pero 
si la dicción termina en consonante, se señalará el acento, como 
en iiiárjen,finix, caos, útil {2]. 



III 

t Regias para las itií-ciones que eúnstan de mas de dos vocaies 

«PRIMER CASO 

»1,A DICCIÓN TEIÍMIN'A EN CONSONANTE 

>5. Si ia última vocal es la acentuada, no se escribirá el 
acento: v. gr. corazón, azaliar, conocer, adhesión (3). 

>6. Si la vocal en que carga el acento no es la última de la 
dicción, se acentuará en la escritura: v. gr. certamen, álguten, 
n'jimen (4). 

.SEGUNDO CASO 

iLA DICCIÓN TERMINA EN VOCAI. 

>7. Si la vocal en que carga el acento es la última, se acen- 
tuará siempre: v. gr. alelí, albalá, hirió, reconocí ( 5). 

»8. Si el acento de la dicción pronunciada carga sobre la 
penúltima vocal, i ésta se halla separada de las otras vocales por 



(i) Ea enteramente conforme a la práctica de la Academia. 
{i) Es conrorme a la práctica de la Academia. 

(3) Así la Academia. 

(4) Lo mismo. 

(5) Lo mismo. 



8o MUHKi. i.rr.4 AsirsÁxEori reyes 




consonantes intermedias, no m: escribirá el acento, 
naturaie::a, tiítermina, conduce, calculo {indicativo de catctií^rf\ 
( I ); pero cuando la pcntlltima vocal no está separada de la ültim* 
o de la a n lepen ultima, se acentuarán las vocales tenues (/. m\, I i 
no se acentuarán las llenas (íí, e, o\. Se acentuará pues la pcitú)-< 
tima vocal ew filosofía, ganzúa, continúa (verbo), pero no en «j 
ieo, recae, cacao. Se acentuará en calda, retahila, aiillo'. pero no , 
&i piano, viento, fuente, meollo (2). 

>9. Si el acento carga sobre una vocal anterior a la pcnúltiinal! 
será preciso marcarlo en todos los casos en que de no hacerlo 
debiese colejirse, por la regla S.", que la vocal acentuada es 1». 
penúltima. Por consiguiente se escribirán con acento céfiro, eájf 
taro, cáustico, porque de no hacerlo deberla suponerse acentuada- 
la penúltima, según la primera parte de la regla 8.'' Se escrils- 
rán con acento etéreo, hoinojéneo, Dáiiao, héroe, porque omitido d 
acento, se le supondría sobre la penúltima, en virtud de U. 
segunda parte de la misma regla. Pero no se escribirá e! acento 
en amplio, continuo (adjetivos), porque según dicha regla no 
habría motivo para suponerlo en la penúltima, puesto que ta 
este caso se le señalaría escribiendo amplio, continiío. Tampoco 
se acentuarán cauto, peine, oigo, porque si el acento cargase 
sobre la penúltima se escribirla caiito, peine, oigo, pero se acen- 
tuarán océano, periodo, ¡tolo, porque de no hacerlo debiera supo- 
nerse el acento en la vocal penúltima, conforme a la segunda 
parte de la misma regla (3). 



IV 



í 



nTodas las reglas anteriores están subordinadas a las que 
siguen: 

" 10. No se acentuarán los patronímicos en z, como Gonsalet 

([) ¿si la Academia. 

(2J Se comprende en esta regla un caso que U Academia no ha de- 
terminado. Por sus reglas no seria posible saber si debe pronunciarse 
sanco o saw:o, balaustre O balaustre. 

(3) Esta regla es conforme a la práctica de la Academia. 
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O Martillea, sino cuando el nombre propio de que se derívau se 
acentuare, como Álvarcz (i). 

» I i . En ningún imperfecto se marca el acento de la i de su 

' terminación: v. gr. heria, heriamos¡ amaría, recomendariarnos (2), 

>-i3. En las segundas personas de singular no se escribirá el 

acento, sino cuando se halle sobre la ultima vocal, como en 

tstás, harás (3). 

1 1 3. No se marcará et acento en los plurales, sino cuando en 
su singular debe marcarse, como en márjeites, úlilcs, héroes^ 
amplían, continüan {4). 

• 14. Los adverbios en mente conservarán el acento del adje- 
tivo de que se derivan; como /ádhnertie, pésimoTnente (5)- 

»I5. Los enclíticos no hacen diferencia en la acentuación 
escrita; se acentuarán déme, emiiame, porque se acentúan eU i 
envía; pero no se acentuarán castigúese, recemendariam^stelo , 
porque ni castigue, ni recomendaríamos se deben escribir con 
O:ento (6). 

ti6. Siempre que el poeta por alguna de las licencias que el 
uso permite altere la acentuación lejítima, deberá señalarse el 
acento; como en océano, aureola, cuya pronunciación lejiüma es 
oíéano, auréola (7). 

117. Cuando la acentuación de una palabra es varia, o cuando 
por un vicio peculiar del país se coloca mal el acento, deberá el 
escritor señalar el que prefiere o aprueba. Según esta regla 
escribiremos síneéro, mendigo, diploma, parásito, pabilo (8). 



(i) Regla de la Academia. 

'a) Aqui nos separamos de la Academia. Si no acentúa quería, decia, 
es porque ae supone tan conocida la acentuación de los imperfectos que 
nO es necesario señalarla: tuod qu« no se aplica con m¿nos Tuerza a 
dsciamos que a decia. 

(3) En esta parte no creemos separarnos de la Academia. 

(4) Esta es U práctica de la Academia. 

(5) Lo mismo. * 

(6' Nos apartamos de la práctica de la Academia, por la misma razón 
que la regla ii> El acento es superfluo. 

(7) Asi lo practican los poetas, i es necesario hacerlo para que leyendo 
IM versos no se quebnnte la medida. 

(8) Eíta regla no es de la Acftdetaia; pero creemos que so iodispea- 
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»A las reglas anteriores pudiera añadirse otra, para la coal 
encontramos igual fundamento que para algunas de ellas, a saben 
omitir el acento en todas aquellas palabras en que no puede 
haber tropiezo ni duda. ¿Habrá peligro de que el hombre mas 
iliterato pronuncie arból^ marmol, corcel? De esta manera, se eco- 
nomizarían muchísimos acentos, i quedaria al arbitrio del escñtor 
emplear solamente aquellos que le pareciesen convenientes. La 
nota acentual es un mero aviso. ¿Para qué darlo, cuando nadk 
lo necesita?! 

Escusado me parece advertir que las reglas de la Academia, 
a que Bello se refiere en el artículo anterior, no son las mismas 
que hoi patrocina esta docta corporación. 

Debo agregar todavía que el último de los preceptos que 
acabo de trascribir, fué suprímido por su autor al reimprimir 
este trabajo en los ANALES DE LA UNIVERSIDAD. 

Con mejor acuerdo, el sabio filólogo estimó que la espresada 
regla no era aceptable, puesto que venia a dejar al arbitrio <0 
cada cual la determinación de los casos en que debia pintarse o 
nó el acento. 

* 
* * 

Don Andrés Bello, en sus trabajos gramaticales, ha estable 
cido prolijas i atinadas reglas para el buen empleo de los voca* 
blos i para la acertada construcción de las frases. 

Ha consignado, en el Código Civil, juiciosas leyes que orga- 
nizan la familia i que ríjén nuestras relaciones jurídicas mas 
importantes i frecuentes. 

Ha redactado, en el Derecho Internacional, los principios a que 
deben sujetarse las naciones entre sí para su seguridad i bieih 
estar común. 

Ha influido poderosamente, como ya lo he hecho notar, en el 
desarrollo de la cultura intelectual de todas las clases sociales. 



sable utilidad la recomienda. Es un medio de correjir las acentuaciones 
viciosas, de que no faltan ejemplos en ninguno de los paises castellanos, 
i en que aun hombres instruidos i doctos incurren a veces» 



N 
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impulsando la instrucción por todos los medios que estaban a su 
alcance. 

Ha fijado su atención en las producciones de nuestro suelo, i 
ha procurado, mediante el desenvolvimiento de la agricultura, la 
industria i el comercio, aumentar la riqueza publica i privada, 
como se manifiesta en el siguiente artículo que copio de Eí 
Araucano de fecha 2; de abril de 1S45: 

«Aunque Inglaterra es de todas las naciones la que se tiene 
por mas avisada i perspicaz en materias de comercio, i la que se 
precia de mas liberal en combinar sus intereses con los de los 
pueblos que tienen relaciones con ella, hai medidas cuyos funda* 
mentos económicos i políticos se nos escapan, i que nos parecen 
dictados por los antiguos principios restrictivos, que ella es la 
que mas desaprueba, ponderando su perniciosa influencia sobre 
los Estados mismos que los adoptan. 

»Una de estas medidas es la que tomó hace dos o tres años 
cl gobierno británico respecto de los minerales de cobre que se 
conducen a Inglaterra para aplicarles la última elaboración, 
recargándolos con un derecho oneroso que, a la larga, no puede 
menos de dar otro jiro a estos minerales, llevándolos a Estados 
Unidos, Italia o Francia. 

>Se nos asegura que algunas casas de comercio de Chile han 
mandado contratar refinadores i fiíudidores; i nada seria mas 
provechoso para nuestro pais, que protejer este nuevo ramo de 
industria. Hace tiempo qne se habia proyectado establecer fun- 
diciones en las provincias del sur, tan abundantes de combusti- 
ble; i no sabemos qué es lo que ha podido retardar hasta ahora 
la realización de un pensamiento que producirla, según concebi- 
mos, grandes ventajas a la República, creando un tráfico de recí- 
proca utilidad entre los departamentos del norte, tan ricos en 
metales preciosos, i los del sur, a que la naturaleza ha provisto 
de todo lo necesario para elaborarlos. La industria minera de 
los unos sacudirla el yugo pesado de las combinaciones econó- 
micas de la polftica estranjera, egoísta i fluctuante; para los otros, 
que apenas han participado hasta ahora del movimiento progre- 
sivo de la República, serian una fuente de prosperidad sus vene- 
ros de carbón de piedra i sus bosques; Chile podría dar mas 
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valores en cambio de los artefactos ustranjcros que consunK: el 
cointrcio de cabotaje recibiría un vigoroso eslmiulo; la agricnt- 
tura do Coquimbo i Atacama se libertaría de !a dependencia 
odiosa en que jime bajo la industria minera, favorecida por la» 
ordenanzas españolas con una predilección injusta, que csu eo 
contradicción con el derecho de propiedad sancionado por u 
constitución; se cubrirían de plantíos i micses aquellos fcrtiks 
terrenos, ahora desnudos e infecundos; i el interés metalúrjic>- 
no llevarla consigo la desolación i la esterilidad, como lo tiact 
ahora. 

«¿Qué inconvenientes pueden oponerse a este nuevo orden de 
cosas? Sí algunos haí, sería de mucha importancia conocerlos; 
i, si es posible, removerlos. El recargo de derechos de los mine- 
rales de cobre en los puertos ingleses, es un nuevo motivo que 
lo recomienda, o por mejor decir, lo prescribe imperiosamenrr. 

»No podemos menos de lamentar el espíritu rutinario dt 
nuestros especuladores industriales. No se da un paso fuera de| 
(jamino trillado; i el comercio indíjena está casi reducido a cora 
prar fardos para cspenderlos al menudeo; de que procede que. 
recargado de revendedores el mercado, las utilidades de esu 
última de las industrias merman a proporción; se hace casi iin 
posible la reproducción de los capitales empleados en ella; pierde 
su natural equilibrio el dinero; i se viene a parar en la banca- 
rrota i la ruina del crédito. 

«Desearíamos que la prensa periódica dedicase su atención a 
este asunto; pocos hai de mas importancia para los íntereseí 
económicos de nuestro país.» 

Don Andrés Bello ha sido uno de los primeros que han levan- 
tado la voz contra la ordenanza de minería cuyos precept'ií 
sacrificaban la agriculfjra en aras de! becerro de oro. 

Mientras estuvo en auje el sistema colonial, las minas devo- 
raron una gran parte de los indios; i mientras rejió la lejislacion 
española, los hornos de fundición consumieron, una buena por- 
ción de los árboles seculares que cubrían nuestro sucio. 

El desierto, como una enfermedad cancerosa, avanzaba de 
norte a sur. 
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La esplotacíon abusiva de los minerales iba dejando en pos 
de sí un ancho reguero de desmontes i huesos, de cenizas i 



A juicio de don Andrés Bello, la prensa era la tribuna mas 
adecuada para debatir los asuntos de interés jeneral. 

Así, cuando, con fecha 21 de mayo de 1S41, empezó a publi- 
car en las columnas de El Araucano el Proyecto de Código Civiiy 
fruto de una labor de muchos años, escribió al mismo tiempo 
un articulo en que invitaba a las personas ilustradas del país a 
que estudiaran este trabajo i manifestaran las observaciones i 
reparos que él pudiera sujerirles. 

Un distinguido jurisconsulto, don Miguel Marfa Güemes, res- 
pondió a este llamamiento dando a luz una serie de diez remi- 
tidos, que fueron uno a uno contestados i refutados por Bello. 

La espresada controversia, que puede leerse en el tomo IX 
de las Obras completas de este ilustre escritor, no solo patentiza 
su profunda erudición en materias legales, sino que da a conocer 
la moderación i templanza que gastaba en sus discusiones. 

Su carácter tranquilo i benigno le permitía en estos casos dis- 
currir con calma i sin acritud. 

De su pluma salla siempre una argumentación sólida í con- 
vincente, jamas un término hiriente i descomedido. 

Nunca hablaba dogmáticamente desdeñando a su adversario, 
sino que procuraba rebatirle sin hacer alarde de superioridad. 

Tres artículos de fondo, no coleccionados en sus Obras coni- 
fletas, servirán para poner de resalto las buenas cualidades que 
Bello poseía como polemista. 

En ellos se trata de combatir ciertas apreciaciones infundadas 
hechas por El Mercurio de Valparaíso con motivo de algunas 
disposiciones dictadas por la República Arjentina referentes al 
comercio de este país con el nuestro. 

Las piezas a que aludo aparecieron en los números de El 
Araueamt correspondientes al 9, 23 i 30 de abril de 1S47, i son 
del tenor siguiente: 
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»£/ Mercurio no se engaña en creer que la nota de 14 de enero, 
dirijida por nuestro Ministerio al Gobierno de Buenos Aires, ^;ta 
concebida en aquel espíritu de buena fe i sinceridad que respi 
ran todas sus comunicaciones diplomáticas. Siempre nos ha pare- 
cido no solo errónea en política, sino de mal gusto, aquella tác- 
tica que consiste en abultar nuestros derechos i deprimir los 
ajenos; como si el dia de hoi fuese esta una ciencia misteriosa, 
en que pudiese un Estado engañar a otro, o en que le fuese lícito 
hacerlo mientras nivele sus obligaciones por las reglas de la jus- 
ticia. En la nota de 14 de enero el Gobierno de Chile ha hablado 
de las suyas para con el de Buenos Aires, como de las de éste 
para consigo mismo, sin afectadas reservas, i sin desviarse un 
ápice de la línea de estricta reciprocidad; i no vemos que de la 
nota arjentina que la contesta i que se rejistra en nuestras colum- 
nas de 2 del corriente pueda deducirse otra cosa. 

»La nota del Ministerio chileno, según la reproducción de sus 
conceptos hecha en la del Gobierno arjentino, de 6 de marzo, 
reconoce según El Mercurio^ \P los derechos de la Confedera- 
ción para regular privativamente el comercio en su territorio; 2,P 
la competencia del Gobierno de Buenos Aires para cualquier 
resolución con respecto al tráfico por cordillera; 3,<^ la misma 
latitud de competencia con respecto a cualquier arreglo futuro 
que tuviese a bien dictar el Gobierno de Buenos Aires sobre ia 
materia; 4.0 la justicia de los motivos que influyeron en el Go- 
bierno de Buenos Aires al adoptar la resolución provisoria que 
sujeta a derechos futuros i desconocidos las importaciones actua- 
les; i 5.® la amistad i benevolencia del Gobierno de Buenos Aires 
para con el de Chile. 

>En cuanto a lo primero, es indudable que la Confederación 
tiene una libertad absoluta para regular el comercio estranjero 
en su territorio del modo que mejor le parezca, no estando ligada 
por pacto alguno, como no lo está respecto de Chile. Esta es una 
de las atribuciones mas incontestables de la soberanía nacional; 
i tanto menos hai en ella cosa alguna que pueda tildarse como 
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derogatoria de la nuestra, que )a reconocemos a un tiempo en 
Chile, en ia Confederación Arjentina, i a todo Estado indepen- 
diente, 

»En. cuanto al segundo de los reconocimientos enumerados 
por El Mercurio, ¿en qué se distingue del primero? ¿Cómo con- 
cibe El Mer atrio la competencia del Gobierno de Buenos Aires 
para cualquier resolución relativa al tráfico de cordillerai* jQué 
objetos pudieran tener cabida en ella? Es claro: derechos de 
aduana pagaderos en el territorio arjentino; libertad para ciertas 
importaciones, prohibición de otras, todo en el territorio arjen- 
tino. El Merairio no puede imajinar que la tal resolución limi- 
tase en lo mas mínimo los derechos de nuestra República para 
regular privativamente el comercio arjentino en el territorio chi- 
leno i para espedir cualquier resolución en que, ejerciendo estos 
derechos, regulase por su parte el tráfico de cordillera. El 
segundo reconocimiento no es pues mas que el primero, sin qui- 
tar ni poner nada nuevo; es absolutamente el primero espresado 
en otras palabras. 

>¿I qué es el tercero? Otra nueva fórmula del primero i del 
segundo, en que la identidad aparece todavía mas clara. Una 
resolución con respecto al tráfico de cordillera, ¿puede ser otra 
cosa que una regulación de ese tráfico? ¿Hai diferencia entre regu- 
lación i arreglo? jl la competencia para el arreglo presente no sub- 
siste para todo arreglo futuro, mientras no haya un pacto que lo 
limite? 

»Por lo que toca al reconocimiento de \^ justicia de los moti- 
vos que influyeron en el Gobierno de Buenos Aires a adoptar la 
determinación provisoria. El Mercurio sabe mui bien que en ma- 
teria de tejislacion comercial no hai mas justicia que la conve- 
niencia; que la conveniencia de tales o cuales disposiciones 
relativas al comercio estranjero es privativa a cada Estado rela- 
tivamente a su territorio; i que Chile no ha podido espresar jui- 
cio alguno sobre la conveniencia para Buenos Aires de la me- 
dida provisoria, sin mezclarse en lo que no le compete. Cuando 
el ministro arjentino dice que el Gobierno chileno ha apreciado 
debidamente aquellos motivos, solo ha querido decir que los ha 
mirado bajo su verdadero aspecto, esto es, como ajenos de su 
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conocimiento, como no sujetos a su juicio. Léase con ; 
la nota arjentina, i se verá que tocio lo que de ella resulta, como 
reproducción de las ideas de Chile, se limita a reconocer por una 
i otra parte la competencia csclusiva i omnímoda de cada cual 
para reglar el comercio estranjero en su respectivo terTÍtorio. 
Chile (dice ta nota, resumiendo las palabras de nuestro Ministro) 
en el decreto que rehabilita el tráfico de cordillera ha estatuido 
para los efectos de ese tráfico en Chile; i el Gobierno de Buenos 
Aires, sometiendo el mismo tráfico a cualesquiera restricciones. 
rcglaria de la misma manera sus efectos en el territoriti aijen- 
tino; i mientras ninguno de los dos exijiere que sus medidas se 
hiciesen estensivas i obligatorias al otro, no habría motivo de 
queja, porque cada cua! no habría hecho mas que usar de sos 
derechos. Esta es una recapitulación testual de la idea domi- 
nante de la nota chilena, 

íNo hai para qué detenemos en el núm. 5.", que es referente 
a espresiones de cortesía, semejantes a las que el Gobierno de 
Huenos Aires emplea constantemente en sus comunicaciones a- 
nuestro. Por lo demás, los comerciantes chilenos estimarán débil 
damente las .seguridades qtie les ofrece la nota. A decir verdad, 
a nosotros no nos satisfacen. No dudamos que el Gobierno dr- 
Buenos Aires se propone ser Justo, equitativo i moderado en d 
arreglo que anuncia; pero creyendo en la sinceridad de sus pro- 
mesas, creemos también que la materia permanece poco mas o 
menos en el estado que antes, 'yusíkia, equidad i modi-racion 
son palabras que en el asunto de que se trata dejan demasiada 
latitud, i no valen verdaderamente !o que suenan. Con las me- 
jores intenciones del mundo, es mui factible que en el arreglo 
de los intereses de dos pueblos, inclinase uno de ellos la balanza 
demasiadamente a su favor; la conveniencia del uno poesía 
conveniencia del otro; i la justicia suele presentarse bajo aspec- 
tos diametralmente opuestos, cuando hai oposición de intereses, 
como no puede menos de haberla en todo arreglo comercial. 
No son unas mismas las reglas de la equidad i moderación para 
el que vende i para el que compra; para et que exije derechos i 
para el que debe pagarlos; i en esta materia la desnuda posibi- 
lidad de una regulación retroactiva gravosa es justo motivo de 
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alarma. Es cierto que los intereses bien entendidos de los pue- 
blos se identifican en el fondo; pero esto no hace mas que pre- 
sentar la dificultad con otras palabras. E! interés bien entendido 
es una cosa que cada cual entiende a su modo. 



» Contestamos a la interpelación que nos hace El Mercurio en 
su núm. 5,^32 (21 de abril). 

^Reprobando £¡ M^rsurio, como nosotros, aquella táctica 
política que consiste en exajerar nuestros derechos i deprimir 
los ajenos, quisiera, con todo, sustituir a ella la reserva, r.» 
cuando las comunicaciones entre dos Estados no son cordiales, 
i 2..° en el caso de haber concesiones que pueden afectar el 
decoro nacional i comprometer la naturaleza de las relaciones 
internacionales en lo futuro. 

»La primera escepcion es, a nuestro modo de pensar, inad- 
misible, a lo menos relativamente al asunto de que se trata. 
Suponiendo la falta de cordialidad (que en el caso presente es 
una suposición gratuita); suponiendo mas, un estado de desave- 
nencia que amenaza la interrupción de la paz, es claro que mien- 
tras no se desconoce la independencia de un Gobierno, no hai 
motivo alguno para usar de reserva acerca de las atribuciones i 
derechos que son corolarios incontestables i universalmente reco- 
nocidos de esa independencia. Estas atribuciones i derechos 
son principios, axiomas, sobre los cuales rueda necesariamente 
toda discusión, toda negociación entre Estados; i asi es que aun 
parecería superfluo recordarlos si no es cuando se quiere hacer 
ver su influencia, i demarcar los límites dentro de los cuates 
pueda desplegarse la acción de la soberanía de cada Estado para 
evitar conflictos de imperio o de jurisdicción. 

1 La reserva que aconseja El Mercurio en el caso de hacer 
concesiones que comprometan el decoro nacional o las discusio- 
nes ftituras, es igualmente inaplicable al estudio presente. No se 
h« tTa.tado de conceder cosa alguna al Gobierno de Buenos 
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Aires. La facultad que él tiene para arralar las relaciones 
comerciales de las Provincias arjentinas con otros pueblos del 
modo que mejor le parezca, mientras no intervienen tratados, 
no ^ |a da Chile; la ha recibido de la naturaleza; i no le hace- 
mos mas favor en reconocerla, que en reconocer su situacioc 
jeográfica. Ni hai para qué distinguir, como quiere El Mercurio. 
entre la Confederación i la nación arjentina. La Confederacicm 
de las Provincias del Rio de la Plata es para nosotros un hecho 
desde que todas ellas han consentido en ser representadas por 
el Gobierno de Buenos Aires en sus relaciones esteriores. El 
estado de cosas que hoi existe puede sin duda variar mañana, 
¿Pero qué se sigue de ahí? ¿Se reservan las Provincias de Cuyo 
el derecho de regular el comercio en su territorio, i resulta de 
esta reserva un conflicto de pretensiones entre ellas i la Confe* 
deracion? Chile arreglará entonces su conducta a los hechos. 
Esta hipótesis, presentada por El Mercurio^ es de frecuente ocu- 
rrencia en el mundo, i no tenemos que ir mui lejos para encon- 
trar un ejemplo de ella, España tuvo el derecho de arreglar el 
comercio de sus posesiones ultramarinas. Estalló la insurrección 
americana. ¿Qué hicieron las otras potencias? Donde vieron 
soberanías existentes de hecho i regulando su propio comercio, 
se conformaron a sus leyes. Donde prevaleció España se con- 
formaron a los reglamentos de España. La posesión equix'ale 
para los estranjeros al dominio. Si llegara a suceder que las 
Provincias de Cuyo sostuviesen actual i efectivamente la reserva 
de que habla El Mercurio, i que los otros miembros de la Con- 
federación se la disputasen, los chilenos comerciarían con ellas, 
como los estranjeros comerciaban con nosotros antes que nos 
reconociese España. 

» — ¿Sabe nadie, pregunta El Mercurio^ si mañana quitarán o 
no las Provincias a Buenos Aires el manejo de las relaciones 
esteriores? — Nosotros no lo sabemos, ni necesitamos saberlo. 
Hemos reconocido los derechos que el Gobierno de Buenos Ai- 
res ejerce ahora. No se ha tratado de otros. Si se estableciese 
en otra parte el centro de la Confederación, la unidad nacional 
subsistiría con todos sus derechos i obligaciones. Piensa El Mer- 
curio que las mudanzas internas que sobrevienen en el raimen 
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de un Estado invalidan los tratados o arreglos anteriores ema- 
nados de autoridad competente? 

»No dejaremos pasar esta ocasión sin damos por entendidos 
de las estrañas deducciones que ha sacado El Mercurio del 17 
de una proposición nuestra: -^En materia de lejislacion comer- 
cial no hai mas justicia que la conveniencia.» Es preciso recor- 
dar que se trata de aquella lejislacion que fija las reglas bajo las 
cuales debe hacerse el comercio de los pueblos sometidos al 
lejislador, con las otras naciones de la tierra, que no han cele 
brado tratados con éi. Veamos pues las consecuencias prácticas 
que, según El Mercurio, se derivan de aquel aserto. 

¡•i.-' Ningún comprador tendrá derecho para reclamar contra 
lesión enorme, engaño o fraude, porque el vendedor al efectuar 
la venta consultó su conveniencia, que es, según nosotros, lo 
mismo que la justicia. 

>2.a Ningún vendedor podrá demandar al comprador por el 
importe de la venta, porque le conviene no pagarla, i en hacer 
lo que le conviene, se conformará a la justicia. 

»3,3 Los comerciantes harán el contrabando; i haciéndolo por 
su conveniencia, no habrá justicia para imponerles castigo alguno. 
¡Puede esto leerse sin admiración? ¡Tienen algo que ver las reglas 
prescritas por un lejislador soberano que en materia de su indis- 
putable competencia establece lo que juzga conducente al 
bienestar i prosperidad de sus subditos, sea que se engañe o no 
en su juicio, con la conducta de los individuos que colocados 
bajo el imperio de las leyes civiles las infrinjenf El Mercurio 
pudo haber ido mas adelante, empleando la misma dialéctica. 
Los Estados son independientes; luego también lo son los indi- 
viduos. Los Estados pueden entrar a mano armada en territorio 
ajeno, repulsando una injuria; luego todo hombre puede entrar 
de la misma manera en la casa de su vecino para hacerse jus- 
ticia. 

>Aun contrayéndonos a la lejislacion comercial, no debe 
entenderse nuestra proposición, sino de la justicia esterna; de la 
justicia que confiere derechos perfectos. Hai reglas de equidad 
natural que dominan a los lejisladores mismos, i a que éstos no 
pueden contravenir sin un verdadero delito. Pero de que un 
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Estado obre mal en materias que están esclusivamente 
das a su juicio, no se sigue que las naciones tistranjeras 
derecho para castigarle o reconvenirle. Si así fuere, ¡a índepeo 
dencia de las naciones sería de todo punto ilusoña. 



m 

!■ En las observaciones de El Mercurio acerca de nuestro artimln 
precedente, en que nos propusimos contestar a su interpeU- 
cion, nada vemos que debilite las consideraciones que en él espt- 

^Dijimos que en nini;un caso liabia motivo para usar, con un 
Gobierno, de reservas en orden a las atribuciones i derech"^ 
que son corolarios incontestables i umversalmente reconocido> 
de la independencia. I admitiendo El Mercurio esta proposicior. 
como evidente, no alcanzamos que razón conciba para qu? 
hubiese de usar.se de semejantes reservas con el Gobierno de 
Buenos Aires, ni para mirar las tales atribuciones i derecho; 
como roénoB inherentes a la independencia de aquel Gobierno que 
a la de otro cualquiera. «Nosotros, dice, no conocemos las 
atribuciones de la Confederación Arjentina; no están definidas. 
que sepamos, por ios Estados que la componen». Están defini- 
das i perfectamente definidas, replicamos nosotros, en cuanro a 
la materia de que se trata. Los Estados en la Confederación ban 
constituido al Gobierno de Buenos Aires ,su representante para 
con !as potencias estranjeras. Cualquiera que sea la forma que 
la Confederación quiera darse, lo que son las atribuciones i dere- 
chos que se derivan de la independencia política, son invariables; 
subsi.stirán siempre, mientras la independencia de que se oriji 
nan, subsista. Son propiedad de la nación; i siendo el GobÍern(> 
quien las ejercita, porque no puede ser de otro modo, al Gobierno 
de Buenos Aire.s, mientras dure el encargo que se le ha confe- 
rido, es a quien toca el arreglo de su comercio con el estranjero 
dentro del territorio arjenlino; i todo lo que haga el Gobierno de 
Buenos Aires en este carácter es un acto de ios Confederados, 
un acto de la nación arjentina. 
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sSi El Mercurio quiere decir que un arreglo hecho ahora por 
el Gobierno de Buenos Aires, puede ser derogado por la Confe- 
deración, luego que ésta quiere constituir otro órgano para sus 
relaciones esteriores; i si limita esta aserción a reglamentos inter- 
nos, a que no se haya comprometido aquel Gobierno por trata- 
dos solemues, somos enteramente de su opinión. Pero esa facul- 
tad asi limitada la tiene todo gobierno. Buenos Aires, sin dejar 
de representar a las provincias, pudiera hoi hacer un arreglo 
comercial i derogarlo mañana, siempre que por un tratado 
solemne no se hubiese empeñado a mantenerlo. I empeñado de 
ese modo, es indiferente que sobrevenga después un cambio en 
la organización federal: todo lo estipulado por él en tiempo hábil 
subsistirá como estipulado por la nación, a pesar de ese cambio. 
Casi nos avergonzamos de enunciar verdades tan obvias; pero 
El Mercuriú se espresa como si las desconociese, 

^El Mercurio ha dado una intelijencia no solo errónea sino 
absurda a las palabras arreglo futuro, cuando imajina que nues- 
tro Gobierno pudiera reconocer en el de Buenos Aires, después 
que por algún evento cesase la representación que ahora inviste, 
la misma latitud de competencia que en materia de relaciones 
esteriores ejerce eo e! dia. Ni nuestro Gobierno ni el de Buenos 
Aires han podido entenderlas así. Con ellas se ha designado el 
arreglo que el Gobierno de Buenos Aires ha prometido hacer de 
los derechos de Importación a que en el territorio arjentino haya 
de someterse el tráfico 'de cordillera. El Gobierno de Buenos 
Aires, en vez de fijarlas ahora, ha tenido por conveniente diferir 
esa operación para mas adelante. No nos metemos a calificar 
de buenas o malas las razones que haya tenido para una medida 
dilatoria, que indisputablemente ocasiona inquietud al comercio. 
Lo que decimos es que Buenos Aires, difiriendo el arreglo, ha 
usado de su estricto derecho. La posición es ciertamente desa- 
gradable para nuestro comercio; pero todo nos induce a creer 
que no será de larga duración.» 

Fácil es comprender que el autor del Derecho Internacional no 
necesitaba hacer esfuerzo alguno para dilucidar con brillo un 
asunto como el precedente. 
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Cubiertos con fúnebre sudario desfilan por las pájiaas de ¿i 
Aiaucano una serie de personajes que, por sus esclarecidos ser- 
vicios o por sus relevantes virtudes, se hicieron acreedores a! res- 
peto i a la estimación de sus conciudadanos. 

Con breves i sentidas frases, brotadas del corazón, no de lo; 
labios, don Andrés Bello tributaba justo homenaje a esos hom- 
bres que, al descender a la última morada, dejaban alguna* hue- 
llas luminosas de su existencia. 

Al trazar esas líneas, interpretaba siempre con fidelidad ios 
sentimientos de ia sociedad en que vivía. 

Entre sus opúsculos literarios, se han insertado algunos de 
estos artículos necrolójicos, taies como los dedicados a don Jone 
Beauchef, al historiador Guzman, a don Mariano de Egaña, a] 
jeneral don José María Benavente i a don Agustín Eyzaguirre. 

Por mi parte, voi a citar algunos otros, cuya lectura no dudo 
ha de ser interesante: 



Doctor don Juan EgaíSa 

• El doctor donjuán Egafia falleció en esta ciudad el viernes 
29 de abril a las 7 de la noche. 

>La muerte del señor Egaña ha producido una impresión jene- 
ral de sentimiento. La Patria llora en 61 a uno de sus primeros i 
mas esforzados campeones. La memoria de aquella voz elo- 
cuente que sostuvo con tanta dignidad i constancia sus derechos 
en las asambleas lejislativas i en los consejos de Gobierno; de 
lo que hizo por ella como hombre público i como hombre pri- 
vado; de sus padecimientos en esta causa gloriosa; del conjunto 
de talentos i prendas estimables que le hacian el primer orna- 
mento del foro, el con.sultor ilustrado, el bienhechor liberal i 
oficioso, el amigo de la humanidad desvalida, será cara a los 
chilenos, mientras lo sean la libertad, la virtud i las letras, 

¡■Los que tuvieron el honor de tratarle de cerca echarán mé- 
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nos largo tiempo aquella combinación poco común de llaneza, 
de modesta independencia i de urbanidad; aquel fondo de luces, 
de noticias selectas i variadas, úti amenidad i buen gusto, que 
hacian tan instructiva i agradable su conversación. 

vEl Rector i Profesores del Instituto van a rendir un home- 
naje de respeto a la memoria del señor Egaña, el domingo, 1 5 
del corriente, a las cuatro i media de la tarde, en la capilla del 
Instituto, Ese pensamiento nos parece digno de ser imitado por 
Otras corporaciones, i en especial por el colcjio de abogados. 
Tenemos entendido que el Gobierno, reunidas que sean las Cá- 
maras, les presentará un proyecto do decreto, para que a nom- 
bre de la Patria 1 con arreglo al art. 37 de la Constitución, que 
da esclusivamente al Congreso la facultad de decretar honores 
fúnebres, cumplan con este deber de gratitud pública a los ser- 
vicios del ilustre finado, s — {£1 Araucano, 6 de mayo de 1836.) 



Don Bernardo O'Higgins 

• El 24 de setiembre a las doce i media de la tarde exhaló el 
jeneral O'Higgins su último suspiro entre los socorros de la reli- 
jion i las memorias de esta Patria idolatrada, cuyas glorias eran 
el tema de sus conversaciones, su consuelo, su orgullo. 

• Este amor a la Patria era en don Bernardo O'Higgins mas 
que una pasión: era una fiebre. Parecía que cuanto mas larga la 
ausencia, mas acendrada, mas tierna habia llegado a ser en su 
alma la devoción a Chile. Pensamientos relativos a la prosperi- 
dad de su país le ocupaban hasta en las horas de descanso. No 
hablaba sino de Chile: no se gozaba sino en la esperanza de 
pisar otra vez el suelo querido de Chile; su vuelta a Chile era la 
visión de felicidad que le arrullaba en los momentos mas eno- 
josos de la desgracia i la vejez: visión que por una cadena fatal 
de inconvenientes desvaneció al fin la muerte. 

»No haremos aquí la reseña de los hechos gloriosos que iden- 
tificaron la fama de O'Higgins con el nombre de Chile, i que le 
harán a los ojos de la posteridad el representante de la aurora 
de nuestra república; no enumeraremos las virtudes que ador- 
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le aun sus eneJ 



naron su carrera pública i su vida privada, ya que aun sus i 
miRos (porque no es dado a ningún hombre eminente dejar de 
tenerlos) no podrán menos de hacerle justicia. Pero hai un rasgo 
a qje debemos llamar la atención: la magnanimidad, ia purea, 
la elevación de sentimientos, que nunca le abandonaron, i qu; 
aun han brillado con nuevo lustre entre las sombras del des- 
tierro. 

• El voto, emitido ya, de que sus restos mortales descantee 
bajo la tierra que ilustró con sus hechos, i cuya fehcidad fué d 
objeto de sus últimos ruegos al cielo, no ha sido desatendiilr. 
por el Gobierno, ni lo será seguramente por ios representan I ti 
del pueblo chileno. Pero su traslación no podra efectuarse di* 
rante algún tiempo; i entre tanto se hace sendr la necesidad de 
una espresion pública de dolor por su pérdida, de gratitud a sus 
servicios, de respeto a un hombre cuya gloria está inseparable- 
mente unida a la de Chile, El Gobierno ha querido taiubies 
hacerse et intérprete de esta emoción nacional. > 



Don Manuel José Ganií.^rjllas 

(No hablamos acabado de trazar las líneas precedente^ 

cuando ya lamentaba Chile la muerte de otro de los mas distin- 
guidos defensores de su independencia i libertad, don Manuel 
José Gandarillas, miembro del Senado i ministro de la Suprema 
Corte de Justicia. Falleció en la mañana del dia de ayer, des- 
pués de una enfermedad que por largo tiempo le habla imposi- 
bilitado para prestar sus ser\'icios al cuerpo lejislativo i a la judi- 
catura nacional, de que era uno de los mas señalados ornamentos 
por su ilustración i su intachable integridad. Su pérdida, sensi- 
ble para todos, deja sumerjida en la mas amarga aflicción a su 
digna madre, objeto constante de su tierna solicitud. Mientras 
que Chile llora en él a un ciudadano benemérito que dedicó sus 
talentos i su elocuencia a la defen.sa de sus nacientes libertades, 
a nosotros en particular nos cabe el triste deber de consignar 
esta espresion de dolor en un periódico que le debe el ser; er 
cuya dirección tuvo la parte principal por algunos años, i que 
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adornan no pocos ra.sgos áa su plimia. Consagraremos otra vez 
la nuestra a este asunto, para hacer una mas cumplida justicia 
a los servicios i a las virtudes del ilustre finado.» — f£í Araiwatw, 
25 de noviembre de 1842.) 



Doctor don Manuel Vicuña 

■ l'enetrados de sentimiento, damos la noticia de la muerte de! 
muj ]-(.■ verendo ari^obispo de Santiagu, doctor don Manuel 
Vicuña; suceso que sin duda será conocido con el mas profundo 
dolor por todos los habitantes de la República. La veneración 
que inspiraba universalmente el difunto Prelado por sus virtudes 
apostólicas, le seguirá a la tumba, i acompañará a su memoria, 
mientras haya en Chile justos apreciadores de la piedad sincera, 
ardiente, humilde, que le caracterizó desde los primeros años, i 
de !a edificante solicitud pastoral que desplegó en todo el curso 
de su sagrado ministerio. En la larga i penosa enfermedad que 
precedió a su muerte, su Iglesia era el objeto incesante de sus 
cuidados i de sus fer\'orosos votos; esta Iglesia que deja en 
orfandad tan corto tiempo después de su exaltación a la jerarquía 
metropolitana. Falleció el señor Vicufla en Valparaíso, el día 3 
del corriente, a las diez de la mañana, entre los consuelos i auxi- 
lios de la relijion, ministrados por algunos eclesiásticos que 
rodeaban su lecho de dolor. El cadáver del ilustre finado ha sido 
conducido a la capital, donde recibirá los honores fúnebres 
correspondientes a su alta dignidad i eminentes virtudes.» — f£/ 
Araucano, 5 de mayo de 1843.) 



DüN José Jo.\yuiN ije la Cavakp;da i don Jostí Icnacio 
Cknteno 

jDos nombres mas tenemos que añadir a la lista de los anti- 
guos servidores de la patria que han bajado al sepulcro. 

>E1 coronel graduado don José Joaquín de la Cavareda falle- 
ció casi repentinamente el viernes 9 del corriente a las diez i 
7 
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media de la noche. Los importantes servicios que prestó a fa 
República en épocas críticas, desplegando una integridad i fir 
meza de carácter a toda prueba, su despejada intelijencia, i h 
noble modestia que realzaba tan distinguidas cualidades [>erso 
nales, harán siempre venerable su memoria. 

»E1 dia de hoi a las dos i media de la mañana puso término 
a otra viaa gloriosa, la del jeneral don José Ignacio Centeno, 
después de largos i dolorosos padecimientos. El nombre dé 
jeneral Centeno fué uno de los primeros que figuraron en la lisa 
de los campeones de la independencia. Adornaron su carrera 
pública distinguidos servicios;- i fueron particularmente recomeB- 
bles los que hizo a la libertad de Chile, como ministro de U 
guerra, en años eternamente memorables por el esplendor de las 
armas chilenas. La Sociedad de Agricultura lamenta en esta 
muerte la pérdida de uno de los miembros que mas se han dis- 
tinguido en ella por su asiduidad i su espíritu público.» — ^£¡ 
Arai4cano^ \6 de julio de 1847.) 



Jeneral don José Manuel Borgono 

f Hoi han descendido al sepulcro los restos mortales de untí 
de los héroes de la revolución, el jeneral don José Manuel Bor- 
gono, que falleció en la mañana del miércoles 29 de marzo. 
Antiguo defensor de nuestra independencia, plenipotenciario del 
tratado en que España la reconoció solemnemente, i mas de una 
vez Ministro de Estado, el ilustre difunto ha dejado en sus vanos^ 
destinos recuerdos gloriosos, realzados por la memoria de 
virtudes privadas, que le hacian un perfecto ciudadano, i un orna 
mentó de la sociedad chilena. Sus exequias se han solem- 
nizado con el competente esplendor en la Iglesia Metropolitana, 
asistiendo a ellas sus colegas los señores Ministros de Estado, 
las principales corporaciones, i una numerosa comitiva de jene- 
rales, oficiales, empleados civiles i distinguidos vecinos, que 
después acompañaron las reliquias del señor Borgoño a la 
tumba.» — (El Araucano^ 31 de marzo de 1848.) 
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Por los años a que me voi refiriendo, escaseaban tanto en 
Chile las personas verdaderamente ilustradas, que no era fácil 
dar con una que pudiera sostener durante un cuarto de hora una 
plática sobre literatura. 

La sociedad de aquel entonces se dedicaba poquísimo a la 
lectura i ni siquiera conocía de nombre a los mas preclaros ínje- 

A fin de que se vea hasta dónde llegaba esa ignorancia supina, 
voi a relatar un hecho bastante revelador. 

Cuando, en julio de 1837, fueron traidos a Santiago los restos 
de don Diego Portales, don Joaquín Tocornal, que era a la sazón 
Ministro del Interior, pronunció en esos funerales un hermoso 
discurso, que comenzaba con una cita del Ariosto i otra de Ho- 
racio. 

Muí pocos de los concurrentes a esa triste ceremonia sabían 
quién era Horacio i casi nadie había oido nombrar al autor del 
Orlando Furioso. 

Otro tanto sucedió con los que leyeron mas tarde esa pieza 
oratoria publicada en El Araucano el 2 1 de julio del año men- 
cionado. 

Los maldicientes no pudieron tragar la pasmosa erudición del 
señor Tocornal, i atribuyeron la paternidad de aquella arenga a 
un distinguido literato peruano que por entonces residía en esta 
capital. 

Don Andrés Bello lamentaba mas que nadie ese atraso incon- 
cebible i procuraba remediarlo, despertando entre todos el amor 
a la lectura i estimulando con sus aplausos a los escritores nacio- 
nales que de cuando en cuando ofrecían al público alguna pro- 
ducción. 

Las críticas que en tales ocasiones hacia el redactor de El 
Araucano eran siempre benévolas, como puede verse en los 
varios artículos de esta clase, recopilados en sus Obras Com- 
pletas. 

En esta misma colección, se encuentran reunidos algunos otros 
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trabajos en que se analizan importantes libros de autores esDW 
jeros. que Bello trataba de dar a conocer en nuestro pus, oam> 
e! medio mas eficaz para desterrar la ignorancia. 

Aunque los pnncipales de estos opúsculos han sido ya RM- 
presos, quedan todavía en /:/ Araucano algunos de corta esttB- 
sion. como los que copio en seguida para que sirvan de mueara: 



IMI-Kt-SIONE-S DF- VlA.rE DE [ION DOMINGO FaISTCÍO SarMIE-VTO 

cSe anuncia la publicación de las Impresiones de l^iaje de dce 
Domingo Faustino Sarmiento, i no dudamos que merecerán ü 
acojida de todos los lectores a quienes sean conocidas las cot 
lidadcs del escritor, i el espacio a que se han estendido sus escc 
siones, ocupado por las naciones mas civilizadas i los gobieniJ- 
mas poderosos de Europa i América. 

íl'ocas lecturas combinan en tanto grado como los viajes, ii 
instrucción con el placer, cuando el viajero junta a los conoc 
mientos necesarios para obser\ar con fruto, una imajinacir 
vigorosa, para describir con vivacidad i trasmitir sus impresj ■ 
oes al espíritu de los lectores. Por mas que un pais sea conocif 
gustamos de verlo, por decirlo asi. al través de una nuei-a í'ir ' 
lasia, en que, al reflejarse los objetos, toman tintes i matii»| 
peculiares; i si se ha tenido la fortuna de visitarlo en una epata 
de crisis, cuando fermentan ya en el seno de la sociedad elemíJ 
tos que no tardaran en estallar, i se oye el sordo rujido de umI 
revolución vasta, poderosa, inminente, ¿qué interés no podra daij 
al asunto una intelijencia sagaz, que ha tenido medios no conB-J 
nes de intelijencia? i 

»\i es solo esto lo que nos hace esperar que la publícadM 
anunciada sera leida con ansia. Kl viajero es americano; es haW 
tantc de Chile. Chile será, para el, un término de comparaaod 
i bajo este otro punto de vista no dudamos hallar en la o!)" I 
referencias interesantes i provechosas indicaciones. Hemos visffl I 
tantos cuadros, buenos i malos, de escenas americanas, calculij 
dos para la inspección de los europeos. Esta es (prescindiendaj 
de algunos ensayos de mucho mérito, pero de corta es tensión) 1*1 
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primera vez que una parte dilatada de ambos continentes se ha 
puesto en perspectiva para nosotros. 

í El piibiico ha visto ya alíjunas muestras que nos hacen con- 
cebir mui lisonjeras esperanaas de que la obra corresponderá en 
su totalidad a la importancia del asunto, i a la merecida reputa- 
ción del autor.» — (El Araucano y 29 de setiembre de 1848.) 



Biblioteca he autores espajíoles de RivAnENEiRA 

«Hemos recomendado hace algún tiempo la Biblioteca de 
autores clásicos españoles, que publica en Madrid don Manuel Ri- 
vadeneira, cuya habilidad tipográfica es bien conocida entre 
nosotros. Sabemos que ha contado para esta empresa con la 
cooperación de distinguidos literatos de la Península; i del suceso 
que ha tenido en ella es un buen comprobante el artículo que 
sigue, copiado de un periódico peninsular: 

Su Majestad se ha dignado agrAcUr con la cruz supernumeraria de 
C&Hos IIl al impr^or don Manuel Rívadeneira, editor de la excelente 
Biblioteca de autores clásico» españoles , El álbum relijioso i de otras publi- 
caciones que tanto tian llamado la atención de los iiitelijentes en el difí- 
cil arle tipogrñüco. Celebramos esta digna recompensa, concedida a la 
laboriosidad del süñor Rivadeneíra, como una prueba, sobre tantae otras, 
de la decidida protección que dispensa nuestra augusta soberana a las 
letras españolas, a cuya gloria ha levantado el señor Rivadeneíra un 
magnifico monumenio o'í-r';iÉri'/n(i'«í en su citada ^(A/iu/ecií de autores 
clasicus, celebre ya en toila Espai^a i fuera de elU. 

»Ei estado lastimoso de corrupción en que va cayendo entre 
nosotros la lengua nativa, no podrá remediarse sino por la lectura 
de las buenas obras castellanas. Multipliqúense cuanto se quiera 
las clases de gramática: ellas darán, a lo sumo, un lenguaje gra- 
maticalmente correcto; i en conciencia debemos decir que no. 
han producido ni aun ese resultado hasta el dia. jPero darán la 
posesión del idioma? jPodrán suministrarnos el acopio necesario 
de palabras i frases espresivas, pintorescas, de que tanto abundaí 
Para adquirir este conocimiento la lectura frecuente de los bue- 
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nos escritores es indispensable. El señur Kivadeneira ha hecho 
un apreciable servicio a todos los pueblos castellanos en la em- 
presa que ha tomado a su cargo, de dar a luz ediciones esmera- 
das, de que una parte no pequeña, ni la menos interesante, de 
los clásicos españolei, ha carecido hasta ahora. ¡Ojalá que ella 
sea un nuevo estímulo para que nuestros jóvenes literatos ¡ poe- 
tas, nuestros escritores, nuestros predicadores, den a su.s obras 
el primer requisito de todos; un requisito cuya falta desluce los 
mas bellos dones de la naturaleza, i no permite que se haga de 
ellos el aprecio debido fuera del recinto estrecho en que tiea 
circulación la jeriijonza que escribimos!» — f£¿ Araucano, 6 de 
octubre de 1S4S.) 



• Bajo el titulo modesto de Cuestionvs constitucionales acaba de 
publicar Mr. de Barante una serie de estudios sobre la nueva 
Constitución de Francia. Descríbense en este notable trabajo 
todas tas cualidades que han granjeado al autor de la Sistorin 
de los tiuques di' Bargofta un lugar distinguido entre los escnto- 
res de nuestros dias. Precisión de estilo, claridad de la argu- 
mentación, firme^.a i moderación de espíritu, se encuentran a un 
tiempo en cada pajina de la obra. Cuando Mr. de Barante no 
fuese el autor del Cuadro del dctiiito octavo siglo, se reconoceria 
en cada pajina que se ha formado en la escuela de los pensado- 
res i escritores de aquella época i conserva sus tradiciones. 
Leyéndole, se notará la erudición fecunda que le permite ir a 
buscar tantas lecciones en los anales, tan voluminosos ya, de ios 
gobiernos que han rcjido a Francia desde 17S9; i la claridad 
intelectual que le hace capaz de manejar, poniéndolas al alcance 
de todos, cuestiones tan abstractas como las de la soberanía, o 
las de las relaciones necesarias del gobierno i la lejislatura. 

íPara dar una idea de la manera del autor, copiaremos algu- 
nos pa.sajes de un capítulo de la propiedad.» 

Omito la reproducción del mencionado capitulo por ser dema- 
siado largo. 
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Si el lector quisiere conocerlo, puede encontrarlo en El Arau- 
cano correspondiente al 23 de junio de 1849. 



He dicho antes que el estado convulso en que permanecieron 
por algún tiempo cas: todos los pueblos hispano-americanos, 
después de su emancipación, era para don Andrés Bello un ver- 
dadero dogal que le oprimia sin descanso. 

Varios de sus artículos recopilados en sus Obras cmnpleías 
dan testimonio de esta incesante preocupación. 

Pcn> cl redactor de ¿V Araucano, no solo se inquietaba por la 
suerte individual de las nuevas repúblicas, sino que buscaba los 
medios de que todas ellas se unieran por estrechos lazos de sin- 
cera amistad. 

Estas jóvenes naciones debian considerarse como miembros 
de una misma familia, llamados a vivir en la mas perfecta armo- 
nía i a auxiliarse mutuamente en pro del bien común. 

Las rencillas i rivalidades que pudieran suscitarse entre ellas, 
tenían que producir forzosamente consecuencias desastrosas. 

La América española podia esperar, según Bello, un brillante 
porvenir, tanto mas fácil de alcanzar, cuanto mayor fuera la cor- 
dura de sus hijos. 

Fértiles i dilatadas campiñas, preciosos i abundantes metales, 
ricas i variadas producciones, la naturaleza por sí sola, bastaba 
para dar fuerza a este halagüeño pronóstico. 

Pero para que estos elementos de vida i prosperidad no se 
malgastasen, era menester que, mediante la marcha regular de 
las instituciones republicanas, estos países se desarrollaran pacfñ- 
camente, protejiéndose los unos a los otros e impulsando su 
comercio con recíprocas facilidades i franquicias. 
La solidaridad entre ellos debía ser cordial i absoluta. 
Los sanos propósitos que don Andrés Bello abrigaba a este 
respecto, pueden verse en el siguiente articulo que, con fecha 
20 de abril de 1849, publicó en El Araucano i que no ha .sido 
reimpreso en sus Obras completas: 



mC.ÜF.I. L1ÜS AMIINÍTESIT REfBB 



CONKRATKkNinAD AMERICANA 

• No tenemos la presunción de juzgar las insdtuciones dele 
otras repúblicas hispanoamericanas, ni hemos creído jamas qoe 
haya un tipo ideal a que cada pueblo deba ajustar de todo pnntn 

las suyas, sin tomar en cuenta ni sus antecedentes, ni sus elí- 
mentos, ni sus otras especialidades. Para nosotros e! único critt- 
rio de las formas políticas es su influencia práctica en el desa- 
rrollo material, en la libertad individual, i en ta moralidad, =ia 
la cual no hai, ni hubo jamas verdadera civilización. I como m 
podemos lisonjeamos de penetrar en las tinieblas del porrenir 
de las revoluciones, que se burlan caí*i siempre de los cálculo^ 
i producen resultados mui diversos de los que ainni' ironsoJ 
promovedores, dejamos al tiempo que los califique, i pongas 
descubierto la leí providencial, de que los hombres se haren 
instrumento sin saberlo, i a cuya realización caminan con Im 
ojos vendados, 

>En las relaciones de los pueblos entre sí es en lo que pode- 
mos adoptar principios sef;uros, i preser\'arnos de errores fúñe- 
los. ¿Quién dudará, por ejemplo, del inmenso interés de nues- 
tras jóvenes repúblicas en estrechar su amistad reciproca, en 
favorecer mutuamente su comercio, en darse las unas a las otras 
todos los auxilios posibles para su se^ridad i bienestar? Verdad 
es esta que raya en trivial, i que nos avergonzaríamos de incul- 
car, si no la viésemos casi completamente olvidada. Perse^i- 
mos bienes dudosos, como el salvaje corre a tocar el iris (¡ue 
despliega sus vistosos colores sobre el horizonte; i entretanto- 
apenas damos un momento de atención a ventajas seguras, q« 
podemos fácilmente efectuar, entendiéndonos amistosamente, i 
arrostrando las controver.sías i desavenencias internacionales con 
un espíritu fraternal i conciliatorio. En esta omisión es en loque 
hallamos motivos de queja. 

*/í/ Comercio de Fd/^í^ara/ífl contrayéndose a la reciente reí'* 
lucion de Bolivia, la celebra como altamente favorable a los inte- 
reses de Chile, porque debemos considerar a Bolivia como nues; 
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tra aliada natural, i al jeneral Balüvi^n como nuestro mejor 
amigo. Si existieran las miras ambiciosas de que nuestro colega 
acusa al Perú, i el sistema invasor que atribuye al actual gobierno 
de Buenos Aires, seria sin duda una valla poderosa para Chile 
la amistad de Bolivia i del jeneral Ballivian. Hacemos tanta jus- 
ticia como El Comerao a\a.s calidades eminentes do este jefe; 
pero no vemos al rededor de nosotros esos síntomas de ambi- 
ción, esos proyectos invasores. En lo que a nosotros concierne 
tenemos todo motivo de confiar en la lealtad de los dos gobier- 
nos que censura. Somos mas desinteresados en nuestros senti- 
mientos a favor de la revolución que coloca al jeneral Ballivian 
en la silla presidencial, porque creemos que un jefe ilustrado, 
patriótico, aleccionado por la esperiencia i las vici.situdes de la 
fortuna, hará la felicidad de su patria. 

tCrcemos poder añrmar que rtuestro Gobierno no reconoce 
predilecciones. Entre todas las repúblicas sudamericanas haí 
una alianza formada por la naturaleza; i cualquiera de ellas que 
aspirase a nuevas adquisiciones de territorio en contravención 
al principio jeneral que sirve de fundamento al orden político de 
los nuevos Estados, tendría por enemigos naturales a los otros; 
porque en la permanencia de ese orden están vinculadas la segu- 
ridad i la independencia de todas. Este es el principio que ha 
dirijido la política esterior de nuestro gabinete por muchos años, 
i a que será siempre fiel.» 

Las benéficas brisas de la paz acaban de disipar los fatídicos 
nubarrones que se cernían sobre Chile i la República Arjentina. 

Un momento de buen sentido ha bastado para que ambos 
países hayan comprendido la necesidad de poner término a la 
situación ruinosa i hasta criminal que respectivamente se iban 
creando. 

De hoi en adelante, si hemos de creer en la seriedad i buena 
fe de los pactos suscritos recientemente, estas dos repúblicas 
podrán sin recelos consagrar toda su actividad a nobles i útiles 
empresas que servirán para cimentar su grandeza i prosperidad 
futuras. 

Pues bien, ya que estos dos pueblos están llamados a ejercer 
una poderosa influencia en los destinos de la América latina. 
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conviene que no olviden jamas esas ideas de confraternidad p 

conizadaa por el sabio redactor de El Araucano, 



La tranquilidad i monotonía de la vida santiaguina de aque- 
llos tiempos, se interrumpía anualmente con la llegada del lii» 
conmemorativo de nuestra gloriosa independencia. 

Las fiestas que con tal motivo se celebraban, produciat 
inmenso entusiasmo en la población. 

Calles, plazas i paseos se veian entonces animadísimos, i e^ 
alborozo se reflejaba en todos los semblantes i hasta en !os frnc 
tispicios de las casas. 

Don Andrés Bello consideraba conveniente fomentar esico 
regocijos populares, que evocaban grandes recuerdos i que con- 
tribuian a avivar el amor a la Patria. 

Las mas de las veces, al llegar esa fecha memorable deJicatu 
el artículo de fondo de El Arannami a hacer algunas reminiscen 
cias sobre nuestra emancipacioa política. 

Otras, se limitaba a relatar con efusión las diversas festividn- 
des que acababan de verificarse con ocasión de dicho aniver- 

Algunos de estfis artículos figuran en sus Obras completas. ' 
entre los que han quedado olvidados en las columnas de B: 
Araircann, .«e encuentra el que voi a reproducir en seguida, con 
el doble objeto de exhibir a Bello como gacetillero i de mani- 
festar a mis lectores cómo se celebraban antes, es decir, hace 
mas de medio siglo, las fiestas del tS de setUmbre. 

La pieza a que me refiero se rejisCra en el periódico oficial del 
22 de setiembre de 1S49, i dice asi: 

«El aniversario de la Patriase ha celebrado con las acostum- 
bradas solemnidades i regocijos. 

í Preludió a ellos, el 15, la distribución de premios a los alum- 
nos del Instituto Nacional que mas se distinguieron en el año 
escolar precedente. Asistieron el Presidente de la República, los 
Ministros del Despacho, el Mui Reverendo Arzobispo, el Con- 
sejo de la Universidad, i muchas personas distinguidas del vecin- 
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<4ario de la capital. El rector del establecimiento, en un exce- 
lente discurso, dio cuenta del estado i progresos de la enseñanza 
a que preside; los alumnos premiados recibieron de mano de 
S. E. los respectivos diplomas; i terminó el acto con otra alocu- 
ción pronunciada por el joven profesor don Ubaldo Silva, com- 
posición que agradó mucho por la nobleza de los pensamientos 
i el elegante i correcto estilo. Daremos en otro número la lista 
de los alumnos que obtuvieron premios. 

>K1 17 las salvas, las vistosas enseñas de la Patria, de que 
estaban profusamente adornadas las calles; las campanas, la 
música militar, i el animado movimiento de la población, dieron 
principio a las fiestas. En el patio principal del Palacio de 
Gobierno una galana decoración realzaba la sencilla i majestuosa 
arquitectura del edificio: los retratos del gran descubridor de 
América i del inmortal Pedro Valdivia, obras del seftor Cicarellii 
Director de la Escuela de Pintura, que ha dado en ellas dos 
admirables muestras de su talento i de su hábil pincel, cautiva- 
ban las miradas de los espectadores. A las doce del dia una 
numerosa concurrencia ocupó el local, Í poco después se recita- 
ron desde la tribuna, colocada en él, brillantes versos i elocuen- 
tes discursos. 

«Celebrábase al mismo tiempo la inauguración de la Escuela 
de Artes; función de particular interés entre los que han solem- 
nizado el aniversario de este año. A presencia del Presidente, de i 
Gabinete i de un lucido concurso, fué instalada la nueva instítu . 
cion, plantel de industria, civilización i moralidad. El digno 
director dio a conocer las bases, la marcha futura, las esperan- 
zas del establecimiento, en' un discurso de mucho mérito, que 
hemos insertado en las pajinas precedentes. Estamos seguros de 
que nuestros lectores apreciarán a la par las ideas desarrolladas 
en él, la bien racionada esposicion, los apropiados sentimientos, 
i el lenguaje sencillo i modesto. 

í Por la tarde el Jefe Supremo, acompañado del Arzobispo, 
de los miembros del Gabinete, de las principales corporaciones, 
entre ellas la Municipalidad i el Consejo Universitario, i de un 
brillante cortejo de jenerales, oficíales, funcionarios eclesiásticos 
i civiles, se dirijió al Ovalo de la Alameda, rodeado por todas 
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I partes de un concurso inmensu; i cu un tablado erijido i h 

• seado al intento procedió a la distribución do los premios ao] 

;. dados a la beneficencia, a la enseñanza primaria i a las arta; 

Obtuvo el primero de ellos don Domingo EyiaKuirre, el veiej 

I ' . rano amigo del pueblo, el modelo de jenuino patriotismo, coa 

vida ha sido una serie de trabajos útiles a la humanidad. ;Qiii^ 

P pudo ver sin una emoción profunda al ilustre anciano, en medig! 

, de Jóvenes artesanos, que acudían, como él, a recibir los dÍ5^ 

tivos de la estimación nacional? Entonóse después un hemwií 

himno, que fué bastante bien desempeñado por un coro de jóft^ 

ncs, varios de ellos relijiosos de la Comunidad de Predicadiircv 

i alumnos del colejio de Santo Tomas, 

»Kn seguida se reunió la Sociedad Literaria, otra creaaon 
reciente, cuya permanencia i progreso no pueden menos de exo- 
tar un vivo ínteres. Después de una breve alocución de su Direi- 
tor se adjudicaron los premios a las dos mejores composiciouo 
en prosa i verso en el certamen que fué anunciado en otro núnief» 
de Jil Araucano, Concurrieron a la ceremonia dos de los tniein- 
bros del Gabinete i varios oíros distinguidos ciudadanos. 

> Iluminación jeneral, músicas, fuegos de artificio, espectacul» 
teatrales, terminaron las alegrías precursoras del i8, para repe- 
tirse en las noches subsiguientes. 

»K1 18 asistió el Presidente con el mismo acompañan) ientu ali 
misa solemne de acción de gracias celebrada en la Santa Igtesii 
Metropolitana. Pontificó el M. R. Arzobispo. 

>La fiesta militar i popular del 19 presentó la animación gu¡ 
la distingue, las hábiles evoluciones de la tropa, el denso jentiu, 
las cabalgatas, las hileras de lucidos carruajes, la muchedumbic 
de carretas i vehículos de todas clases, el alarde de hermosutai 
elegancia en el paseo de la Alameda, ¡ el exaltado alborozo, qu^ 
hacen a esta función verdaderamente republicana, i la única t» 
vez de su especie en America.» 

Con los pobres recursos de que podían disponer, los funciuta- 
ríos de antaño organizaban e.stas festividades con el mají" 
esplendor posible, buscando la cooperación del vecindario pífS 
obtener el aseo, ornato e iluminación de todos los edíticios. 

Entrelazando los sentimientos patrióticos con el progreso físico. 
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'"■intelectual i moral de los ciudadanos, se preocupaban de liacer 
tigurar, entre los populares regocijos, algunas tiestas escolares u 
otras que tenian un grande ínteres social. 

I al recordar la manera cómo se conmemoraba el i8 de sitiem, 
bre, no he podido menos de preguntarme por qué ha decaído 
entre nosotros el entusiasmo con que antes se celebraba esta 
gloriosa fecha. 

Si Santiago con menos de cien mil almas se alborotaba con 
gran júbilo al llegar este aniversario, jpor qué, medio siglo mas 
tarde i con una población de trescientos treinta mil habitantes, 
habría de tener mas apatía i menos patriotismo^ 

En mi sentir, la esplicacion de esta frialdad, que respecto al 
público es mas aparente que real, debe buscarse en la fíüta de 
iniciativa que se nota en aquellas autoridades o corporaciones a 
quienes incumbe estimular esas manifestaciones de civismo. 

De desear seria que no se echaran en olvido estas buenas 
prácticas de nuestros antepasados. 



La noticia de un trájico suceso ocurrido en las costas de 
Arauco, en !a noche del 31 de julio de 1849, conmovió profun- 
damente a todos los habitantes de la capital, o mas bien a Chile 
entero. 

El bergantín nacional Jin'en Daniel^ que con destino a Corral 
habia salido de Valparaíso cargado de mercaderías i llevando a 
su bordo algunos pasajeros, fué sorprendido por una horrorosa 
tempestad que lo estrelló contra las rocas a la altura de Puancho, 
haciéndolo pedazos en medio de las tinieblas. 

Se decía que ios infelices náufragos, entre los cuales se con- 
taba una joven de rara belleza llamada Ehsa Bravo i un niño de 
tierna edad, habían logrado llegar a tierra con vida; pero que 
poco después habían sido bárbaramente asesinados por los indios 
que poblaban esa localidad. 

Por declaraciones de varios testigos i por documentos oficíales, 
se sabía que esos desgraciados, antes de recibir la muerte, habían 
tenido que soportar groseros ultrajes. 
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Esa horrible escena envuelta en lodo i en sangre produjo a 
indignación jeneral. 

Era menester que se impusiera terrible i ejemplar » 
esiis salvajes, que, no contentos con el botín que pudieron a 
par merced al siniestro, se habían hecho reos de atroces de! 

Pocas veces la barbarie se había presentado con carací 
mas odioíius, 

Don Andrés Bello, haciéndose eco de la opinión pública, i 
bíó en El Araucano dos artículos de fondo referentes a este r 
doso asunto. 

El primero de ellos apareció en el número correspondiente , 
1 1 de octubre de i S49, i el segundo el i ." de noviembre dj 
mismo año. 

Como ninguna de estas fiezas figura en sus Obras compUias^ 
voi a copiarlas en seguida: 



I 

iLas noticias recibidas hasta la fecha por el Gobierno acenai 
del desgraciado naufrajio del Jói'ni Daniel, en la costa de Tin- 
ten, no dan a conocer todavía con bastante certidumbre los por- 
menores de! suceso; pero hai fundado motivo de temer que ea 
este infortunio han tenido mucha menos parte los peligros ordt 
naríos de la navegación, que la rapacidad i la atroz barbarie de 
tos indijenas. 

• El Gobierno, que ha dado a este asunto la seria atención que 
merece, nos ha ordenado presentar al público un estracto circuns- 
tanciado de los informes hasta ahora obtenidos. 

»Un indio, vecino de la reducción de Tolten. dio al Inten- 
dente de Valdivia el primer aviso del hecho, reducido a que en 
la playa de Puancho habla naufragado un buque cargado de 
mercaderías, i a que los infelices náufragos hablan sido atroz- 
mente asesinados por los indíjenas de Tolten. Puancho es un 
lugar situado entre los rios Tolten e Imperial. Dispúsose inme- 
diatamente la partida de un oficial con un piquete de ocho hom- 
bres, con el objeto de averiguar las circunstancias del suceso i 
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cobrar lo que fuese posible de la carga. El oficial llegó a los dos 
o tres dias a Rucacura en las inmediaciones de Piianclio, i allí 
supo que cq manos de un indio se hallaban algunos efectos i 
papeles pertenecientes al buque, pero no pudo conseguir que los 
restituyese, sino mediante una gratificación de cuatro pesos. Por 
ellos i por noticias posteriores se vino en conocimiento de que 
el buque era el Joven Daniel, de la propiedad de don Ramón 
Martínez Diaz, vecino de Valparaíso, i que del número de los 
náufragos habían sido varias personas de Valdivia, i entre ellas 
don Mateo Villegas, ciudadano arjentino, comerciante de la 
misma ciudad. Suponíase por entonces que hablan perecido en 
el mar, i se decia que las olas hablan arrojado a las playas de 
Puancho los cadáveres de dos mujeres, una niña de tierna edad 
i dos hombres; lo que dió motivo de creer que hubiese sido falsa 
la matanza, i que siendo tan corto el número de los ahogados, 
se hubiese salvado el resto de los náufragos. En favor de esta 
suposición se aseguraba haberse visto una lancha (que se creia 
ser la del buque) navegando en dirección a la isla de la Mocha, 
o por no haber podido arribar a la costa, o por temor a los 
indios. Tenian por fundamento estas conjeturas la declaración 
del correo Juan de Dios Dávila, que habia pasado por Puancho 
dos dias después del naufrajio; pero en las comunicaciones que 
del oficial comisionado se hablan recibido hasta el 4 de octubre, 
nada se decia de la lancha, i solo se daba por seguro que los 
indios de Puancho hablan pillado los efectos, i quemado los 
fragmentos del yóven Daniel i de dos pequeñas embarcaciones 
arrojadas allí por el mar, para aprovecharse del hierro. Los ran- 
chos estaban llenos de mercaderías; i por mas instancias que 
hizo el comisionado solo consiguió que. se devolviese una parte 
insignificante. 

íEl regreso del comisionado a VaFdivia puso en claro el ver- 
dadero carácter de aquel suceso. La ropa de los náufragos que 
habia podido recojerse, manifestaba que la hablan tenido sobre 
sus personas en tierra: ni en ella ni en los efectos que posterior- 
mente llegaron a manos del comisionado se echaba de ver que 
los hubiesen humedecido o deteriorado las olas; i de lo que éste 
i sus compañeros observaron i oyeron resultaba que los náufra- 
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gos habían logrado llegar a tierra i salvar la carga, de que 1 
se apoderaron los indios, añadiendo al pillaje el asesinato dck 
Jente del buque. Se asegura que un cacique de Puancho, IliiiiiA 
Curil, habia muerto a una mujer i a un joven de Valdivia, a 
pesar de las ofertas que se le hicieron de rescate. Nn se pudi» 
ron encontrar cadáveres ni en la playa, ni en el sitio en quefai 
indios decian haberlos enterrado. 

• Las noticias recibidas de Concepción conhrman mas bie 
informes del correo Dávila, o no son ta! vez mas que una repe- 
tición de esos mismos informes. PA Intendente de aquelia pn^ 
vincia, que al prinier aviso del naufrajio de un buque cerca áti 
Imperial, habia dado órdenes al comandante de armas de Araiico 
para que comisionase a un capitán de amigos, que fuese a indi- 
gar lo cierto i proveyese del modo posible al salvamento de i"i 
efectos, participa entretanto haber sabido por otros conductas 
que el buque perdido era el Jin-en Daniel, i que se habían encoE- 
trado en la playa los cadáveres de cinco marineros, tres mujers 
i varias cartas en la papelera de un Villegas. 

íNo se puede aventurar juicio alguno acerca de la exactitLii, 
falsedad o falacia de las noticias de que habia sido portador t 
correo Dávila. Sea de ellas lo que fuese, las esperanzas que hic-e 
ron concebir a los deudos i amigos délos náufragos han ocasuv 
nado otro nuevo desastre. Deseosos de facilitar su regreso, resol- 
vieron enviar a la Isla de la Mocha una chalupa con seis reme- 
ros al mando del piloto don Leopoldo Pavi. La chalupa salió de 
Valdivia el 2S de agosto por la noche; el 29 navegaron a remo 
por falta de viento, i e! 30, a las inmediaciones de la Moclia, le* 
asaltó un recio temporal, que les forzó a volverse; pero creció de 
tal modo la violencia de la tempestad, que intentando encallar 
en la playa de Menguin, una ráfaga les volcó la embarcación, i 
.solo dos de los remeros pudieron salvar.se, aunque todos eran 
excelentes nadadores. Este accidente funesto ha sido un nuevo 
motivo de consternación para el vecindario de Valdivia. 

»K1 Gobierno ha dado orden para la exacta averiguación de 
los hechos, i para que por los medios posibles se trate de salvar 
tas personas i efectos que no hayan perecido en el mar o bajo 
el hierro de los bárbaros. Debe insistirse por nuestra parte en la 
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devolución i castigo del pillaje; i si el suceso ha tenido efectiva- 
mente el carácter atroz con que por desgracia lo pintan las noti- 
cias que mas fidedignas parecen, no es necesario decir cuánto 
importa la adopción de medidas severas que precavan la repe- 
tición de tan inhumano atentado. El Gobierno no se descuidará 
en el cumpümiento de este imperioso deber. » 



II 



4 No cabe ya duda alguna sobre la desgraciada suerte de 
jente de mar i pasajeros del bergantín chileno yóven Daniel, de 
la que ya se tenian mui fundados temores la primera vez que en 
El Araucano se habló del naufrajio de aquel buque. 

• El hecho es de io mas brutal i atroz de que puede formarse 
idea. El Joven Daniel había varado por la mañana del 3 1 de 
julio en la costa de Puancho, i los que venían a su bordo salta- 
ron inmediatamente a tierra, entre ellos una señora con una niña 
de tierna edad i otras mujeres a! parecer sirvientes. Durante el 
día se ocuparon todos en salvar sus efectos, ayudándoles el caci- 
que Curin con sus mocetones. Al anochecer habia podido ya 
sacarse toda o la mayor parte de la carga; í se díó a Curin i su 
tropa un barril de aguardiente, en recompensa del auxilio pres- 
tado. Se lo bebieron todo, i volvieron medio ebrios a sus habi- 
taciones, donde trazaron el asesinato de los náufragos 1 el robo 
de cuanto tenian. Poco antes de amanecer, armados de sables, 
machetes i garrotes, les acometieron, los mataron a todos, los 
desnudaron completamente, i se apoderaron de la carga del 
buque. A la niñita la ahogó el cacique Curin con sus propias 
manos, a pesar de las instancias del cacique Hilcapan que quiso 
comprársela. A un solo joven se habia perdonado de la matanza, 
i le quitaron también la vida pocos dias después. Pero no hemos 
dicho lo mas horrible de aquella trájica escena. Tenemos que 
echar un velo sobre pormenores abominables de brutalidad i 
crueldad a que no será fácil hallar paralelo en los hechos de las 
hordas mas bárbaras. 

»Se obtuvieron estas noticias del crimen de Puancho por decía- 
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1 de natur^es que se habían hallado en aquel ; 
tiempo del asesinato o poco despiics. Fueron comisionados f 
el Intendente de Valdivia para esta averiguación un oñcial < 
un tenieate de comisario i algunos capitanes de amigos; los o 
les notaron mucha altivez e insolencia en los iadius de Puandi 
i encontraron aun en los de la reducción de Tolten alguna rerpU 
nancia a declarar. Los que principalmente se aprovecharon d 
pillaje fueron Curin e Hilcapan; i hasta el 19 de octubre todoA 
que habia podido cobrarse de aquellos bárbaro"! por via de v 
titucion, no pasaba de algunos efectos de poco valor, compa: 
dos con la totalidad de la presa. Las mercaderías solas se apnf 
ciaban, según se dice, en cincuenta mil pesos. El buque i 1 
embarcaciones menores los habían también destrozado los indi 
para aprovecharse de la clavazón i del hierro, 

>En aquella fecha los caciques de las inmediaciones no pai 
clan dispuestos a patrocinar a los de Puancho. El Intendente di 
Valdivia escribe, que se habían negado a auxiliarles, i que pal 
el contrario le hablan despachado mensajes, ofreciéndole j 
apoyo, i manifestándole mucho sentimiento por la conducta d 
sus vecinos. 

• Entretanto ei Intendente de Concepción ha tomado algun^í : 
medidas conducentes al castigo de tan inhumano ateatado, ex-i- 
tando, si fuese posible, emplear la fuerza. Con ese objeto ha 
comisionado al .sarjento mayor don José Antonio Zúñiga, para 
que, dirijiéndose por Arauco a !a Imperial, i entendiéndose crio 
los caciques del transito, a quienes haga comprender la obti,:;^- 
cion en que .se hallan de cooperar eficazmente al e,'-c;inniento de 
la tribu de fuancho, los reúna a todos en la Imperial; les exija 
hagan comparecer al cacique de aquella reducción i sus cómpL- 
ces; presentados éstos, les obligue a la restitución de lo robado, 
i los conduzca presos a Concepción; i si los de Puancho no com- 
parecieren a la cita, ocupen los caciques amigos sus tierras, ios 
persigan a todo trance, 1 se repartan sus haciendas entre loe 
jefes i mocetones que hubieren tomado parte en la espedicion; 
pero absteniéndose de cometer en las mujeres i niños las vio- 
lencias que en sus correrías acostumbran. Las instrucciones del 
Intendente de Concepción abrazaban otros puntos importantes, 
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relativos al salvamento de los objetos robados, a la cooperación 
de Valdivia, a los medios de afianzar la fidelidad vacilante de 
los indfjenas, etc. Acompañaba al comisionado el relijioso frai 
Quurubin María Brancadori, para que por los medios de paz i 
persuasión, propios de su ministerio, contribuyese al buen éxito 
de aquellas medidas. 

"Sobre la gravedad i consecuencias del hecho que hemos 
descrito i de que no es posible sino indicar oscuramente la feal- 
dad atroz, no hai necesidad de hacer reflexiones, ¿l'ero qué debe- 
res nos impone? Esta es una cuestión de la mayor trascendencia 
para Chile. Si ei crimen de Puancho quedase impune, si los 
delincuentes se gozasen tranquilamente en su presa, si no fuese 
vengada la sangre de nuestros conciudadanos alevosamente 
derramada, si no se castigase el ultraje brutal cometid ) en la 
débil i desamparada inocencia, i e! martirio añadido al ultraje, 
nuestra República seria un objeto de merecido desprecio para 
los bárbaros. El ejemplo cundiría en esas hordas salvajes i san- 
guinarias. Ningún miramiento refrenarla ya sus hábitos de car- 
nicería i pillaje, que siempre ha sido dificil contener. ¿1 qué seria 
de la seguridad de tantas personas i propiedades como se hallan 
en contacto con ellas? jQué seria de la esperanza de introducir 
en ellas un jérmen de rclijion í civilidad? Sin duda es preciso 
proceder atentamente, i probar los medios pacíficos de repara- 
ción i escarmiento; pero si éstos fallasen, la justicia i la humani- 
dad misma nos obligarían a emplear otros de mas decidida efi- 
cacia. > 

Alrededor de esta catástrofe, cuyos detalles se velan envuel- 
tos entre sombras, la imajinacion popular forjó luego románticas 
leyendas. 

Muchos aseguraban que algunos de esos desgraciados náufra- 
gos vivían secuestrados en medio de las enmarañadas selvas de 
la Araucanía. 

La circunstancia de no haberse encontrado ningún cadáver 
«n el lugar del RÍniestro, a pesar de las activas diKjencias que 
para ello se hicieron, daba asidero a esta suposición. 

Entre las víctimas de la trajedia de Puancho, ninguna desper- 
taba tanto interés como Elisa Bravo, joven de dieciseis afios. 
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que v)ajaba en compañía de su csposri don Ramón Baftado&fg 
un niño recien nacido. 

La peregrina hermosura de esta dama habia provocada, i 

se decía, la satánica codicia de un formidable cacique, i 
tenia entre sus garras. 

Kl celebre pintor Monvoisin ha perpetuado en dos hermoa 
telas algunos episodios de este naufrajio. 

En uno de esos cuadros, agotando los tétricos colores ( 
paleta, nos pinta, en primer término, la trájica escena del rap< 
¡ en el fondo, la playa de Puancho cubierta con los despojos á 
malogrado bergantin. 

En el otro, al lado de un salvají; de aspecto brutal i como pai 
hacer contraste con él, se deslaca la anjelical figura de Elai 
Bravo, que acaricia en su regazo a dos indiecitos, frutos ioocati 
tes de la abominable lascivia de ese mismo bárbaro i de las pudo- 
rosas angustias de la infortunada cautiva. 

Esta tierna flor desgajada cruelmente de su tallo i coadenadl 
por et destino a perfumar una inmunda pocilga, ha .sido cantata 
en verso i ensalzada en prosa por distinguidos escritores. 

Pues bien, he aquí ahora el epílogo de esta memorable bi» 
toria. 

I'ara satisfacer la vindicta pública, castigando severamente a 
los culpados, i para procurar la libertad de la heroína de e 
trajedia, el Gobierno despachó por mar i por tierra las tropaf 
necesarias para hacer una eficaz batida contra los araucanos. 

Mientras, en las inmediaciones de Arauco, se hacían los apresa 
tos que el caso requería, las autoridades continuaban haciendo' 
indagaciones acerca del naufrajio i sus incidentes. 

Kecojid£.s estas nuevas informaciones resultó comprobado de 
un modo fehaciente que el siniestro ocurrido al Joven DanU> 
había sido tan desastroso, que no había permitido escapar con 
vida ni a una sola de las personas que iban a bordo del ber 
gantin . 

El mar, que ,se muestra siempre tan celoso por conservar . 
pureza de sus cristalinas ondas, había arrojado poco después n 
la playa algunos de los cadáveres de las victimas i una bucni 
cantidad de mercaderías averiadas. 
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Los indios abrieron una bumÜde fosa para sepultar esos res- 
tos humanos i se repartieron entre sí los despojos del carga- 
mento. 

Kste era su único crimen. 

La celebrada beldad, cuyo supuesto infortunio tuvo el poder 
de despertar las simpatías de un pueblo entero, la que estuvo a 
punto de ocasionar una sangrienta guerra, tiabia sido enterrada 
sin féretro ni mortaja, sin lágrimas ni oraciones. 

El ejército organizado en la frontera para castigar a los sal- 
vajes, recibió orden de volver a sus cuarteles. 

La fantasía popular, sin embargo, no quiso romper el ídolo 
que ella misma se había forjado; continuó creyendo en el cauti- 
verio de Elisa Bravo, i logró inspirar con esta leyenda a insig- 
nes pintores, a distinguidos poetas i a estimables prosistas. 



Entre los biógrafos de don Andrés Bello, el que con mayor 
acopio de datos lo ha dado a conocer a la posteridad, es sin 
duda alguna, don Miguel Luis Amunátegui. 

Con sin igual cariño i al propio tiempo con la mas perfecta 
fidelidad, el discípulo ha trazado en un grueso volumen la labo- 
riosa i fecunda Vida de su insigne maestro. 

En esa historia ejem pía rizado ra, el escritor chileno dedica las 
siguientes lineas a la participación que Bello tuvo en ia redac- 
ción del periódico oñcial. 

Hé aquí sus palabras: 



El Araucano 

• El gobierno de Chile empezó a publicar cada semana, desde 
el 17 de setiembre de 1830, un periódico destinado a servirle de 
órgano oficial, i denominado El Araucano. 

»Don Manuel José Gandarillas tomó a su cargo la redacción 
de la parte política, tarea en que varios otros escritores nacio- 
nales i estranjeros le fueron reemplazando sucesivamente; pero 
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desde la fecha referida hasta agosto de 1S53, don 

tuvo la dirección esctusiva de la sección de noticias estranjcr^ 

i la de letras i ciencias. 

»Bello insertó también en este periódico, gran numero íe^ 
artículos referentes a asuntos públicos, pero que no tenían aiñ- 
jencia con las disensiones civiles, en las cuaies trató siempre «le 
mezclarse lu menos posible. 

»Tendré oportunidad de mencionar, en los lugares convenieai> 
tes de este libro, algunas de las cuestiones trascendentales i 
variadas que Bello ventiló en E/ Araucano. 

>Por ahora, me propongo solo hacer notar que el esclarecido 
maestro empleó este periódico para hacer llegar su enseñanza a 
mayor número de personas, 

íl'ara esto, reprodujo en é!, traducidos del ingles o del fras- 
ees, muchos artículos mui intereaantcs, que trataban de distin- 
tas materias. 

»Sc esforzaba de este raudo por fomentar el gusto a las Ice- , 
turas instructivas. 

iFublicó ademas muchos trabajos orijinaics, sobre algunos de 
los cuales hablaré mas adelante. 

• Don Andrés Bello tuvo especial cuidado en alentar a la» 
personas que escribían en Chile obras literarias, enviand<^ea 
desde las columnas de Bl Araucano, palabras benévolas de esU* 
mulo, que, en medio de la abrumadora indiferencia pública, les 
infundiesen brios para perseverar en el noble propósito del cul- 
tivo intelectual. ) 

»Fuedo citar, entre otros, los artículos que dio a luz pan 
aplaudir la traducción cu verso castellano de la escena i.", act^ 
I." de la Efijenia en Aidhie, con que se ensayó don Salvador 
Sanfuentcs Torres; los Hlementos de la Filosofía del Kspirifsi 
Humano, que escribió don Ventura Marín; Los Aspirantes, come- 
dia que hizo representar en el teatro de Santíago don Gabriel 
Real de Azúa; la obra titulada: De la Proposición, sus cempii 
mentas i ortograjia, que compuso el canónigo don Francisca 
Puente; i el Curso Elemental de Geografía Moderna, que arreglo 
don T. Godoi Cruz. 

«Posteriormente, hizo otro tanto por lo que toca a la Aratu»- 
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TÓa i sus Habitantes por don Ignacio Domeyko, i al Curso rf» 
Filosofía Moderna por don Ramón Briseño. 

• Las memorias históricas presentadas a la Universidad por 
don José Victorino Lastarria, don Diego José Benavcnte, don 
Manuel Antonio Tocornal, don José Hipólito Salas i don Ramón 
Briseño, fueron también analizadas por él. 

lAsí, Relio ejerció el majisterio en El Araucano con tanto 
acierto i eficacia como en su casa» (i). 
' Efectivamente, el benemérito projenitor de nuestra cultura 

intelectual no perdia jamas la oportunidad de estimular con sus 
aplausos a los jóvenes escritores de aquella época. 
Sus sabios consejos eran siempre útiles i oportunos. 
Al amparo de su benéfica influencia, se desarrolló en Chile el 
gusto por las letras. 

Ese mismo biógrafo, que acabo de citar i cuyas leves cenizas 
se convertirán muí pronto en imperecedero bronce, se formó al 
abrigo del aliento bienhechor de don Andrés Bello. 



Fuera de los estudios criticos ya enumerados, el redactor de 
£.1 Araucano dio a luz en este periódico otros muchos trabajos 
del mismo jénero, que han sido insertados en sus Obras Com- 
pletas. 

En ellos resplandecen siempre las brillantes cualidades dul 
filósofo profundo, del erudito verdaderamente ilustrado, del lite- 
rato de buen gusto i dei gramático correcto i esmerado. 

Todos ellos contienen juicios atinados i discretos, que en cual- 
quier tiempo serán leídos con provecho. 

Dos de estos artículos fueron dedicados a celebrar la aparición 
de la Historia Física i Política de Ckile, por Oaudio GaL 

En tres de ellos, se analiza í refuta la teoría de los sentimien- 
tos morales de Mr. Joutfroy, ilustre profesor de la facultad de 
letras de París. 

Tres son también los artículos que se consagran a la Filosofía 
Fundamental de don Jaime Bálmes. 



(i) Ahunátegui Miguel Luis, Vidadedon Atidres Bello, péjs. 351 i 351. 
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En otro, se da cuenta de El libro de las madres i prett 
adaptado a nuestras costumbres f>or don Rafael Minvielie. 

La publicación de la obra intitulada Refiexiones sobre las 
sos morales de las cotn'uhiones interiores de los ituez-os EsU 
atnericanas i exátnen de los medios eficaces para reprimirljxs 
don José Ignacio Gorriti, arcediano de la Santa Iglesi 
de Salta, sujirió a Bello interesaníes observaciones, que 
consignadas en dos números de El Araucano. 

Con motivo de dos trabajos históricos, uno de don Sat\~3dar 
Bermúdez de Castro i otro de Mr, Mignet, miembro de la Aca- 
demia Francesa, sobre Antonio Pérez, secretario de Estado de 
Felipe II, don Andrea Bello hizo un estudio comparativo de 
ambas disertaciones biográficas. 

Tema para escribir varios dias encontró el redactor de El 
Araucano en el juicio critico de don José Gómez HermosUla, 
cuyas opiniones censuró con gran habilidad i con sobrada razoo. 

Por el contrario, los Romances hisíóricos de don Anjel de 
Saavedra, duque de Rivas, fueron aplaudidos sin reservas en el 
mismo periódico. 

La cuestión en otro tiempo tan debatida sobre la nacionali- 
dad del autor del Jil Blas de Santillana dio ocasión a Bello 
para hacer concluyentes i juiciosas observaciones acerca de esta 
materia. 

Con igual sagacidad i acierto logró poner de resalto e! ver- 
dadero mérito del poema La Araucana de don Alonso de Erci- 
11a, defendiéndolo de las infundadas criticas que contra él se 
hacían. 

Un folleto impreso en Londres con el título de Disturbios de 
Anürica, mereció los elojios de Bello, quien estimó que el autor 
habia juzgado con acierto a los pueblos de este continente, tan 
injustamente vilipendiados por otros escritores europeos. 

El Curso de derecho administrativo por Mr. Cotelle, fué tam- 
bién acojido con¡apiausos por El Araucano. 

Otro tanto sucedió con la Narrativa de la espedicion esplora- 
dora de los Estados Unidos de América durante los años iSjS 
hasta iS.f2, por^Cárlos Wilkes, de la marina norteamericana. 



l^ 



ANDRÉS BELLO EN EL PEBIODISMO 



Los lectores del periódico oficial chileno pudieron conocer 
antes que nadie varias de las importantes investigaciones que 
su redactor hacia respecto a la literatura española de los tiem- 
pos mas remotos. 

En algunos de estos trabajos, el ilustre sabio rectifico errores 
que venian repitiéndose desde hacia siglos. 

En otros, hizo proliJ.'LS disquisiciones sobre el Poetna del Cid, 
que hasta ahora han sido respetadas por la crítica. 

Todos estos estudios llevan el sello de la perspicacia i labo- 
riosidad de su autor. 

Todos ellos reflejan la solidez i variedad de conocimientos del 
investigador, de tal modo que hoi mismo son citados como la 
últiina palabra en los asuntos de que tratan. 

Para que no se crea que exajero, voi a suministrar un testi- 
monio reciente, que nadie podrá recusar. 

Un distinguido escritor ingles, don Jaime Fitzmaurice-Kelly, 
que desde hace tiempo viene dedicándose con entusiasmo i 
mucho provecho a estudiar las letras de España, ha publicado 
últimamente una Historia de la literatura española desde los orí- 
jenes hasta el año igoo. 

La excelente traducción al castellano que de este libro ha 
hecho don Adolfo Bonilla i San Martin viene acompañada de 
un prólogo compuesto por el eminente crítico don Marcelino 
Menéndez i Pelayo. 

E^te célebre erudito, haciendo notar algunos errores en que 
ha incurrido el señor Fitzmaurice-Kelly, dice, entre otras cosas, 
lo siguiente: 

«Tratando por incidencia de la fabulosa Crónica de Turpin, 
se indica como mui probable que los primeros capítulos fueron 
escritos por un monje español anónimo en Santiago de Com- 
postela. Tal opinión tiene, o ha tenido, en su favor, la autori- 
dad mas grande en estas materias, la de Gastón París en su 
memorable tesis latina: De pseudo-Turpino {1865). Pero hat 
graves razones que mueven a creer que, aunque el falsario escri- 
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bía en Galicia, no era español, sino franccs: uno c 
moajes galicianos que cayeron sobre Espaiía como sobre pas 
conquistado, i que sirvieron grandemente a las pretensiones de 
la Iglesia compostelana. Es imposible que un español ignorase 
en tanto grado la historia de su pueblo, i que profesase tal odio 
i aversión a sus compatriotas, i desfigurase de tan odiosa manaa 
sus hechos. Muchos afrancesados hubo en Composteia, allá pe- 
los buenos tiempos de Dalmacio i de Gelmirez, pero ninguo 
llegó a tal estremo. Hai sobre esta cuestión estudios mui dignas 
de tenerse en cuenta: uno de don Andrés Bello, en los AkoUs 
de la Universidad de Chile (1828-58) (i), que llega a atribuir b 
falsiñracion al mismo Dalmacio, obi.spo de Iria. que era fraace; 
de nación, como es notorio; i otro de Dozy en la tercera edicioe 
desús Reckerches (1S81), tan semejante al de Bello en arg-j- 
mentos i conclusiones, que sin temeridad puede creerse, no soiú 
que el famoso orientalista holandés tuvo a la vista el trabajo del 
grande i modesto profesor americano, sino que le esplotó amplia- 
mente, aunque tuvo buen cuidado de no citarle ni una vez sola. » 



Cuando, en 1S29, don Andrés Bello abandonó la gran ciudad 
de Londres para trasladarse a la entonces humilde capital de 
Chile, no traia mas que un modesto equipaje, que jamas se 
desveló por incrementar; pero, en cambio, era portador de pre- 
ciosas joyas que tenia almacenadas en su cerebro, no para saciar 
los malos instintos del avaro, que procura ocultar su tesoro a Iz^ 
miradas de los demás, sino para proceder con !a nobleza del 
filántropo, cuyos bienes se reparten en beneficio de todos. 

Largod i bien aprovechados años de residencia en el Viejo 
Mundo, habian dado a su espíritu una preparación sólida i 
variada. 

Los mismos reveses a que la fortuna le sometió durante este 



(i) «Reproducido en el toDio VI de la tnonumencal edición de las Okrot 
Compíelas del sabio americano, hecha en Santia^ de Chile.» 
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' periodo de su vida, le hablan obligado a entregarse al estudio 
I con mas ardor. 

Nutrida asi su intelíjencia en medio de una sociedad tan 
adelantada, en que todo respiraba civilización i progreso, se 
1 comprende perfectamente que Bello se hallara en excelentes 
condiciones para prestar entre nosotros espléndidos servicios. 

Observador concienzudo i sagaz, comprendió luego cuáles 
eran las necesidades mas urjentes de nuestra República i pro- 
curó ponerles eficaz remedio. 

Desde las columnas de £/ Araucano, inició oportunas refor- 
mas sobre todos los ramos de la administración publica; impulsó 
benéficas empresas, que debian producir importantes resultados 
para la agricultura, la industria i el comercio, i dilucidó con 
maduro juicio una multitud df problemas de interés jen era i. 

Para que el lector pueda formarse alguna idea de la laborio- 
sidad del insigne periodista paso a indicar sucintamente las 
principales cuestiones de que trató con preferencia. 

Fué uno de sus temas favoritos la organización i correcto 
funcionamiento del poder judicial i de todos los servicios 
anexos a él. 

Los que tienen bajo su férula )a hacienda, el honor i hasta la 
vida de los ciudadanos, merecían con razón una atención 
especial. 

Me parece que podrían contarse hasta cincuenta artículos de 
f<mdo relacionados con esta materia. 

En todos ellos se encuentran, no las divagaciones estériles i 
frivolas del que llena columnas por cumplir una tarea, sino las 
sustanciosas doctrinas del pensador profundo e ilustrado. 

Para prevenir la arbitrariedad i el despotismo de los jueces, 
insistió particularmente en la conveniencia de dar publicidad a 
los juicios i en la necesidad de fundar las sentencias. 

Fijó sus ojos en los establecimientos penitencíanos para mani- 
festar los defectos de que adolecían i señalar las mejoras que a 
este respeto convenia introducir. 

Indicó la forma en que los escríbanos debían ejercer sus deli- 
cadas funciones i determinó las cualidades que en ellos coavenía 
exijir. 
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Discurrió sobre las responsabilidades de los majistradoi I 
sobre los medios de evitar que éslos, al dictar sus resolu 
pudieran inspirarse en complacencias o influjos funestos. 

Abogó por la independencia del poder judicial, ■ 
el alcance que ésta debia tener. 

Rxhibió todos los defectos que existían en la administra! 
de justicia i propuso los medios de subsanarlos. 



El que pocos artos mas tarde había de redactar el notable 
Código Ch>i¡ que lioi rije en la mayor parte de los países his- 
pano am encanes, proclamó desde las columnas de El Arau£aiti> 
la urjcncia de rehacer i codificar nuestra lejislaciou. 

Una repiibüca democrática e independiente no podia conti- 
nuar bajo el imperio de vetu.stas i tiránicas disposiciones dicta- 
das por una monarquía absoluta para gobernar una colonia 
sumisa e ignorante. 

Por otra parte, estos preceptos legales se hallaban tan confu- 
sos i diseminados, que formaban un verdadero laberinto. 

Con fecha 27 de octubre de 1837, don Andrés Bello decía a 
este propósito lo siguiente: 

cNuestros códigos son un océano de disposiciones en que 
puede naufragar el piloto mas diestro i esperi mentad o. Lri-^s de 
Partidas, Leyes de Toro, Leyes de Indias. Nuei'a Recopilación. 
Ordenanzas de varias clases, senados-consultos, decretos del 
gobierno, leyes de nuestros congresos, autoridades de los comen- 
tadores, etc., etc. A esta inmensa colección, tiene que arrojarse 
el juez para hallar el punto que busca, la decisión en que ha de 
apoyar su sentencia, ;Podrá lisonjearse de no dar contra algún 
escollo? L,a consecuencia es que, mientras no se las reduzca a lo 
que deben ser, despojándolas de superfluidades, i haciéndolas 
accesibles a la intelijencia del juez i del piiblíco, no podremos 
tener jamas una buena administración de justicia. > 

En medio de ese fárrago se suscitaban a cada momento dudas 
i vacilaciones difíciles de resolver. 



[ES BELLO EN EL PERIODISMO 



El redactor de El Araucano escribió varios artículos tendientes 
a disipar estas incertidumbres que ocurrían en la interpretación 
de las leyes (l). 



He hablado ya i he citado comprobantes de la activa pro- 
paganda hecha por don Andrés Bello para combatir la igno- 
rancia. 

El desarrollo de la instrucción pública en todas las esferas 
sociales le preocupó constantemente desde su llegada a Chile. 

El periódico oficial nos suministra numerosos testimonios del 
incansable afán con que su redactor fomentaba entre nosotros la 
cultura intelectual. 

A la iniciativa de don Andrés Bello se debe la creación de 
varios establecimientos de educación que han contribuido pode- 
rosamente a la prosperidad nacional. 

De su mente brotaban siempre ideas atinadas i provechosaa. 

En uno de sus artículos de fondo demostraba la utilidad de 
un curso especial de química aplicado a la industria i a la agri- 
cultura. 

En otro se recomendaba la fundación de escuelas dominica- 
les para adultos, que habían producido espléndidos resultados 
en algunos paises mas adelantados que el nuestro. 

Ora disertaba sobre los planes de estudio que convenia adop- 
tar en la enseñanza. 

Ora discurría acerca de la importancia del aprendizaje del 
latín i del derecho romano. 

Ora encarecía la conveniencia de estudiar las ciencias físicas 
i matemáticas, como el medio mas espedito de obtener el desen- 
volvimiento de la agricultura i de la minería. 

En otra ocasión, se congratulaba de la marcha progresista 
del Instituto de Coquimbo i de los inmensos beneficios que de 
él se podían esperar. 



(i) Véase la Introducción al tomo XIII de las Obras COMPLETAS de 
don Andrés Bello, en donde be hablado mas estensamente sobre la par- 
ticipación que tuvo Bello en la codificación de nuestras leyes. 



La creación de la Escuela Norma! de Preceptores fué a 
dada con grande alborozo por don Andrés Bello. 

A -SU juicio, esta medida era de trascendental ímportaaocl 
estaba llamada a obrar un cambio radical en el bienestar dál 
pueblo, i debia tener un porvenir seguro i feliz. ' 

Con mayor refjocijo todavía aplaudió la fundación de la Utt- 
vcrsidad de Chile, cuyos fecundos resultados pronosticó átsát', 
el primer momento, 

A propósito de los frecuentes crímenes que se cometían o 
tilda la República i que revestían a veces caracteres atroces, es- 
tuvo que el mejor remedio contra esta plaga era la multiplica- 
ción de las escuelas, que debían abrirse no solo en las ciudadR 
sino lambien en los campos. 

Fijó su atención en la propiedad literaria para determinarla 
reglas por las cuales debia rcjirse el derecho de los autores, eq»- 
niendo con este fin las disposiciones que, sobre este paitÍGidaí, 
estaban en vigor en las naciones mas civilizadas. 

Sostuvo una larga polémica con don Jacinto Chacón acera 
de las reglas que era menester seguir para estudiar i escribir íi 
historia. 

En otra discusión señaló las causas que motivaban las consí- 
tuciones i el ínñujo de éstas en la sociedad. 

Rebatió también ciertas erradas opiniones sobre las unidd^ 
dramáticas. 

Estractó en dos artículos un trabajo sobre instrucción popular 
dado a luz en una Revista Americana, i manifestó que las obstr- 
vaciones que ahí se hacian, podian aplicarse mui bien a Chflt 

Esplicó las causas que hacian necesaria la centralización rali 
instrucción pública. 

Se congratuló por el desarrollo que iba tomando el conier:io 
de libros, lamentando, sin embargo, la preferencia de los lect» 
res por cierta clase de obras que no podian dejarles g^n j"'> 
vecho. 

Abogó, en repetidas ocasiones, por la supresión de lacensui^ 
establecida para la internación de libros impresos. 
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\Z\ filólogo eminente, el hablista consumado, cuyo nombre ha 
sido colocado por la Real Academia Española entre los maes- 
tros del habla castellana, se mortificaba grandemente al oir, en 
boca de las personas mas encopetadas, una multitud de locucio- 
nes \'idosas i de groseros barbarismos. 

Magnates había que pronunciaban 1 escribian haiga, dentrar, 
sandiya, íueso i otras lindezas por el estilo, i que en cada frase 
cometían algún espantoso solecismo. 

Deseoso de estirpar estos resabios, el redactor de El Arau- 
cano publicó en este periódico una serie de observaciones bajo 
el titulo de Adveríemias sobre el uso de la lengua castellana, 
dirijidas a los padres de familia, profesores de los colejios i inaes- 
ttos de escuela. 

Aunque hemos adelantado bastante a este respecto, creo que 
muchos podrían leer todavía con provecho el trabajo a que me 
refiero. 

La novena edición del vocabulario oficial de la lengua caste- 
llana, dio oportunidad a don Andrés Bello para llamar la aten- 
ción de la Academia a ciertas inconsecuencias en que ella incu- 
rria. 

En otro artículo, analizando la Gramática Castellana publi- 
cada por esta misma corporación, censuró el plan í algunas defi- 
niciones de esta obra i manifestó la necesidad de estudiar este 
ramo coa todo esmero. 

En otro espuso detalladamente el sistema que, en su sentir, 
debía emplearse para la enseñanza de la lengua latina, a fin de 
que los alumnos aprovechasen bien et tiempo que gastaban en 
este aprendizaje. 

En 1844,1a Facultad de Humanidades, inspirada por don 
Andrés Bello, patrocinó una laudable reforma que tendía a sim- 
plificar la ortografía i que no logró mantenerse sino en parte. 

El Arauca?io la defendió con calor, i con gran acopio de razo- 
nes refutó una a una todas las objeciones que contra ella se 
hacían. 
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Durante largos años, el autor de Los Principios drl Derráá 
Internacional tuvo gran intervención en el manejo de las n 
nes eaieriores del Gobierno de Chile. 

Su práctica en la diplomacia i los profundos estudios que siifan 
esta materia habia hecho, !e permitian desempeñar con sin igml 
acierto el papel de consultor prudente, esperto i sagaz. 

Su acción no se limitó a la del consejero privado, pues de=<ie 
las columnas de El Araucano ventiló una multitud de cuestiones 
sobre asuntos internacionales. 

Disertó sobre el alcance que debía tener el derecho de aiily 

Discurrió sobre si los cstranjeros estaban o nó obligados i 
prestar sus servicios en !a milicia. 

Disipó las dudas que se hablan suscitado con motivo del reco- 
nocimiento de un cónsul francés. 

En tres artículos de fondo, precisó los casos en que era lícilo 
mantener relaciones diplomáticas con los gobiernos de hecho. 

En otro, defendió la conducta observada por Chile con loi 
neutrales en la guerra contra la Confederación Perú -Boliviana-, 
manifestando que los procedimientos de nuestra Repúblí" 
hacian contraste con las arbitrariedades del jeneral Santa Cru:. 

A propósito de ciertos rumores de mediación del Gobierno de 
phile entre Francia i la República Arjentina, rumores que habias 
sido acojidos por El Mercurio de Valparaíso, don Andrés Beli" 
escribió tres artículos encaminados a desvanecer las apreciaciv>- 
nes infundadas que a este respecto se hablan hecho. 

Tres fueron también los que consagró a fijar los casos en quf 
un gobierno debía permitir la detención de un estranjero quf 
habia delinquido fuera del pais. 

La jurisdicción de los cónsules para resolver cuestiones ocn- 
rridas entre jente de mar, sirvió de tema para dos artículos. 

La noticia de que un comodoro ingles habia declarado que no 
permitiría el bombardeo de la plaza de Montevideo por residir 
ahí subditos británicos, que podían ser perjudicados, motivó una 
protesta de El Araucano, que caliñcó de infundada dicha pr^- 
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tensión, por cuanto jamas se había reconocido tal derecho a los 
n entra !es- 

Con ocasión de un proyecto de lei sobre el matrimonio de los 
estranjeros no católicos, el periódico o6cial destinó dos artículos 
a esplayar sus ideas sobre este particular. 

En otros dos, trató de la conveniencia de llevar a cabo un 
Congreso americano i de las cuestiones que en éste se podían 
discutir con provecho. 

La celebración de un tratado con la Gran Bretaña dio oríjen 
a una controversia en que don Andrés Bello disipó por completo 
los recelos que algunos manifestaban de que Chile no lograría 
sacar ventajas del espresado pacto. 

En otro articulo, señaló el alcance que debía darse a la Cons- 
titución de 1828 en lo tocante a los prívüejíos de que debían 
^ozar los cónsules. 

Con rara moderación i estremada modestia, dio cuenta de la 
aparición de los Elementos de Derecho Internacional publicados 
por don José María de Pando, libro que no es sino un plajio 
descarado de la obra que Bello habia dado a luz sobre esta 
misma materia. 

Las jestiones i preparativos hechos en Europa por el jeneral 
Flores para realizar una espedícion contra el Gobierno del 
Ecuador, fueron relatados en nueve números de El Araucano, i 
al hacer esta narración, el periodista censuró enérjicamente la 
complicidad de España en este malhadado negocio. 

A propósito de esta misma espedicion, don Andrés Bello 
publicó otros tres artículos en que negaba a una potencia el 
derecho de intervenir en las disensiones intestinas que ocurrían 
en otra. 

En 1835, se tuvo noticia de que España estaba dispuesta a 
reconocer a las repúblicas hispanoamericanas. 

El Gobierno de Chile juzgó que era conveniente realizar 
cuanto antes esta reconciliación. 

No faltaron, sin embargo, espíritus exaltados i patrioteros que 
estimaran las cosas de muí diversa manera. 

El redactor de El Araucano, con su acostumbrada sensatez, 
dedicó cuatro artículos a probar la conveniencia que habia en 
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olvidar resentimientos pasados i en poner término a im aCB 
dicho que indudablemente nos era perjudicial. 



1 



A semejan;ía del famiiso reí que ha sido apellidado e¿ s 

don Andrés Bello, a mas de poeta, filósofo i lejislador, fué tH 
bien hombre de ciencias. 

Kn medio de su laboriosa vida, no le escaseó el tiempo pao 
escudriñar el firmamento con el objeto de arrancar al munil 
planetario sus secretos. 

No le faltó tampoco para preocuparse de los padecÍmiaiM( 
físicos que abruman a la humanidad doliente. 

Kl excelso monarca del Universo i su brillante i grandiott 
corte, fueron estudiados por !£/ Arauíaiw en vurlos Artículos, (¡¡at 
mas tarde llegaron a ser otro.s tantos capítulos de la cosmografll 
publicada por don Andrés Helio en 184S. < 

A mas de estos trabajos el periódico oficial dio a luz unfe 
cuantas disertaciones científicas, en que su autor puso de ma»i 
fiesto sus variados i profundos conocimientos. , 

En una de ellas, se analizan las causas de las variaciones qufj 
se observan en el clima i en la vejetacion de diversas rejioasj 
de la América de! Sur i especialmente de Chile. 

Contemplando el firmamento, habla en otra de las di5tanda¡ 
a que se encuentran las estrellas i de las continuas mutacionoj 
a que éstas están sujetas. 

Merced a Bello, los lectores de ¿7 Araucano pudieron conocer; 
la marcha del cometa que apareció en 1S43 i lograron esrarJll 
corriente de las opiniones emitidas por los .sabios respecto a esK- 
astro errante de la bóveda celeste, I 

A consecuencia de !a caída de un aerolito en las inmedíacio- ' 
ncs de Santiago, el periódico de la capital disertó sobre est( 
fenómeno, esponiendo las hipótesis que se hablan formulado pin 
esplicar la procedencia de estos meteoro.s. 

La noticia de un descubrimiento mediante el cual se lo^ravii 

( 



DON ASDllRS HELLO EN El. PERIODISMO IJI 

aunic-ntar el aJcance de los instrumenlos de observación astro- 
nómica, fué para Bello motivo de gran satisfacción, que se tra- 
dujo en un articulo en que se esponian las ventajas que podían 
llegar íp obtenerse con este invento. 

Para comprobar su afición al estudio de la ciencia de Hipó- 
crates, me bastará citar dos largos trabajos que ocuparon durante 
algunos dias las columnas de El Araucano. 

En uno, se dilucitian diversas e interesantes cuestiones relati- 
vas a la vacuna. 

Kn el otro, previendo que el cólera pudiera llegar alguna vez 
hasta no.sotros, se indican ios medios mas eficaces para prevenirlo 
i atac;irio (l). 



El redactor de El Araucano multiplicaba su actividad para 
preconizar una multitud de benéficas ideas, que podian influir 
poderosamente en la prosperidad nacional. 

Los destellos de su intelijencia irradiaban de un modo per- 
manente. 

Ya, buscando el alivio de los desgraciados, indicaba las refor- 
mas que convenía introducir en el servicio de los hospitales. 

Ya señalaba el camino que debia seguir un buen gobierno 
para ejercer una provechosa influencia en el desarrollo físico, 
intelectual i moral de un pueblo. 

Ora, demostraba la necesidad de abrir nuevas vias de comu- 
nicación i de mejorar las ya hechas, como medios seguros de 
fomentar la riqueza pública. 

Ora, historiaba el orijen del sistema métrico decimal, reco- 
mendando la conveniencia de uniformar los pesos i medidas. 



(O Omito aijiii algunos datos relativo.s a otro^ trabajos cientilicos 
publicados en El Araucano, por habeilo.s consignado yfi en la Inlrodiic- 
cion al lomo XIV de las Obras Completas de don Andrés Bello. 
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A propósito de la fundación de la Sociedad de Agricultura 
Colonización i de otras instituciones análogas, se esten<li6 lat^ 
mente sobre los inmensos beneficios que podia procurar ai pai- 
el espíritu de asociación. * 

Discurrió acerca de la necesidad de la existencia del luio : 
sobre los justos límites en que éste debia contenerse para it' 
llegar a ser perjudicial. 

Con motivo del aniversario de la victoria de Chacabuco, hiz^ 
algunos recuerdos históricos de este glorioso hecho de armas, i 
contemplando los progresos alcanzados por Chile exhibió a ésts 
como un modelo que debian imitar las demás repúblicas híspaco 
americanas. 

La virulencia i perversidad que gastaban algunos órganos ás 
la prensa, le movieron a censurar con acritud a los difamadores, 
manifestando que no debian quedar impunes. 

La creación del archivo jeneral fue defendida con calor po: 
don Andrés Bello. 

A la luz de datos estadísticos, relativos a varias naciones del 
Viejo Mundo, el periódico oficial estudió el interesante problema 
referente al influjo de la civilización en la moralidad. 

En otro artículo espuso los graves inconvenientes de que ado- 
lecía el sistema prohibitivo, que algunos trataban de establecer 
en Chile a todo trance.. 

La enérjica actitud desplegada por el gobierno de Chile para 
libertar al pais de las tropelías i crímenes de la gavilla encabe- 
zada por los famosos bandidos Pincheiras, fué plenamente justi- 
ficada por E¿ Araucano, que en varios números exhibió lo> 
horrores i crueldades cometidos por estos desalmados, que 
durante años habían tenido gran parte > de la República en cons 
tante alarma. 

Obser\^ndo el atraso en que estaban sumerjidas las provin- 
cias del sur, don Andrés Bello se preocupó de estudiar las causas 
de esta postración i de señalar los remedios mas oportunos para 
combatirla. 

Ensalzó las instituciones de las repúblicas hispanoamericanas, 
pronosticando para ellas un risueño porvenir. 

El redactor de E¿ Araucano consideraba que el pueblo debia 
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tener sus dias de solaz i de espansion; pero aDatematizaba con 
severidad los excesos que en estas ocasiones se cometían. 

En 183G. se felicitaba al ver la cultura i moderación con que 
sse había celebrado el carnaval, i poc(.) mas tarde condenaba 
i enérjicamente la impudencia con que se verificaban ciertos 
regocijos populares con motivo de las ñestas de los Santos Pa- 
trones, de las Pascuas í aun de Corpus Christi. 

A esta larga lista de artículos sobre temas tan variados, 
podrían agregarse todavia otros muchos no menos interesantes, 
en aue Bello estractaba importantes trabajos publicados en 
revistas i periódicos estranjeros. 

El Araucano suministraba asi instructiva i sustanciosa lec- 
tura hábilmente escojida i compendiada por un hombre inteli- 
jente, que conocía los gustos i los alcances de la sociedad en 
que vi vi a. 



Seria hacer notorio agravio a la verdad, el no reconocer que 
don Andrés Bello encontró en Chile un terreno bien preparado 
para sembrar sus benéficas ideas. 

Los diversos gobiernos que se sucedieron desde 1830, fecha 
en que empezó su propaganda, secundaron con patriótico entu- 
siasmo los esfuerzos que el sabio mentor hacía en pro del desen- 
volvimiento físico, intelectual i moral de nuestra República. 

Aunque en escaso número, no lejaltaron tampoco algunos 
beneméritos cooperadores nacionales i estranjeros, que presta- 
ron importantes servicios a la causa del progreso. 

Sin estos elementos, su voz se habría perdido en el desierto 
de la indiferencia. 

Pero la espresada circunstancia no amengua en un ápice la 
gloria del insigne periodista que desde las columnas de El 
Araucano ejerció el majisterio con imperturbable constancia i 
con singular acierto. 

Ese órgano oficial del Gobierno de Chile, fué la cuna en que 
nacieron i se desarrollaron muchas de las reformas que mas 
tarde han producido incalculables beneficios. 



TIJ MllirSL í,ris AHVsATBori KEYW 

E5H lioja suelta de apariencia tan modesta, fué la <]oe denvr 
por todas partes !a saluiUbte levadura precursora de onous 
grandeza i florecimiento. 

La venerable memoria de su ilustre redactor será 
para nosotros el esplendoroso faro que ha de raostramos los ■ 
acertados i seguros rumbos. 
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En la primera mitad dt;l mes de junio de 1810, ta corbeta de 
guerra de su majestad británica El jeneral Wellington zarpaba 
del puerto de la Guaira con rumbo a Inglaterra. 

Llevaba a su bordo una legación compuesta de Simón Bo- 
lívar i de don Luis López Méndez, a la cual iba agregado en 
calidad de auxiliar don Andrés Bello. 

La junta gubernativa instalada en Caracas el 19 de abril del 
año mencionado enviaba esa comisión diplomática para que 
promoviera en Londres la independencia de Venezuela. 

Los ajenies de tan ardua negociación, fueron desahuciados 
categóricamente en todas sus jestiones. 

El gobierno ingles no les dio siquiera esperanzas remotas de 
que patrocinaría la emancipación de ta colonia en cuya repre ■ 
sentacion se personaban. 
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Se limitó linicamente a ofrecer que interpondría s 
para conseguir rranquicia.s comerciales. 

Nada mas 

El ministro de relaciones estenores sir Ricardo WellesJcy 
manifestó tan esplicito i termíname en la materia, como Ift 
fueron en Chile, en i8[i, Mr. Carlos Elphistone Fleming, 
mandante del navio ¡istandarte, i, en 1814. el comodom Mu 
Santiago Hüiyar, que mandaba la fragata Febe. 

El fracaso fué completo. 

Razonablemente no podia aguardarse otro resultado, puesta 
que Inglaterra i España eran entonces mas que amigas, aliadas 

La restauración del réjinien colonial en Venezuela el año 
1K12 sumerjió a don Andrés ííello en la miseria. 

Aquella luctuosa catástrofe le privó del sueldo, único recuiSD* 
con que contaba para su manutención en un pais estranjero. 

Náufrago de la tormenta política, se encontró proscrito, solo. 
menesteroso, perdido en una gran ciudad. 

Llegó a faltarle el alimento. 

Muchos buscan en el vino un consuelo a sus escaseces 1 
quebrantos. 

Don Andrés Bello halló ese alivio en el estudio. 

La lectura fué su embriaguez. 

Solia echarse en el bolsillo una rebanada de pan i un pedaz» 
de queso, i se iba a leer en el Museo Británico, 

En cierta ocasión, don Antonio Alcalá Galiano vino a ofre- 
cerle una clase de gramática castellana que el célebre orador 
hacia en un colejio de señoritas i en cuyo desempeño nn podií 
continuar. 

La directora consentía en el traspaso. 

La proposición fuó aceptada en e! acto con gratitud. 

Como se sabe, don Andrés Bello era un sujeto de frente des- 
pejada, de ojos penetrantes, de rostro adamado i de taüe 
esbelto. 

Pues bien, al dia siguiente, cuando se presentó en el colejio 
para hacer la ciase, la directora rehusó cumplir su compromiso. 

La razón que alegó para ello, es bastante curiosa. 

—Don Antonio Alcalá Galiano (dijo ella} es mui feo; i usted. 
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por lo contrario, es deinasiadn buen mozo. No me conviene un 
maestro tan apuesto i galán (i). 

La pnidente matrona Lemia introducir un Saint Preux entre 
sus alumnas. un lobo entre sus ovejas, un milano entre sus pa- 
lomas. 

Costó mucho tiempo para que desistiera de su negativa. 

La noche de aquel largo infortunio comenzaba a clarear. 

La desdicha humana suele tener sus escampos i sus iris, como 
el desierto sus oasis i sus espejismos. 

Los dias sombríos de don Andrés Bello (meses! años!) fueron 
abrillantados por dos astros refuljentes: la gloria i el amor. 

Elscribió su silva A la agricultura de la sona tórrida, una 
obra maestra. 

Formó luego un hogar en que las caricias de la esposa 
querida i estimada i los prometedores halagos de los tiernos 
retoños iban a endul7.arte los sinsabores de la existencia. 

En primeras nupcias, se casó con doña Ana Boyland, i en 
segundas, con dofla Isabel Dunn. 



El 22 de junio de 1824, salla de Valparaíso la fragata 
inglesa El real soberano con destino a la Gran Bretaña. 

Conduela como pasajero a don Mariano de Egaña, que habia 
sido nombrado ministro plenipotenciario de Chile en Inglaterra, 
Austria, Rusia, Hungría i Bohemia, Francia, España i Paiscs 
Bajos. 

(1) En efecto, no parece haber sido muí de envidiar la físonomin del 
distinguido político espafiol, pues en un libro íntltutado Cabezas i Cala- 
tazas, debido a las chispeantes plumas de don Manuel del Palacio i de 
don Luis Rivera, se lee la siguiente semblanza: 

Alcalá Oaliatur ÍAnionio) 



jNo dicen que la etocuencin 
embellece mucho al hombre? 
Pues por su cara, Gatiano 
tiene poco de Demóstenes, 
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El representante jeneral de Chile respecto de casi todas hs 
naciones de Europa, poseía una intelijencia aventajada i una 
erudición poco conriun en ambos derechos. 

Habia prestado importantísimos servicios a la república antes 
de su viaje i continuó prestándoselos después hasta su fallea- 
miento. 

Era hijo de don Juan Egaña, uno de los proceres mas ccais- 
picuos de la revolución de la indepedencia. 

Una vez en Londres, nuestro ministro diplomático eatró eo 
relaciones con don Andrés Bello, cuyo talento, discrecioa i pro- 
bidad pudo apreciar fácilmente. 

Debo advertir que, el 22 de junio de 1822, don Antonio José 
de Irisarri habia nombrado a Bello secretario de la legación 
chilena en Londres, cargo que desempeñó después don Migue; 
de la Barra, que habia acompañado a Egaña en calidad de tai 

El eminente escritor don Diego Barros Arana dice en el tomo 
XIV, capítulo 20, de su Historia jeneral de Chile: 

c Egaña utilizó los profundos i variados conocimientos de 
Bello en muchas ocasiones, sobre todo para la formacioo i 
redacción de los informes que enviaba a Chile sobre el estado 
político de Europa, que en jeneral son mui notables.» 

Don Andrés Bello supo corresponder el aprecio que se le 
manifestaba. 

El 7 de febrero de 1825, nació bajo el pabellón chileno un 
hijo suyo, que don Mariano de EgaiW llevó a la pila bautismal 

El padre quiso que e^ n'ño tuviese el nombre de su padriao, 
pero éste se opuso a ello, i pidió con ahinco que se le llamase 
Juan en honor de don Juan Egaña. 

Se le dio gusto. 



* 



Don Mariano de Egaña, dice su secretario, abrigaba cun 
alma sensible para quien la piedad filial era una especie de ido- 
latría >. 

Bello insertó en el tomo II de El repertorio americano un 
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estenso articulo sobre el libro titulado El chileno consolado eti los 
presidios, o filosofía de la lelijion, escrito por don Juan Egaftn 
e impreso en Londres el año de 1826- 

Sigiiieiido la costumbre de los periodistas ingleses, Bello din 
a conocer la obra por medio de numerosos estrados de los 
pasajes mas interesantes cjuc en ella habia, a saber: la batalla de 
Rancagua, las penalidades de los patriotas relegados a Juan 
Femándeí, los asesinatos de la cárcel de Santiago, la conducta 
atroz del presidente Marcó de! Pont, los tribunales i comisioces 
de sangre i opresión. 

El articulista estimaba mucho a don Mariano de Egaña, i no 
deseaba mortiticarle; pero, al mismo tiempo, era tan recto i con- 
cienzudo, que creyó necesario indicar, en medio de los elojios, 
bien que con precaución suma, el lado flaco de la obra ana- 
lizada. 

«El asunto de El Chileno, como lo anuncia el título, espresó 
Bello, es principalmente relijioso i moral. El autor, al paso que 
describe los padecimientos de su desnerro i las calamidades 
que aftijeH a su patria, pone en boca de un personaje imajinarío, 
llamado Adeodato, una serie de reflexiones dirijidas a mostrar 
los consuelos con que la rclijion brinda al alma, aun en medio 
de las mayores adversidades. Esto ocupa la mayor parte de la 
obra; i se hace bastante recomendable por la piedad i cristiana 
filosofía con que está escrita; pero recelamos halle muchos menos 
lectores que las noticias históricas a que ceñiremos nuestros 
estractos. » 

Don Mariano de Egaña no tragó la pildora, aunque viniera 
envuelta en hostia. • 
Se atragantó con ella. 

Podia soportar una crítica en contra suya, pero no en contra 
de su padre. 

El mismo dia que leyó el articulo publicado en El repertorio 
aiiiei icono, preguntó a su autor: 

—¿Usted juzga que la parte histórica de El chileno consolado 
es superior a la parte moral i filosófica? 
—Así lo pienso, contestó el interrogado. 
La discusión se trabó entre ambos. 



La bilis del ministro se desahogó en palabras. 
[.a nube pasó, i poco tiempo después don Mariano de E 
inducia a Relio para que viniera a establecerse en Chite. 



Don Andrés Bello llegó a Chile a mediados de i82(/idrjQ, 
Mariano de Egana a fines del mismo afio. 

Uno de los primeros cuidados de Bello fué visitar a don Juar 
Egaña. ^ 

El autor de El C/itlft¡i> amsolaJo i^ozaha de una repuLicino 
envidiable en el país. 

Era poeta, literato, estadista, jurisconsulto, patriota enjincnte. 

líello encontró en Santiago al célebre escritor español don José 
Joaquin de Mora, a quien habia tratado en Londres. 

El poeta andaluz frecuentaba t.imbien la casa de don Juan. 

El principio de sus relaciones merece contarse. 

Don José Joaquin de Mora fundó en Santiago una revista a 
que puso el titulo de El Merairío Cíiileiio, i que comenzó a im- 
primirse el I," d(j abril de rfíjS. 

En el número l." de esa revista, anunció que en ilna de las 
sesiones de la Academia de ciencias de l'aris, celebrada ec 
noviembre de 1 827, se liabia dado cuenta de una máquina inven- 
tada por Mr. Conti para imprimir con estraordinaria rapidez, 
cuyo injenioso mecanismo describió minuciosamente. 

Don Juan Egaña reclamó la prioridad del descubrimiento, 1 Sf 
abocó con el redactor ])ara que lo hiciera presente. 

Don Jo.sé Joaquin de Mora se prestó gustosísimo a ello. 

«En nuestro número anterior, e.scribió, hablamos de una má- 
quina para imprimir con la misma prontitud con que se habla, 
presentada a ñncs del año anterior a la Academia de ciencias de 
Paris. 

> Después hemos sabido que el señor donjuán Egaña conci- 
bió hace veinte artos igual proyecto, i describió los medios de 
realizarlo en los mismos términos que nosotros copiamqs de un 
periódico francés. El manuscrito que contenia esta descripción 
fué remitido a París en febrero o marzo de 1827 para que se 
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imprimiese en aquella capital con otras producciones del mismo 
autor, que debían formar una colección intitulada: Seis noclus lie 
la luna de enero en la quinta de las dejkias. E! autor envió ade- 
mas instrucciones a l'aris, a fin de que se construyese la má- 
quina. 

(Seria un fenómeno inaudito que una idea tan orljinal, i acom- 
pañada de tantos pormenores, se hubiese presentado en los 
mismos términos a dos personas tan distantes entre si, i que no 
han tenido la menor comunicación. Las fechas de los descubri- 
mientos, i el nombre respetable del inventor chileno, demuestran 
que, si ha habido plajio, el plajíario no ha podido ser el mas 
antiguo,» 

Don Andrea Bello cultivó poco sus relaciones con don Juan 
Kgaña, cuya íntclijcncia i conocimientos consideraba inferiores 
a los de don Mariano, sin que negara por eso los de aquél. 

Pensaba que había tanta diferencia entre el padre i el hijo, 
como la que media entre la Constitución de 1823 i la de 1833. 
Cuando el autor de El Chileno consolado descendió a la 
tumba, le consagró en El Araucano el siguiente recuerdo: 

«El doctor donjuán Egaña falleció en esta ciudad ei viernes 
29 de abril de 1S36 a las siete de la noche. 

íLa muerte del seftor Egaña ha producido una impresión 
jeneral de sentimiento. La patria llora en él a uno de sus prime- 
ros i mas esforzados campeones. La memoria de aquella voz 
elocuente que sostuvo con tanta dignidad i constancia sus dere- 
' chos en las asambleas lejislativas i en los consejos del Gobierno; 
de lo que hizo por ella como hombre público i como hombre 
privado; de sus padecimientos en esta causa gloriosa; del con- 
junto de talentos i prendas estimables que le hacían el primer 
ornamento del foro, el consultor ilustrado, el bienhechor liberal 
i oficioso, el amigo de la humanidad desvalida, será cara a los 
chilenos mientras lo sean la libertad, la virtud i las letras. 

»Los que tuvieron el honor de tratarle de cerca, echarán 
menos largo tiempo aquella combinación de llaneza, de modesta 
independencia i de urbanidad; aquel fondo de luces, de noticias 
selectas i variadas, de amenidad i de buen gusto, que hacían tan 
instructiva i agradable su conversación. 
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»E! rector i profesores del Instituto van a rendir un homei^e 
de respeto a la memoria del sefior Kgañ» c\ domingo 15 dd 
corriente a las cuatro i media de la tarde en ía capilla del Inai- 
tuto. Este pensamiento nos parece digno de ser imitado por 
otras corporaciones, i en especial por el colejio de abobados. 
Tenemos entendido que el Gobierno, reunidas que sean las. 
cámaras, les presentará un proyecto de lei para que a nombre 
de la patria, I con arreglo a! artículo 37 de la Constitución, qoe 
da esclusivamente al Congreso la facultad de decretar honores 
fúnebres, cumplan con este deber de gratitud pública a los 
vicios del ilustre finado.» 

Efectivamente, el i 5 de mayo de i S36, el ilustre profesor doa 
Ventura Marin pronunció en la capilla del Instituto Nacional d 
elojio fúnebre de don Juan Egaña ta presencia de un numeroso 
i lucido auditorio». 



Don Andrés Helio i don Mariano de Kí^aña continuaron en 
Chile la amistad que habian contraído en Londres. 

Después de la muerte del padre, el hijo se esforzó por que el 
fundo de l^eñalolen que el difunto llamaba la quinta de las Deli- 
cias mereciera el nombre de tal. 

La Ermita, como se la denumin.iba. era i es una ri'^idencia 
encantadora. 

Un sibarita habria querido ser ermitaño en ella. 

• El retiro de Peñalolen, escribe don Andrés Bello, hermo- 
seado con tanto esmero por don Mariano, teatro de sus inixien- 
tes i filosóficos placeres campestres, era como un templo erljido 
a la memoria de su padre.» 

Las siguientes cartas que don Mariano de Egaña dirijió a don 
Andrés Bello, que se hallaba a la sazón en Valparaíso, mani- 
fiestan el anhelo que el propietario tenia de convertir el prediu 
en un ameno jardin. 
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tSan/iago, .í df abril de !S^6. 

»Mi apreciado amigo ¡ señor: 

» He encontrado en E¿ Mercurio de Valparaíso del domingo 
G del presente, número 5422, un aviso del tenor siguiente: 

íiWanied: a situation for an Englishmnn, as gardener, orliouse 
» servant, and an Englishwoman, who can cook. manage a dairy, 
» or lake the managcment of a household — Further particulars 
• vvill be given on applicatiim at this office" (i). 

»E1 último jardinero que habia en Peñalolen, que era también 
un ingles que usted alcanzó a ver allí, resultó que no sabia ni 
quería trabajar absolutamente nada, de suerte que fué necesario 
despedirlo; i se encuentra hoi aquello en el mas completo aban- 
dono. No espero que en Valparaíso se encuentre uno que ver- 
daderamenre pueda iiamarsc jardinero, i mucho menos que, por 
falta de acomodos, tenga que anunciarse en los diarios; pero, 
cual fuese, i con tal que exceda a nuestros peones, me parece 
que me convendría, i mejor si es casado, pues supongo que sea 
su mujer la de que se habla en el aviso. Si en la oficina de Ei 
Mercurio dan razón de que no son borrachos consumados, ni 
ladrones declarados, me convengo en tomar a ambos, siendo 
casados, o al hombre solo, si no lo son. 

tA los diversos estranjeros que me han servido de jardineros, 
he pagado una onza de oro, salvo a un francés que efectiva- 
mente era intelijente, i mucho, en el oficio, i ganaba treinta 
pesos; pero no tendría embarazo en pagar mensualmente hasta 
veinticinco a uno que fuese medianamente capaz de desempe- 
ñarlo. Yo podria proporcionar varias ventajas, a mas de su 
salario, a un jardinero intelijente i que me diese gusto. Le per- 
mitiría entablar algún negocio de ñores i plantas; le franquearía 
tierras para sembrar, de su cuenta, hortaliza; le proporcionaría 



(1) Traducción. — Ofrécense un inglés para jardinero o 
méstico, i una ingieRa que puede cocinar, manejar una lechería o tomar 
la dirección de una casa. Mas pormenores se darán en esta oficina. 




una leclicria; i, sobre todo, le habilitaría, siendo casado, pan| 

una crianza de ¡gallinas, pavos, patos, ele, i^ut.- debe ser lucrosao 
Pertalolen; pero estos son compromiscis a que soio me obligart 
después de esperimentado el sujeto, i con que, pi.ir ahora, an 
puede contarse sino insp¡'. Cuando digo que recibiré también i 
la mujer, se entiende que no le daré aparte, sino, a lo sumo, dtn 
pesos mensuales, porque no la necesito; i solo me servirá en lu- 
pocos dias que suelo ir. Si entrásemos en contrata, costearé su 
viaje a Santiago con doce pesos; i ademas les adelantaré hasra 
veinte, para que se habiliten. 

«Suplico, pues, a usted quiera hacerme el favor de tomarse \i 
molestia de buscar i contratar en los términos dichos, avisáDiÍL> 
me el resultado de su düijencia. 

• Mucho me he acordado de usted, especialmente del 31 J: 
marzo para acá. Averiguando dónde se hospedaba usted, m; 
han dicho que le tomó la bulla en un lugar mui inmediato a eíl- 
Deseo que lo pase usted bien, i que, di.spensando mis incomo 
didades, mande a su afectísimo i seguro servidor Q. B. S. M 

Mariano dk Kiía-ía » 



*Satttiago, iS de abril di iSjfi. 

»Mi apreciadisimo amigo i señor: 

>Doi a usted muchas gracias por las dilijencias practicada? 
para conseguir el jardinero ingles, aunque han sahdo infructuu 
sas. Ahora creo que seria bueno, porque estoi seguro que Wil 
liara Garnham (así se llamaba el último jardinero de Peñaloleni 
i Tomas Rosse, uno de sus antecesores, no se nos habrían esca 
pado, aunque hubiesen puesto su aviso desde el Japón, i Rusje 
ha de residir en alguna de las Maldivias. Sin embargo, si ánle? 
de venirse usted supiere de alguno que de indicios de ser tdt- 
rable, rije para con el !a misma propuesta que debió hacerse al 
malogrado. 

• Que sea para bien el cargo de senador. No dejará usted dfi 
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convenir conmig;o en que es mucha honra esta de que de las 
causas de uno. solo puede conocer la Corte Suprema de Justicia, 

«Deseo muclio ver a usted. Mil memorias a mi señora coma- 
dre i familia, i a las señoritas Alvarez. Sírvase usted decir a 
estas últinias que don José Antonio ni parece, ni escribe, ni sé 
de él; pero que tengo antecedentes para sospechar que piensa 
-casarse en Rancagua. 

(Quedo de usted mui afecto i seguro ser\'Ídor Q. B, S. M. 

Mariano í)E Eca.ÑA.» 



•tSatiliago, ¿s de abril de 1846. 

iMui apreciado amigo i señor: 

i La confesión que hace Miguel Garnham de no ser un profes- 
^ed gardener, me da mala idea de su pericia, aun cuando yo, 
contra todo orden i esperiencia, le quiera suponer mui modesto. 
Por otra parte, no tenemos antecedente alguno, ni aun presun- 
ción razonable de que sepa el oficio, porque el certificado de 
Ralph, que devuelvo, solo alude a honradez \ juiciosidad, cuali- 
dades que acá, a nuestro modo de entendernos, son mui compa- 
tibles con ejercer un cargo que no se sabe desempeñar. Va a 
entrar ya el tiempo de los plantíos, injertos i podas, en que mas 
■se necesita de la pericia del jardinero; i uno que no sepa, me 
priva de buscar i tal vez de hallar otro que en esta estación pre- 
cisa hiciese algo. 

»Sin embargo, como se trata de un jénero tan escaso, creo que 
debe contratarse a Garnham, a todo riesgo; pero, siendo eti rigor 
un ensayo el que se va a hacer, creo igualmente que no debe 
ofrecérsele el mismo salario que a otro de quien nos constase 
que sabia algo. Por lo mismo, seria prudente ofrecerle solo 
veinte pesos, í ademas, dos a su mujer, rijiendo las demás pro- 
puestas que debieron hacerse al otro jardinero que no se consi- 
guió. Si todavía tuviera usted por conveniente añadir algo mas 
al salario, puede usted hacerlo con toda conñanza en mi mas 



146 MIGUEL LUIS AMUMÁTBOUI REYES 

cordial satisfacción, porque nada perjudica darle mas, si hai 
esperanza de su regular servicio. Para los costos del viaje i 
lantarle alguna cosa para su avío, incluyo a usted la 
libranza contra doña Carmen Manterola, mujer de un señor Féñá, 
que vive enfrente de la casa que usted habita en ésa, circuns- 
tancia por lo que he elejido a esta librataria. 

s> Sírvase usted dispensar mis molestias, i mandar a su afecta 
simo i seguro servidor Q. B. S. M. 

i Mariano de Egaña.» 



^SaniiagOt 28 de abril de /S46. 

»Mi mui apreciado amigo i señor: 

> Siento que nos quedemos sin Garnham, porque he formado 
buen concepto de su corazón i he creido que podría suplir bien, 
a falta de otro jardinero probado i reconocido. No sé de que 
provengan sus desconfianzas. El debe estar seguro de que no le 
despediré, sino dándome un motivo mas que calificado, porque 
mi natural tendencia es a mantener mas bien a los malos, por 
muchas causas que den para ser despedidos, que a deshacerme 
de los que sean tolerables. Cuando he propuesto pagar a su 
mujer dos pesos, lo he hecho puramente por consideración a él, 
porque ella para nada me sirve; i me es absolutamente indife- 
rente añadir estos dos pesos al salario de él i que la mujer quede 
libre de toda obligación, i aun de venir a Peñalolen; i todana 
puede usted aumentarle algo mas, si le parece. También protesto 
que, si el hombre me da gusto, se le proporcionará alguna mas 
utilidad a él o a su mujer, i que, si por causa mia, o por mi 
voluntad, se ven necesitados a volverse a Valparaiso, les costearé 
el regreso. 

»Estoi esperando la lista que usted me traiga de las plantas 
que se encuentran a venta en el jardin de Davies, para ver las 
que puedan tomarse, sin que yo me pueda decidir hasta que 
encuentre jardinero, porque ¿quién las plantaría i cuidaría aquí? 



■ -^ 



DON AÜDRGS BELLO I DOS MARIANO DE EfiANA. I47 

Claudio (el antiguo jardinero francés de Peñalolen) que acaba de 
llegar de Europa, me ha prometido días liá, ir a trasplantar 
personalmente mi antigua magnolia grandiflora que está en la 
finca de don Domingo Eyzaguirre, i asegura que no se perderá. 
Si la que hai donde Davies es ya grande, es lo mismo. 

s Repito mis agi-adecimientos por las molestias que usted se 
toma con estos encargos; i quedo como siempre, de usted mui 
afecto i seguro servidor Q. B. S. M. 

Mariano de E(;a.\a.» 



Las cartas anteriores patentizan la familiaridad que existia 
entre Egaña i Bello. 

Revelan igualmente el carácter minucioso del personaje que 
las firma. 

Don Mariano de Egaña era un lejislador i un lejista. 

Por lo que a mí toca, confieso que me-ha interesado el asunto 
del jardinero mirado por todos sus aspectos, como una gran 
cuestión política estudiada en todas sus faces. 



Dejo la palabia al redactor del Código Civil para que anuncie 
el fallecimiento de su colega en la lejislatura de Chile: 

«El señor don Mariano de Egaña, fiscal de la Excma. Corte 
Suprema de Justicia, Consejero de Estado, Decano de la Facul- 
tad de Leyes i Ciencias Políticas de la Universidad, falleció el 
miércoles, 24 de junio de 1846 a tas once de la noche, asaltado 
de un accidente súbito que lo privó de la vida en mui pocos 
momentos, a corta distancia de su casa, hacia donde apresuraba 
sus pasos en medio de las agonías de la muerte.» 

Don Andrés Bello deploró este suceso en un sentido artículo 
que publicó en El Araucano, i que se halla coleccionado en el 
tomo VII de sus obras. 

Dedicó también a la memoria de su ¡lustre amigo la siguiente 
composición; 
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A PESALOLEN 



«Boscajes apacibles de la Ermita, 
|oh cuánto a vuestra sombra me recre 
i coit qué encanto celestial poseo 
lo que en vano s« busca i solícita 
en el bullicio corruptor del mundo: 
el sosiego profundo, 
la deliciosa calma, 
la dulce paz!... Que al alma 
de si propia contenta, 
i de cuidados míseros exenta, 
le hace el silencio plácida arraonia, 
i hasta la soledad le es compañía. 



>Ni enteramente solitario vivo; 
que cuando, embelesado i pensativo, 
en vuestro grato asilo, me paseu, 

de aquél que io formó, de aquél que ui 
de la insana inquietud del vulgo vano, 
móvil veleta con que juega el viento, 

i de su propia mano 

elevó este sencillo 

a la sola veraz filosofía. 



»S¡: ijue en esle retiro 
que amaste, inseparable me acompaña 
tu venerada sombia. Ilustre EgaRa: 
i en tu semblante miro, 
como cuando la vida lo animaba, 
de la virtud la estampa i el talento; 
í escucho aquel acento, 
que, mientras los oídos halagaba, 
abundo.so vertía 

provechosas lecciones de esperiencía, 
concordia, universal filantropía, 
política sensata, gusto i ciencia. 



kVo que de ellas saqué no escaso fn 
oso ofrecerte, Egaña, 
este humilde tríbulo 
de amor i admiración. Til lo recibe, 
ya que no puede ser por lo que vale, 
porque de un pecho agradecido sale, 
en que indelebl. 



i 
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Don Andrés Bello se aburría con frecuencia del avispero hu- 
mano, como un poeta ingles llama a la sociedad, i buscaba gi'ato 
solaz en el aire puro, !a hierba, el bosque, el silencio í la soledad 
del campo. 

En mas de una ocasión, las lenguas de los maldicientes, seme- 
jantes a aguijones de acero, le habían herido i maitrado. 

Es verdad que muchos, entonces, como ahora, hacían justicia 
a sus conocimientos i aplaudían sus prixlucciones. 

La gloria ha sido su compañera fiel en la vida, i ha ido a 
situarse, como una estatua, sobre su tumba. 

Su fama no parece próxima a estinguirse. 

Un juez tan ilustrado i competente como don Juan Valera, 
dice en su último libro A vuela pluma: 

(Cuantos personajes se han distinguido en la América espa- 
ñola por su saber, por su injenio o por sus hazañas, desde que 
la América española se declaró independiente, han sido en 
España tan celebrados i queridos, como en la República misma 
donde ellos nacieron.. Asi don Andrés Bello, a quien admiramos 
como filólogo í como autor de Derecho Internacional, i cuyos 
hermosos í elegantes versos nos sabemos de memoria.. .> 



Don Andrés Bello hizo indicación en el Senado para que se 
aprobara el siguiente acuerdo: 

«La Cámara de Senadores, ansiosa de tributar el debido 
homenaje a las virtudes, talentos i méritos de su difunto miem- 
bro don Mariano de Egaña, acuerda: 

» Artículo primero. Se conservará, como una memoria preciosa 
del señor Egaña, la silla desde la cual fué oída tantas veces su 
voz elocuente, animada del mas puro celo por la observancia de 
las leyes i por los mas caros intereses del Estado. 

•Art. 2° Sobre esta silla marcada con las iniciales de su 
nombre, í sostenida por un pedestal de mármol, se suspenderá 
su retrato. 

»Art. 3.° Firmarán este acuerdo todos los senadores que han 
concurrido a él, como la espresion unánime del profundo res- 
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peto i gratitud de esta Cámara a la rectitud de pnncipios dd 
señor Egaña i a los señalados servicios que como lejislador in 
prestado a la patria, i en particular al Senado. 

>Art. 4.0 Una comisión especial compuesta de los señores.. 
queda encargada del cumplimiento de este acuerdo. 

>Sala del senado, 4 de julio de 1846.» 

La discusión de los honores que debian tributarse a Egada 
comenzó en la sesión celebrada el 2 de julio, i prosiguió eo las 
correspondientes al 5, 8 i 10 de dicho mes. 

Alguien objetó que el acuerdo presentado no debia apro- 
barse porque solo el congreso podia decretar honores públicos 
a los grandes servicios, según lo establecido en el art. 37 de la 
constitución. 

Bello sostuvo, en defensa de su proyecto, que así como era 
indudable que la sociedad de agricultura tenia derecho p>erfecü> 
para mandar colocar, en la sala donde se reunia, el retrato de 
cualquiera de sus miembros, por ejemplo, el de don Manuel de 
Salas; que la sociedad del canal de Maipo podia hacer otro t¿nto 
con el de don Domingo Eyzaguirre; que el ayuntamiento i la 
universidad se hallaban en el mismo caso, sería absunk 
suponer que una de las cámaras se encontrase en condición 
inferior a la de las corporaciones mencionadas. Agregó que 
la circunstancia de que el senado fuese solo una rama o parte 
del poder lejislativo, no obstaba para que tuviese una vida 
propia e independiente, como lo demostraban las atribuciones 
privativas que la constitución le conferia; que, teniendo facultad 
para que se pusiesen retratos de personajes históricos estran- 
jeros en la sala de sesiones, no se divisaba inconveniente 
para que concediera igual distinción a los individuos de su 
propio seno; i que los honores públicos decretados a los grandes 
servicios por el congreso a nombre de la nación en virtud de 
una lei, se hallaban en diversa categoría de los honores mas 
modestos otorgados por acuerdo de un cuerpo colectivo a uno 
de sus miembros. 

Durante el curso de los debates, don Andrés Bello dijo, coa- 
testando a don Ramón Errázuriz que acababa de combatir su 
proyecto: 
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*En el discurso dei honorable seftor senador preopinante, si 
no me equivoco, se habla, en primer lugar, contra el abuso de 
los monumentos erijidos a los grandes hombres; de manera 
que, si debiésemos deducir las consecuencias que naturalmente 
fluyen de semejante principio, resultarla que no se podría levantar 
una estatua, ni un monumento de ninguna ciase a hombre 
alguno, por ilustre que fuese, por eminentes que hubiesen sido 
sus servicios, quedando solo a cargo de la historia el recuerdo 
de sus méritos i de sus virtudes. 

>Yo no puedo suscribir a esta idea; antes encuentro en ella 
una singularidad que no puedo menos de estraflar. Si se repro- 
basen los monumentos por la facilidad de abusar de ellos, seria 
preciso condenar de la misma manera todas las prácticas, todas 
las instituciones, porque no hai ninguna en que no puedan intro- 
ducirse abusos. Habrá monumentos que se han elevado por el 
servilismo, por la lisonja, por el temor; pero a causa de esto 
¿hemos de imponer silencio a la gratitud nacional i de sofocar 
uno de los mas nobles sentimientos del corazón humano? 

sNada es mas propio de una república, ni mas análogo a sus 
instituciones, que el ofrecer a la consideración de la posteridad, 
a la meditación de las jeneraciones venideras, las virtudes i los 
servicios de los hombres públicos; i tan cierto es esto, que justa- 
mente los pueblos de la antigüedad que mas se han dísdnguido 
por su amor a la libertad, son aquellos en que se han multi- 
plicado mas Irts estatuas i los otros monumentos destinados a per- 
petuar la memoria de los ciudadanos ilustres. ,iQué es hoi día lo 
que un viajero ilustrado va a buscar en Paris, en Roma, en 
Londres? ¿Cuáles son los objetos que llaman imperiosamente su 
atención? Los monumentos de los grandes hombres. La imaji- 
nación se exalta ai contemplar tos recuerdoii i las reliquias de 
esos insignes bienhechores de la humanidad. Solamente la Amé- 
rica carece de ellos; i esta e=, por desgracia, una de las mas tristes 
facciones de las sociedades americanas. ¿I querremos que se per- 
petúe esa esterilidad de reliquias? ¿Querremos que solo en las 
frias pajinas de la historia, a que no tienen acceso sino los lite- 
ratos, se consignen los grandes hechos i que estemos siempre 
privados de estos monumentos mudos, pero que hablan a los 
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ojos de todos, i que, desde las épocas irras remotas de U 
giit'dRd, han formado las primeras (¡isliiicioiies de los puebl 

• Otra de las rabones qui; ha espuesto el honorable señor. 
preopinante en contra del proyecto, es que hai senadores 
están en igual caso que el señor Egaña, a quienes seria nece- 
sario conceder también honores después de sus dias. 

"Yo creo que todas las veces que se encuentren honibres- 
como el que hemos perdido, todas las veces que haya indtviduo» 
que se contraigan al bien de la patria de un modo tan señalado, 
es preciso que la patria les testifique de alguna manera su reco- 
nocimiento. Se dice que el senado vendria a celebrar sus 
sesiones entre monumentos sepulcrales i en medio de un 
terio. No, señores: si a la vuelta de algún tiempo hubiese ea 
esta sala veinte o treinta monumentos consagrados a la memoria 
de hombres como el que lloramos, no seria esta cámara vm 
cementerio, sino el templo de la gloria. jEra, por ventura, un 
cementerio la sala del senado romano? i ;tiene algo di 
jante un lugar consagrado a la sola memoria de los ciudadanos. 
eminentes, con aquel en que reposan sus restos mortales? ¿Ha 
sido solamente en los cementerios donde se han colocado 
estatuas e inscripciones a los hombres a quienes se ha juzgado 
dignos de ellas? ^No se les ha multiplicado en las plazas i en 
los templos? \o veo, pues, por qué la pre-^encia de esos monu- 
mentos hubiera de dar a la sala del senado un asp£;cto fúnebre. 
Por lo contrario, no concibo que sea posible adornarlo de un 
modo mas digno, que con las reliquias, los retratos, las estatuas 
de sus mas ilustres miembros. 

-Insisto, señores, en que esta clase de monumentos no tiene 
nada de opuesto a las instituciones republicanas. Lejos de eso, 
los miro como perfectamente análogos a ellas; i ademas, como 
perfecta^iente naturales, como la espresion mas propia de un 
sentimiento que la Providencia ha estampado en el corazón dt 
los hombres. Por lo tanto, creo que debe aceptarse el proyecto. 

li'or lo que hace al discurso o memoria que se quiere sus- 
tituir en su lugar, no lo considero compatible con el carácter 
i los hábitos de una lejislatura. Se quiere que se haga un 
clojio, que éste sea presentado a la sala, que ella lo examine, i 
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que si se aprueba, se inserte en el acta. Me parece, señores, 
que seria impropio de la cámara constituirse, por decirlo asi, 
en una academia que va a juzgar del mérito llcerario e histórico 
de la compcisicion que se le presenta. No creo, repito, que esto 
} sea propio de las atribuciones peculiares de la cámara; i, por 
\ consiguiente, no puedo concurrir a la mdicacion del honorable 
señor senador preopinante.» 

El presidente del senado don Diego José IScnavente respondió 
al autor del proyecto en esta forma: 

1. Cuando se anunció por el honorable señor senador Bello, 
que iba a hacer una proposición, se pensó que era un acuerdo 
particular de la cámara. Los honores que deben decretarse por 
lei, se disponen en un proyecto que no se ha presentado 
todavía. El señor Bello solo se ha cuntraido a un homenaje 
especial de la cámara de senadores. 

>Yo creo que ningún senador se opone a este pensamiento, 
ni desconoce los méritos del señor Egaña para que se le tri- 
buten los honores debidos. No hai duda que se han concedido 
muchos injustos en otro tiempo; pero (Se cree que ahora pueda 
suceder lo mismo f 

»E1 señor senador que se opone al artículo primero del pro- 
yecto discutido, solo ha tenido en vista para ello nuestras cir- 
cunstancias i costumbres. Si actualmente se tratase de poner 
estatuas en la catedral de Santiago, como se coloca en West- 
minster, ¿no seria ridiculo? Ahora se quiere suspender una silla 
como se cuelga el sombrero de un obispo que ha muerto; i si se 
tratase de colgar las sillas de los senadores que se hubiesen dis- 
tinguido por sus servicios, tal vez se colgarían todas, i no habría 
en qué se sentasen los vivos. 

«Busquemos, pues, una cosa que sea conveniente, i que sirva 
de estímulo para imitar al hombre que hemos perdido. Si se ha 
convenido en que el retrato sea colocado en la sala para 
honrar su memoria, parece que no hai necesidad de colgar la 
silla que ocupó, 

>Creo, pues, que estamos de acuerdo en que se concedan 
honores particulares al señor Egafla; pero es preciso que éstos 
vayan de acuerdo con las ideas i costumbres de nuestros dias; 
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que no sean como las coronas que se daban en Roma ant]< 

mente; porque, preguntó yo: ;qucrria aigun chilena 

por las calles con una corona de laurel? 1 

• Por estos motivos, yo desearía que se reformase e! pmytOt 
en tsta parte; pero sobre todo, debo advertir que la índícaa»' 
de! señor Helio es una cosa independiente de los honores ij« 
se concedan al señor Kf^aña por la nación, los cuales se 
anunciado ya por el presidente de la República en el decrd* 
que se espidió al dia siguiente de su fallecimiento.» 

¡Cosa curiosa! 

El proyecto presentado para honrar la memoria de da 
Mariano de Egaña fué aprobado en todos sus artículos. 

Se nombró una comisión compuesta de don Andrés Belln 
de don Manuel Camilo Vial para que lo realizase. 

Sin embargo, el acuerdo mencionado quedó en e! papel 

La elocuencia sarcástica de don Diego José Benavente hif 
que el proyecto naciera muerto. 
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Twda resolución judicial puede resumirsf en un simple silo- 
jismo de fácil estructura, en que las premisas son la disposición 
legal i el hecho controvertido; i la conclusión, el fallo pronun- 
ciado por el j'jez. 

Siendo el procedimiento tan llano i espedito, parece estrafto 
a primera vista que una misma cuestión forense se preste a 
defensas contradictorias í a sentencias diferentes. 

Sin embargo, ese asombro involuntario cesa por completo 
cuando se observa que la mayor de ese silojismo, esto es, la dis- 
posición legal, peca muchas veces por oscuridad, anñbotojia o 
deficiencia, i que la menor, esto es, la materia litijiosa, es fre- 
cuentemente embrollada, desfigurada i falseada por los intere- 
sados. 

Por lo tanto, todo lo que se haga para fijar el jenuino sen- 
tido de la tei, tiene una importancia capital, no solo en el foro, 
sino en la sociedad rejida por ella. 

Uno de los diputados al Congreso reunido en 1S28 proponía, 
en una moción presentada para la formación de un código, que 
las leyes se redactasen en términos claros i precisos, en el 
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esljlo mas perceptible i puro, evitando con el mas cuidadostí 
empeño palabras de sentido ambiguo 

Viso es fácil de ordenar, pero difícil de cumplir. 

Las cláusulas oscuras, anfibolójicas e incorrectas reúnen pan 
su autor todas las calidades contrarías a los defectos indicarlas 

Nuestro Codito Ch'il tan bien concebido, tan meditada, iza 
discutido, es mas modesto en sus pretensiones. 

Reconoce en su título preliminar que pueden deslizars<: en 
las leyes espresiones oscuras; i cuida de prefijar las reglas cotí- 
venientes para esclarecerlas. 

Dispone ademas que la corte suprema de Justicia i las cortea 
<le apelaciones, en el mes de marzo de cada año, den cuenta al 
presidente de la República de las dudas i dificultades que les 
hayan ocurrido en la intelijencia i aplicación de las leyes, i de 
los vacíos que noten en ellas. 

El volumen XIII de las Obras Completas de don Andrés 
Bello, puede contribuir eficazmente para disipar estas incerc 
dumbres. 

Contiene la nueva forma dada al Proyecto de 1853 después 
del primer examen a que fué sometido por la junta encargada 
de su estudio. 

Esta obra se conservó manuscrita en los ejemplares de dicho 
Proyecto, que sirvieron para desempeñar su trabajo a los 
miembros de la comisión revisora. 

Para imprimirla, se tuvo a la vista uno de estos ejemplares. 
que habia sido obsequiado a don Enrique Cood i que mi dis- 
tinguido amigo don Guillermo Barros tuvo la bondad de faci- 
litarme. 

Se consultó también otro que perteneció a don Manuei 
Antonio Tocomal i que ahora posee mi apreciable amiyo don 
Paulino Alfonso. 

En parte, se cotejaron ambos ejemplares con los fragmentos 
de un tercero, que encontré entre los papeles de don Andrés 
Bello. 

Los Preyectos publicados hasta el presente m.Tiiifiestan e! 
desenvolvimiento progresivo de la idea que' recibió su comple- 
mento en el código sancionado por el Congreso. 
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Son la semilla, la planta, la flor, que dieron por fruto el 
C^ódigo Civil. 

Los tomos XI, XII i XIII de las Obras Completas de don 
Andrés Bello, forman lajeneracion de dicho Código. 

Bastaría esta sola circunstancia para que este tomo XIII fuera 
leído, i mas que leído, estudiado con prolunda atención. 

Existen varias sentencias i ensayos jurídicos importantes en 
que se escudriña i descubre la intelijencia de algunos artículos 
del Código actual examinando las disposiciones precedentes. 

Una palabra que se agrega, se quita o se cambia, puede ser 
una linterna que ilumina i descifra un precepto poco claro. 

Hai otra consideración que duplica c! valor de este volumen: 
las notas de que está provisto. 

Todas ellas estaban escritas de puño i letra de don Andrés 
Bello; i fueron copiadas relíjiosamente sin alterar un solo vocablo 
j sin modiñcar una coma. 

Un estudio prolijo de los mismos borradores del Código Civil, 
me permitió descubrir las fuentes de muchos de sus artículos. 

El Proyecto publicado desde 1 84 1 hasta 1845 en tas columnas 
de El Araucano, tenia ciento cuarenta i cinco notas. 

El que se imprimió en 1853, contaba novecientas ochenta i 
cuatro. 

El que forma el tomo XIII rejistra doscientas sesenta i cinco, 
■que eran desconocidas i que habrían podido aumentarse consi- 
derablemente, si no hubiera existido el propósito de suprimir 
todas aquellas que ya habian aparecido en los Proyectos ante- 
Antes de la publicación de este proyecto inédito, habia 
títulos enteros del Código Civil que no estaban espUcados por 
una sola nota, como, verbigracia, el título XXI del libro IV, que 
trata de la prueba de las obligaciones. 

Ahora podemos consultar las fuentes de todas las disposi- 
ciones de este título, lo que hará desaparecer sin . duda muchas 
de las cuestiones que anteriormente se promovian, 

I tómese en cuenta que todos o casi todos los artículos de ese 
título tienen una aplicación constante, diaria, en la práctica de 
la vida i en la sustanciacion de los juicios. 
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Estas citas, debidas a! mismo redactor del Código Ciw^ 
abren horizontes al individuo, al liiiijaiiic. a! abogado, al juc 

Pueden considerarse hasta cierto punto como parte iotcgraalt 
de la leí. 

Existe una máxima sacada de las Partidas, tnn repetidai 
manoseada, que si fuera una moneda de oro. plata o cobre, ! 
habría gastado hasta perder el cuño: tal es la de que el sabt 
las leyea consiste, no en deletrearlas i decorarlas, sino en coa 
prender su sentido. 

Ese adajio jurídico es proclamado por todos, porque edcien» 
•una verdad que salta a los ojos. 

Efectivamente, no basta conocer el testo de una leí; es pre- 
ciso también comprender su espíritu. 

Las notas puestas por don Andrés Helio nos permiten i 
trear en toda ,su amplitud la intención del autor i el alcance quc 
daba a los preceptos en que ellas ocurren. 

Son un comentario ofícial del Código Civil. 

Todas aparecen colocadas, no al final de la obra, sino al pié 
de cada artículo, con el objeto de que el lector pueda consuhar- 
las con mayor facilidad. 

Debo prevenir que el Proyi-cto a que me refiero está completo. 

La interrupción i repetición de los números en algunos 
artículos i aún en ciertos títulos, traen su oríjen de las supre- 
siones i adiciones hechas por el autor en el Proyecto de 1853 

Se conservó esa numeración imperfecta para no trastrocar las 
referencias. 

Comprendo que el volumen de que trato no ha de ser\-ir para 
acrecentar la fama literaria de don Andrés Bello; pero nos per- 
mite apreciar i conocer con mas acierto sus trabajos de codifi- 
cación que son para nosotros de grande importancia. 

lí! redactor del Código Civil se nos manifiesta siempre como 
hombre de progreso. 

Cuando se leen sus poesías, se observa que ha sido inspirado 
-sucesivamente por Detille. Meléndez. Byron, Víctor Hugo, sin 
perder por eso su personalidad i vena propia. 

Cuando se examina este nuevo trabajo jurídico, se ve que h 
estudiado a Duvergier, Duranton. Toullier, Delangle, Troplong, 
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no mencionados en los anteriores, sin abandonar su criterio indi- 
vidual. 

En prueba'de lo que afirmo, véase el opúsculo intitulado La 
locación de servicios i el inandato, inserto en el tomo IX de sus 
Obras, en el cual refuta una opinión de Troplong. 

Ese trabajo ha sido reproducido por la prensa estranjera. 

Si se compara el Pfoyeelo contenido en el tomo XIII con el 
Código Civil que ahora dos rije, se verá que aquél recibió toda- 
vía varias modificaciones. 

Muchas fueron propuestas por el autor, i todas redactadas 
por éste. 

Don Andrés Bello profesaba un culto sincero a la verdad. 

Cuando había incurrido en un error, se apresuraba a corregirlo. 

El mismo opúsculo citado puede servir para patentizar este 
rasgo de su carácter. 

La teoría de Troplong sobre el mandato i la locación de ser- 
vicios, que es la común i corriente, estaba consignada en el 
Proyecto. 

Don Andrés Bello creyó después que no era exacta, i la refutó 
en la forma espresada en dicho articulo; pero la comisión revi- 
sora no quiso introducir ninguna alteración en este punto. 

En los Proyectos anteriores se cita el derecho romano, la lejis- 
lacion española, Merlin, Antonio Gómez, Goyena, J'othier, Del- 
vincourt, etc. 

Con todo, la vasta erudición de nuestro codificador no le hizo 
perder nunca de vista el pais para que lejislaba, sus costumbres, 
sus necesidades. 

La obra de Bello esta mui distante de ser una traduacion, un 
plajio, un mosaico, un centón. 

Es un trabajo orijinal, en cuanto es posible, i aun licito, que 
un trabajo semejante tenga esa calidad, perfectamente adecuado 
a la situación de Chile, dada la época en que se compuso. 

Don Andrés Bello merece con toda justicia el calificativo de 
gran jurisconsulto i gran lejislador. 

Una de las calidades que mas brillan en el majestuoso edificio 
levantado por Bello es la exacta proporción que reina en todas 
SU8 partes. 
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No ha sacrificado d conjunto a los detalles, ni los 
conjunto. 

No es posible, ni conveniente, que U lei se convierta en ot 
reglamento sobrado minucioso, ni en la consagración de udm 
Ircs o cuatro principios abstractos. 

Hai ur medio entre esos estremus. 

Se nota ademas que todos los títulos i todos los artículos « 
enlazan entre sí. formando una especie de organismo iundico 
algo parecido a lo que sucede en las matemáticas 
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E C„i,-,f„ Cn.ii ChUrn es un curso de lójica práctica 

W espreado tomo XIII contiene una Inln.dutcion de que.» 
me toca hablar. 

I-;n ella se hace la historia sucinta de las primeras tentadn, 
de codificación hechas en Chile. 

Este deseo de reformar las leyes españolas ren,o„H a la époc, 
cíe nuestra emancipación política. 

Voces autorizadas lo proclamaban, no solo en la tribuna p.r- 
lamentana, sino tsmbien en lo, periódicos i otras pubücacioi», 
especiales. 

Entre estas últimas, merece recordare una que no ha s¡4, 
citada, dada a luz en Santiago, en I,S34, con el título <ie Ti»™ 
d'm .M„„a wl,„im„raliv„ i „„i,,„i„ p„a la R,pl,b!ic. d. 
Chite. 

El autor de este folleto pide en términos enérjicos que !.■ 
reorganice la hacienda pública i se redacten un Código Penal 
I otro Civil, que vengan a mejorar la lejislacion vijente. que el 
califica de bátl'ara. 

Empero, lo que puede ofrecer mayor ínteres en la rMndu, 
cio« SI es que ella tuviera alguno, es un informe inédito de do, 
Andrés Bello, rel.ativo a la lei de prelacion de crídito, i ciertos 
datos dados a conocer ahí por la primera vez sobre la vida del 
distinguido jurisconsulto. 
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OPIMOS' n m mm mu 

SOBRE EL EFECTO RETROACTIVO DE LA LEÍ 



La lei no debe tener efecto retroactivo; ella dispone para lo 
futuro i no para lo pasado. 

Es esta una verdad que nb necesita demostrarse, que nadie 
intenta combatir, que se impone a las intelíjencias mas obtusas. 
- La teoría no puede ser mas clara, ni mas sencilla. 

Sin embargo, su aplicación suele dar oríjen a cuestiones gra- 
ves i complicadas. 

Basta hojear la Caería de los Tribunales para cerciorarse 
de ello. 

La lei sobre preiacion de créditos de 31 de octubre de 1845, 
la de 25 de octubre de 1854 sobre la mi.>;ma materia i el título 
XLl. libro IV, del Código Cívi!, han suscitado ruidosos i abul- 
tados procesos que muchas veces se han fallado en sentido con- 
tradictorio; lo cual demuestra que la resolución no era tan llana 
i espedita. 

El tránsito de una lei a otra produce a menudo conflictos 
fáciles de prever i difíciles de evitar. 

;Qué sucederá cuando la reforma ha sido jeneral i completa; 
cuando no se ha limitado a una sola disposición, sino a todasi 
cuando un código ha vtnido a reemplazar a otro en todas sus 
partes? 
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Don Andrés Bello, aun antes de la promulgación dd CM| 
Civil, hablaba ya de la necesidad de dictar una lei que v' '" 

subsanar estos inconvenientes. ^ 

Kn un trozo que se conserva inédito ¡ que, segim parece, dcU 
agregarse a la conclusión del Mensaje con que fue preseniadl 
al Congreso el proyecto del Código Civii, decía a este tO 
pecto: 

«Restará todavía un complemento indispensable, una lei 
transición que facilite la observancia del Código. Que la lei 
debe tener efecto retroactivo es un principio que él mismo s 
ciona, i que parece tan evidente como justo. Pero su aplicacJoi 
no es tan fácil. Muchos casos podrán presentarse en qi 
aplicación de esa regla ocasionaría diverjencia de opin¡ooe% 
como se ha visto en todos tos paises en que un cuerpo de \eytf 
ha sido reemplazado por otro. Es necesario distinguir de la| 
derechos adquiridos, las meras espectativas; de la sustancia, fa| 
formas.. 

Las cuestiones que se relacionan con esta interesante materit 
son, pues, de una importancia capital, i es esto lo que meM 
movido a publicar el presente trabajo. 

No voi a escribir una disertación sobre el efecto retroactivo' 
de las leyes. 

Mi objeto es mucho mas llano. 

Me propongo solo indicar los te.vtos que don Andrés Bello 
tuvo presentes para redactar et art. 9.° del Código Civil 
ideas que dominaban en su espíritu sobre este particular. 

El art. g.° dice testualmente lo que sigue: 

«Art. 9." La lei puede solo disponer para lo futuro; t no 
drá jamas efecto retroactivo. 

>Sin embargo, las leyes que se limiten a declarar el sentido 
de otras leyes, se entenderán incorporadas en éstas; pero 
afectarán en manera alguna los efectos de las sentencias judicii- 
les ejecutoriadas en el tiempo intermedio.- 

Una nota de don Andrés Relio manifiesta que ha tenido ali 
vista para redactar el inc. i."> de este articulo la lei 7 del ¿i'' 
í/rx, en la cual se dice: Lcges tí constitutioties futuris ceríiiin "' 
daré fortnam negoliis, non ad facta praterita rmocati. 
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La leL romana citada agrega todavía: JVi'st nomiiiatini el de 
pra-tfrito ievtpore et adhuc pendattibus nigotiis cautum sit. 

(Por qué el'üabio redactor de niiei-tio Código no consignó la 
eacepcion que acabo dt copiar? 

Sin d'jda alguna, purque la consideró innecesaria. 
lis evidente que la voluntad soberana puede siempre derogar 
o modificar las leyes anterioi-LS en la forma que lo estime con. 
veniente, sin que sea preciso que se indique tal reserva. 

(Qué necesidad habría, por ejemplo, en el tít. XXVII del 
lib. IV del Código Civil, que trata de la constitución del censo, 
de espresar que el lejislador puede suprimir este contrato cuando 
lo tenga a bien? 

Ksa seiia una verdadera redundancia. 

Don José Bernardo Lira, en su discurso de incorporación en 
la Facultad de Leyes i Ciencias Políticas de la Universidad, se 
espresaba como sigue refiriéndose al inc i." del art. 9." que lie 
reproducido anteriormento: 

«La primera parte del inciso, decía, contiene una regla de 
interpretación para el Icjislador; resolviendo una cuestión judi- 
cial, no puede el juzgador aplicar una lei posterior al hecho 
sometido a su decisión; pero puede el tcjislador, cuando lo crea 
conveniente i no intervenga perjuicio de tercero, ordenar que la 
lei que dicta se aplique también a hechos pasados. 

íLo natural, lo ordinario es que la lei soío disponga para lo 

i futuro; pero puede también disponer sobre lo pasado ^ contra lo 

■que dice la primera parte de este inciso. A la Constitución poli- 

rtica del Estado, fuente de ios poderes públicos, tocaba determí- 

' nar la estension de las atribuciones de éstos; i desde que en este 

particular la nuestra no impuso al lejislativo otra restricción que 

la del art. t33 relativa a las causas criminales, es incuestionable 

que está en sus facultades el dar a tas leyes, fuera de ese caso i 

Muando lo crea necesario, efecto sobre lo pasado. Mas aun, 

R>uede ser conveniente que asi lo haga; i, si se quiere, hai leyes. 

Romo las de amnistía, que por su propia naturaleza miran a lo 

\ pasado mas que a lo futuro. 

"Por lo mismo, está también de mas el adverbio que encarece 
el significado de la segunda parte del inciso. Hablando en jene- 
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ral es cierto que las leyes no tienen elcci- retroacüvo; la a»c- 
jica esprcsion dd Código, según la cual jaiuas In nenen. p«. 
por demasiado absoluta.» 

Creo que esa palabra >/«fl5 no tiene el alcance: que se . 

atribuye. . , , „ 

La regla contenida o>, el inc. 1 » ckl art. g.° habla no m 
con fcl lejisladnr como con el jue/.. 

l'uede ser una adverlencia para el primero; pero de sígur.. . 
un mandato para el segundo. 

Es tan cierto lo que afirmo, que don Andrés Bello rccon.,., 
categóricamente, en el comentario que voi a copiar, que el le]" 
lador puede, en circunstancias estraordinarias, d.ctar una le, , 
que dé efecto retroactivo. 

Fl juez sí que no podría d^cjainas e.ste efecto a una leu 5a. 
el caso en que as. se le ordenase espresamente. 

Mi distinguido amigo don Knrique C. L.torre n,e l,a prof. ■ 
clonado un pliego corito de puflo i letra de don Andrés Be, . 
en que este sabio jurisconsulto comenta =1 art. g. de nu.- 
Código Civil. 

He logrado descifrar por completo el manuscnf, a que m. 
refiero i estimo que su lectura es de sun.o .nteres 

Ilélo aquí: j ,- . , 

.ART. 9.", INC. ..°: U l,¡PH,dc^«lo Mf.mcr para loju,., 

. C™L esta disposición se alegaron fuertes objecones - 

„,, ,1 -Mn vanrrs (jne discutieron el Código Civil tr.^ 
^'"" .'"',. i,L. . I, ,. i ii\.i>ciiua dedereclio i de moral,; ■ 

^^~ ' ' ^ , i:ila..-c dirijt^alos lejisladores ir.;- 

"" ' ,'¡i,M„ares , ..tila adv¡CTlc,.'íl Jejislador que luir 
SeJe^oactiv» .s:,oo.trar,.>:, la ;,..,» i a la justicia, pero» 
dis,; « aljur. ,.1- >11.>«>''»Í -.alB,n, „ve- sucede, como . 
^«':.Wn«,B*,-."«Ueii-^..H,,,olv|.h^ o este precer. 

^, CO.;io.,i,.efes;.¡ «.nq.,e,,ol,l,.atlm;,co„ el primero,,,., 
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peligro habría en que consagrase por un acto suyo una máxima 
dictada por su propia conciencia, i a que le sujetarla ademas ese 
misino acto? La no rctroactividad de la lei ha sido consijinada 
en todas las lejislacioncs; ;por que, pues, no la consignaríamos 
t-n la nuestra? 

1 lai jueces (se dicv) que se creerían autorizados por el artículo 
a examinar si la lei contiene o no disposiciones retroactivas, i 
que, creyendo encontrarlas, se dispensarían de darle cumpli- 
miento. Pero ^es ese el sentido del artículo, cuando se le refiere 
a los jueces? ;Se ha podido entender jamas que se les concediese 
el privilejio de proceder a semejante examen i obrar en conse- 
cuencia? Kse es el objeto peculiar del lejisiador; al juez solo toca 
hacer ejecutar las leyes, si.-an cuales fueren, considerando el 
tiempo en que han nacido las controversias, i las leyes bajo cuyo 
imperio está comprendido ese tiempo. 

Por lo demás, es incuestionable que si el lejisiador, en circuns- 
tancias estraordinarias i por causas que a el solo incumbe apre- 
ciar, creyere necesario a la salud, a la conveniencia pública emi- 
tir una disposición retroactiva, nuestro art. 9° no le ataría las 
manos, porque los actos de una lejistacion ordinaria pueden 
siempre ser derogados por otra. Pero estas escepciones, circuns- 
critas a limites precisos, dejarían en su lugar la jeneralidad de 
la regla. 

Akt. 9.", INC. 2.": S/'n embargo, las leyes que se limiten a 
(Itiiarar el sentido Je otras leyes, se entenderán incorporadas en 
estas: pero no afectarán en manera alguna los efectos de las sen- 
Uncias judiciales ejecutoriadas en el tiempo intermedio. 

(Introducción al Código bávaro, 8; Código austríaco, 8.) 

\í\ conde Portalis ha espuesto con su acostumbrada lucidez el 
pro i el contra de la regla establecida en este inciso. (Memoria 
sobre el Código Sardo presentada a la Academia de Ciencias 
Morales i Políticas, i reimpresa al frente de la traducción fran- 
cesa de dicho Código, Paris, 1844, pájs. G2 i siguientes ) 

"Los redactores del Código Civil (dice este ilustre juriscon- 
sulto) habían decidido, en conformidad a los antiguos principios 
del derecho francés, que una lei csplicativa o declarativa de una 
lei precedente rejia aun en el tiempo intermedio, bien que sin per- 



juicio de las sentencias en dltima instancia, ilelas transai 
i decisión^ arbitrales que hubieran adquirido la fuerza de 
juzgada. Fundábanse en que los errores i abusos no coustil 
derecho Los redactores del Código Sardo han prohijado 
doctrina. 

íElla ha sido violentamente atacada en Francia en csUjs últi- 
mos aiíos. Se ha sostenido que todas las leyes, inclusas las inlef- 
pretativas, eran leyes nuevas que no tenían imperio ni podiai 
ponerse en ejecución sino respecto del tiempo i de los actos 
posteriores a su promulgación. Un proceso, se ha dicho, s* 
pone siempre una leí anterior, cuyo testo suministra a la vej 
armas al ataque i a la defensa judiciales. Esta leí, sus oacurida* 
des, sus vacíos mismos, pertenecen a los litigantes, que sacan de 
alh sus medios respectivos, i tienen derecho a que la decisión 
de! juez aplique el testo de esa lei a los hecho.í que se han ak 
gado i probado. Una lei nueva, aunque puramente interpreta- 
tiva, aplicada a una controversia suscitada antes que ella exis 
ticse, heriria sin haber avisado i oondria en mano de uua de las 
partes tina arma imprevista, un argumento irresistible que habna 
impedido el litijio si se hubiera conocido antes de entablar el 
proceso, 

• Cuando se ha sentado como un principio que las leyes inter- 
pretativas, en cuanto declaran c! sentido de una lei anterior, no 
son aplicables a negocios principiados antes de su publicación, 
es fácil negar su utilidad, i se rechaza la ficción legal que asig- 
nando una misma fecha a la lei interpretativa i a la lei interpre- 
tada, confunde sus disposiciones i hace de las dos una sola. 

tl'ero de que una lei no pueda ser ejecutoria sino desde qu; 
sea promulgada, ¿deberá deducirse que .solo debe aplicarse a li-s 
negocios que se entablen o a los procesos que nacen después de 
la promulgación? Kso seria salir de los justos límites i compri- 
metcr una máxima saludable dándole un alcance que no tiene. 

bLo que se niega al lejislador, es el alterar o modificar dere- 
chos anteriormente adquiridos; no el reglar, por med o de una 
lei, aquellas cosas que están en camino de ejecutarse i admilen 
diferentes terminaciones, sino las que están consumadas. 

I Ahora, pues, en una causa principiada, en una demanda con- 



testada, el sentido dudoso de la lei que ha ocasionado el litijio 
no ofrece a cada parte mas que la espectativa incierta de una 
interpretación favorable. Todo es litijioso; ¡as partes no tienen 
otro derecho que el de obtener una sentencia que interprete la 
lei; ni una ni otra tienen derecho a tal o cual interpretación. 

»Si se pronuncia un fallo que declare ei sentido de la lei, 
este fallo tiene sus efectos retroactivamente, sin que nadie se 
queje de ello, porque lo que se pedia al juez era precisamente 
declarar el sentido de la lei i aplicarla, 

«Trátase, pues, de una interpretación de la leí; i siendo así 
¿qué razón hai para que si interviene la interpretación del lejis- 
ladur, no se conforme a ella la del juezr ¿Qué efecto retroactivo 
habría aquí ya que, después de todo, se trata solo de estatuir 
sobre meras pretensiones i resolver controversias pendientes? 

• El inconveniente seria grande, sin duda, i la leí dejeneraria 
en sentencia, si interviniese para la necesidad de una causa; pero 
cuando un pleito ha sido sentenciado definitivamente, si con ese 
motivo i para destruir de un modo perentorio i uniforme la duda 
que lo hizo nacer, se reconoce que es útil o necesaria una lei 
interpretativa, ¿qué peligro habrá en que las disposiciones de 
esa lei se apliquen a todos los pleitos que están por juzgar i a 
que k misma duda haya dado ocasión? ¡No vale mas que ella 
obligue a los jueces mismos, i que su luz !os alumbre, que no 
dejarles la peligrosa libertad de estraviarse sin ella, o pouerk-s 
tal vez en el caso de rechazarla, para que no obre retroactiva- 
mente? Cuando habla el lejislador, cuando el disipa la oscuridad 
que velaba el sentido positivo de la lei; i no se ha pronunciado 
aun el fallo que debe cortar la cuestión a que su oscuridad ha 
dado motivo, ¿será razonable permitir a los tribunales que no se 
atengan al juicio del lejislador i prefieran, si les parece, el suyo 
propio: 

í Las leyes estatuyen siempre sobre cosas i personas preexis- 
tentes. Toda lei, sobre cualquiera materia que verse, es siempre 
una innovación, i no por eso se deja de aplicar. Ella no se retrae 
de obrar sino cuando encuentra derechos adquiridos que han 
entrado en el dominio de una persona, a quien ni los mismos 
que se los han conferido pueden ya disputárselos sin injusticia.» 
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E! presente inciso resuelve una de las cuestiones a que 
dar motivo el primero en la irretroactividad tie la lei Para 
litar la remoción de otras muchas, voi a espresar mui brcveoKift 

el modo de aplicar este princi()Ío, considerándolo baju cierta 
aspectos jeneraies: delitos, contratos, capacidad personal, dispo- 
nibilidad de los bienes ¡ forma de los actos e instrumentos. Mi 
servirá de guia Delvincourt, Curso de Código Ctvil, tomol 
nota 3, a la pajina 7. (Citaré siempre la edición en tres ttmn* 
Paris, KS04.) 

l." lis una regia sin cscepcion que en ningún caso puedl 
haber lugar a otra pena que a la señalada por la leí que rejia d 
tiempo de cometerse el delito. Con todo, si la lei posterior estt 
blece una pena mas suave, se acostumbra aplicarla con prefe- 
rencia a la primera, porque el lejislador, moderando el castigo, 
ha dado a entender que miraba como demasiado severo e! que 
la lei anterior prescribía. , 

2." Todas las cuestiones referentes a la prueba o a los efectos 
de una convención, deben decidirse con arreglo a la lei que al 
tiempo de celebrarla estaba en vigor. Mas esto se limita a los 
efectos directos de la convención. Si se trata de un hecho i/uí. 
si bien relativo a la convención, ha sido po.sterior a ella, subic 
todas las cuestiones concernientes a la prueba i las consecuen- I 
cías de este hecho, debe ol juez atenerse a la lei bajo cuyo impe- 
rio sobrevino. ! 

Supongamos que la lei eleva c! interés k'gal, que antes era 
de cinco, aun seis por ciento, i que después de promulgarla 1 
nueva lei se pide el pago de esta suma de dinero en virtud de , 
una obligación contraída bajo la lei anterior. La sentencir, con- , 
dena al deudor a pagar el capital junto con los intereses légale- | 
desde el dia prefijado para el cumplimiento de esta obligación, 
(Se deberán estos intereses a raíon del cinco o del seis? A razón 
del cinco por todo el tiempo trascurrido desde que el deudor se 
constituyó en mora hasta la promulgación de la nueva lei; í a 
raion del seis desde alil en adelante. 

Juzgando por analojia, pienso que se puede establecer como 
regla Jeneral que se puede alegar una prescripción establecida 
por la nueva lei con respecto de una obligación que hasta entói: 
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c(.-s era imprescriptible; pero será preciso contar la prescripción, 
no desde el dia en que la obligación se contrajo, sino desde 
aquel en que se promulgó la Ici. Lo mismo debe aplicarse a 
una prescripción mas corta sustituida a otra. En la pragmática 
que sirvió de promulgación del Código prusiano, art. t/, se dice 
que si, para el cumplimiento de una prescripción que no ha 
empezado a correr antes de ponerse en vigor dicho código, se 
fija a ésta un término mas corto que el que antes se requería, el 
que quiera aprovecharse de ella deberá contarla desde el dia en 
que la nueva lei comenzó a rejir. Vemos sancionada esta regla 
en el art. 1980 del Proyecto español, en cuyo comentario se 
citan a Tavor de ella el 2414 sardo, el 22S1 Trances, el 2187 
napolitano i el 1683 de Vaud. 

En cuanto a la prueba, debe admitirse aquella que rejia at 
tiempo del contrato. Si se supone, pues, qtie entonces era admi- 
sible la prueba de testigos para cierto contrato, cualquiera que 
fuese el valor pecuniario de la obligación, podrá ésta probarse 
por ese medio aunque una lei posterior en igualdad de circuns- 
tancias la rechace. 

3." Las leyes sobre la capacidad de las personas para obh- 
garse, se apoderan de ellas en el momento de promulgarse. 
Cada Individuo comprendido en la disposición de la lei, de capaz 
se hace incapaz, o viceversa, según lo que ella estatuya; sin 
perjuicio del valor de los actos que se hayan ejecutado antes, i 
que por la antigua lei surtían efecto. Asi el acto de que el hijo 
de familia era incapaz según la antigua lei, puede serle permi- 
tido en conformidad a la nueva. 

Creo, con todo, que la capacidad jeneral concedida por aqué- 
lla no debe sufrir menoscabo por la nueva. Supongamos, por 
ejemplo, que la lei habilitaba al menor casado para la adminis- 
tración de sus bienes i los de su mujer desde que ha cumplido 
diecisiete artos Si una lei posterior rehusa ai menor esa facul- 
tad antes de cumplir los veintiuno, jno habría una verdadera 
retroactívidad en quitársela, por no haber llegado a esa edad 
todavía? No es io mismo cuando se trata de actos particulares. 
Sí por la lei antigua la mujer no habia menester la autorización 
del marido para cierto contrato, í la nueva la prescribe, esta 
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Ultima es a mi juicio la que debe prevalecer ponqué no I 
derecho adquirido que a ello se oponga. Pero sí la nueva] 
mejora la condición de la persona, si de incapaz le hace c 
no veo que haya razón para que no prevalezca en todos C 
No hai retroactividad cuando no se infiere detrimento a ua dm 
cho adquirido. 

4.0 Se debe distinguir si el acto o disposición se ha r 
mado, de manera que el cedcnte no puede ya revocar la o 
Una promesa de donación se ha hecho i aceptado válidamenu 
la lei posterior no podría anularla, porque eso seria despojar 1 
promisorio de un derecho adquirido, que el promisor miso 
estaba precisado a respetar. Pero un legado que la lei antiga 
permitía, dejará de tener erecto si la nueva lei lo prohibe; porqu 
este legado no era para el le<;atorio un derecho adquirido t 
testador podía revocarlo a su arbitrio. En jeneral, las mei 
espectativas están a la merced de la leí. Lo que el padre defae 
a sus hijos en razón de lejítima, o a su viuda a título de porcio» 
conyugal, se regla por la lei que impera al tiempo de abrirse ti 
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El pliego que acabo de trascribir Ueva el núm. 3. i todo haM 
presumir que había algunos mas en que se comentaban otr^í 
varios artículos del Código. 

Ahora bien, ¿que han llegado a ser estos manuscritos? 

Hasta hcii, me ha sido imposible averiguarlo, i a la verdad 
que seria de sentir el que se hubieran estraviado estos papelea 
que contienen las opiniones de un sabio en una materia tan iníe 
resante i el comentario mas precioso de nuestro Código CímI 

Voí a terminar este artículo con una cuestión gramatical. 

Don Andrés Bello emplea, como hemos visto, la palabrj 
retroaclhidad. 

Don Florencio Gai'cia Goyena dice rtiroaccion en sus Co*- 
cordancias del Código Civil español. 
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Don Joaquín Escriche. en su Diccionario Rasonado de Lejisla- 
ciofi i Jurisprudencia, escribe promiscuamente retroacción i retra- 
actividad. 

;Cómo debe decirse? 

Si de activo sale actividad, parece natural que de retroactiv» 
se forme retroactiv idad; pero es verdad también que si se dice 
acción, i no actividad, de la lei, no disuena decir retroacción en 
vez de retroactividad. 

La Rea! Academia Española, en su Diccionario de 1899, ha 
pronunciado su fallo sobre este particular, decidiéndose por el 
vocablo retroactividad, patrocinado por don Andrés Bello. 
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DOS couíDücioiiES mm de dih mm bello 



K\ culto de los grandes hombres se impone: a cada paso, tri- 
butamos un homenaje espontáneo i respetuoso a su memoria. 

Sin otro consejero que los latidos del corazón, deseamos con- 
servar todas sus reliquias, purínsifinificantes que sean. 

Sus muebles, sus utensilios, sus cartas, sus cuadro.s, su espada 
su pluiiia, son objetos de involuntaria veneración. 

Cuando entramos en el cuarto de algún célebre literato que 
ha fallecido, nos sentimos profundamente conmovidos. 

En esta poltrona, se sentaba; en aquella mesa, escribía; allí 
espiró. 

Nadie visita el cementerio donde reposa, sin detenerse ante 
su tumba. 



Impulsado por este sentimiento, voÍ a presentar, a la vista del 
lector, dos composiciones métricas de don Andrés Bello que no 
han sido recopiladas entre sus poesías. 

Espero que ambas serán acojidas con interés i regocijo. 

Son flores que la mano del vate, un tanto cansada con la 
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redacción del Ctxligo Cnñl, arrojaba como una ofrenda a 
vencedores de Vungai. 



La primera está dirijida al Ejercito Restaurador 
cu jefe don Manuel Búlnes. 



Btille perpetuamente en la 
d dia en que la Patria vuelve a verte,- 
oh bandera de Cliile, astro de gloría, 
que sus valientes a las lides guia^ 
meteoro de muBrte, 
que en tierra derribó a la tiranía. 



Cubra la sien del ínclito guerrero 
laurel qoe viva en todas tas edades, 
i que recuerde B Chile venidero 
que fueron tres deidades 
auroras de su gluria: 
la Libertad, la Patria i la Victoria. 



III 

Fieles hijos de Chile, 
intrépidos guerreros, 
¿quién no se intlania, al vei 
de j ene roso ardor? 
Ohile os ñó su caifía. 
sil espada, sus pendones, 
i le Traéis blasones, 
trofeos. Taina, honor. 
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Volvéis al ñn triunfantes, 
volvéis a su regazo; 
su maternal nbrnzo. 
guerreros recibid. 



La segunda composición es un soneto. 

Despierta, Chile, del letal reposo 
en que yació tres sigloM sepultado; 
i a ser lihrf o morir determinado, 
al campo corre de la lid glorioso. 

Vence i iiumilla at español coloso; 
i (!e1 liturel triunfante coronado, 
al poder i i;randeza a que es llamado, 
se adelanta con paso presuroso, 

Intenta dctenerie en su carrera 
un opresor (jue el continente indiano 
a nuevo yugo someter tspera. 

El rayo vengador loma en m mano 
heroico Chile; i a la tierra entera 
asombra el e 



Me imajino que algunos censores descontentadizos sostendrán, 
con sonrisa burlona, que habría convenido abandonar ai diente 
de las ratas o a la voracidad de la polilla las dos composiciones 
arriba copiadas. 

Son centavos (dirán) que no habrían de haberse echado en un 
arca que contiene monedas de plata i oro del mas fino quilate. 

Por lo que a mi toca, pienso que tal rechazo habrifi sido 
reprensible en alto grado. 



Los chillóos loeran «cmprc coa or;;' 
tético que <^l poelft npllca A nueMra bltntlcra; ii»Ua dr i 
tuir» los <iue la 5Í{>ueD i mcicofxi <]« muerte para lo» que la« 
baten, 

N'r> dejanin tampoco que ena [imfccia, apoyaáx ca la hitf 
^l|:;.i rallida alfana vez. 

El soneto trascrílu es superior u itiucl)05> rimados pord 
José Joaquín de Moni, que Mte distinguid'] literato do ba d 
fiado publicar con su nombre. 



Don Andrea Bello ncupa un ¡tuesto eminente en la HÚ 
ca^ttltnna por ru Gramática i por sus Poesías. 

La Academia Kspaflola le ha incluido en el cat^iltífo 
escritores que pueden servir de autoridad en el ■: 
blos i de las frases de nuestro idioma, 

Don Manuel del Palacio le ha dedicado ei siguicm*;*" 
que manifiesta el alto concepto que le merecía; 

A LA MKMORlA DE ANDBEs BELLO EN LA SOLBHNE 

I-lF.STA DE SU CENTENARIO 

[leí ii<ariiñ«nda Us iiiuvlbtes ciUs, 
rssganilo do la edad las densas brutns», 
brilliiii entre tn nieliln i Us espumas 
üe su )eniu iniüortnl ins nureiilss- 

Itiii que pide a Ins ülnina e^panolHS 
sil allnr ofreiirlas 1 su n'oria plumas, 
iiiUüH it«l Nuevo Miituto. ni pri^íiuniis 
ijue lias de aplaudirle ni Ilutarle n sola*. 

Plugü a la provlüencui u al ncnsQ 
HU cuna i Ü11 sepulcro alzar disi;>ntes, 
i en remota rejíon abrirle paso-. 

Ha* a Iftí cco< .le su vo* vibrantes 
se incorpora en la tumba Garcila^io, 
i le «iluda con amor CervAntes. . 

f 
Don Pedro Antonio Alurcon k- llama /iv/ifi/w di Á 
lit la América Latina. 
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Don Juan Valera ha terminado su novela titulada Juamia la 
Larga con el principio de la celebrada silva a La Agricultura 
de la zona tórrida. 

Las dos composiciones insertas en este articulo, aun cuando 
no sean obras maestras, patentizan el amor del poeta a su patria 
adoptiva. 

Eso basta para que se las deposite en el cofre de joyas donde 
se han guardado otras de mayor vaha cinceladas por la misma 

La nave que conduce la literatura americana, no se encuentra 
tan cargada que sea necesario alíjerarla. 
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